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DE ?RÁCTtCAS EDITORIALES ?!VÍ 

quleía que se conaídeje ICQUleTdlBta, que 

POUCÍA EN I A S ESCUELAS 

ra su preooupaeión^ ante^ el^^persisteuje ̂ ^igent« 
acUv'idad%scoÍaT^ a'la policía 'lemeiáia, a ¿ . 
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CARTA ABiERTA A 
SI IV INA BULlSiCH 

da corauEicamos 
i-lo que fisuiara E 

nL« producía placer a tmvés de su produc-Sóa 
Uterart» y su parUculai estilo. 

Creo, por otra parte, que yo fui -ojia de las la-

able a toda la 
» lEcHislie lleg 
'''sS.e de B. 

a^-"- siguió s 

exc^ente ftmSoSkrló^'^ÍS Ierra 
Serta Sf ̂ ^Sc^líSf ílíícil^í 
í T S S o S ^ í m l . r S ' s ^ S o í " _ 

?&n°\l3.̂ fx.ir?Tt?oTsert!cl<S*"n?̂ P„diSS 
?eT1í^sefo% T l g ° s e % £ S ' í l i n e ^ & e * ^ : 

por eicpediente Separado. TC 
a la escribanía de la caja a 

la señora de Serra— los 

iira"-ael'̂ ??A° 
Ita y enciente. 

pedestal 

guaya en oportunidad d 

Este me defraudaron pr _ 

fuego'de la idea. Jf"atón a°¿f^n-

de"?na¡. euand 
•haSFa°-̂  

U N HÁLITO MEDSEVAL 

£Sria?e°dT?oíV¿-erde'''S 
arttDUIo peilodis-. 

jre dterarla s 
todo 'o que 

fueron escritas 

eUos ínibleran 
obrai ^enjilles 

1* diferencia 

SSS"üs^ i«52a 

depender el futuro de sus 
Helo pueden proToear aun 

ana creencias catSllcas— 
jerarquía , -

A V I S O O F I C I A L 

CONSEJO mmm DE SOBSISTKKIAS 

¥ CONTRALOR DE PRECIOS 

EXISTENCIAS 
DE PAPAS 
DECLARACMH JURADA 

Todo tenedor a cualquieir título de existencias de 
papas en cantidad superior a 500 (quinientos) quilo­
gramos, deberá presentar declaración jurada de las 
mismas al día 15 de abril de 1970, estableciendo: 

1) Propietario de la mercadería declarada; 
2) Lugar de depósito; 
3J Eídsteiicias en quilogramos discriminadas en; 

Fijase para la recepción de la declaración antes 
mencionada tm plazo máximo - - - -
Departamento de Montevideo 

i) días para el 
Cdíez) días para el 

a contar ae la publicación de 
de la capital. 

Las declaraciones - - —^ -ndientes a los Departa-
de Montevideo y Canelones deberán ser presen-

tadasen el local del Consejo (Departamento de Abas­
tecimientos) caUe Paysandú N» 935. Montevideo. 

El mcumplmaiento de lo dispuesto, así como la íalsa 
declaración, dará lugar a las sanciones previstas en el 
capítulo Sf de la ley n» 10.940, de 19/IX/47. 

Montevideo, 13 de abril de 1970 

¿REALIDAD O FICCIÓN? 

iclonal es el articulo constitucional aue decla-
q.iie todos los ciudadanos son iguales ante la 

íénS y''v¡rtu<í2'^'°" ^ imponen sua 
iuST'^Si espléndido. Vero los propio, 

es se nan encargado de romper ^ a | ^ 

r e l i aS^ t ecmaS^^ igS 

constituye tiasta 
funciona 

= r _ e n t : r . ^ 

í — l o " - — I 

[ideal para la I 
juventucir 

rse .ae el Hom.rí'ía-S?* 

Balagu 

bran sus íjnenos sireldos sino one e-̂ *Ten para 
nene" tma misraja —miga -B- cortesa—. Son 
ciudadanos «jue "no íe presen 
ms-dre" iQné cambSosi T no J 

%S?'5fe<5"'SSdSo de 'SSiíSreS y sn-
prteilr escnelas. Usted dice ane el Hombre 

Âĵ  final de 
d e ^°oJe i r ' | , 
r S . S i S f d ^ e S ^ Í ^ ^ * ' " 

So» conseíos son propios fnermítame decírselo 
conoe&tos ? con 

ta, de "fuerfe- vo-

! no acoztseja usted usar tajn-

ts Ideal para practicar IMATACíOM-en ptíetaa 
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Fl_ representante nacional doctor Hugo Batalla 
acaba de presentar a la consideración del ór­
gano que integra, un proyecto de ley constitu-

SSáa^"Íls Tol^SS 'le If̂ ta^r^" t í n ^ & L 
donde se había filtrado el espíritu tramposo üe la 
vigente ley de lemas. Incoipora además normas 
estatutarias para regir la vida de los partidos po-

Las reformas principales son las siguientes: 
a) Se modifican los artículos 77, inciso S'\ anar-

tado 29 y 1510. Disponían los textos vigentes la ho­
ja tínica de votación —o doble, pero índividnaliza-
da por el mismo lema— para todos los cargos na­
cionales y departamentales; El proyecto establece 
nn sistema de tres listas de votación: una para cie­
los candiflatos a la presidencia y vioepresidencia de 

era. para la intendencia muni-
mentales y. en su caso, juntas clpal. juntas departa 

El elector podrá incluir hojas de • 
lemas diferentes para los cargos nocii 
partaraentales. El procedimiento fue ir 
nuestro país por la constitución de 1 
2.14) y suprimido en la reforma de 1 
de un supuesto muy valedero: la ac 
municipal es, por naturaleza, diferente 
nal y las condiciones dt "buen vecini 
do con la vieja terminología españolí 
citan la preferencia " ' " 
los gobernantes comt 

ación con 
ilftaL^íñ 

(articulo 

a la nacio-
:"'ote .xpT-
selección de 
;r coinciden-.nales, pi 

preferencias del votante cuándo se tra­
tó de |l«Sir el gobierno superior de la república. 

dencias ^mi!SiSp1fles"del̂ lnte?io?; ''ícaso%or̂  eT'vS-

^TiT ¿;Sifd5t"s?%?lnS S f \ í « < í f d ^ R í̂̂ oS 
referimos a la de Montevideo. Sin embargo el pro­
yecto es fiel a una filosofía de depuración de los 
mecinismos actuales paralizantes de la libre de-
cip-ón del elector que lo constriñen a suoeditar su 
voluntad en el caso de los órganos legislativos y 
comunales a la prioritaria selección que hace res­
pecto del titular del Poder Ejecutivo, cargo al oue 
con sobrada razón, el hombre común atribuye de­
cisiva influencia en el comando de la^Wa^púbUca^ 

como decimos reconocê  un cercano antecedente—, 
y postula una fórmula nunca aplicada antes en el 
pc-is. El cargo de presidente y vicepresidente de la 
j-eptiblica se elige en hoja separadíi. También acii 
el elector podrá incluir hojas con lemas diferentes 
para la titularidad del Eiecutivo y para ambas cá­
maras De esa forma se facilita la coalición de par­
tidos en tomo a un candidato a la máxima magis-
tretura dê  forma que en lugar de producirse^acu-

Ss antagónicas atrapados por la trampa del lema. 

c"¿di"¿ieSto.̂ °t< 
elección se realice por el 

método mayoritario y a dos vueltas. Si en fa T.TI-
mera la lista más votada no ha obtenido la mayo­
ría absoluta de los suíragios emitidos, el cuarto ao-

Eiguiente al de la elección general, se .c<?le-
segunda vuelta a la que sólo concurri-

3S listas más votadas en la orimera. No 
será necesario nuevo registro ni se admitirán desis­
timientos de jos^candMat^_ objeto de la preferen-

El reouisito de garantía consiste en que la Corte 
Hectoral no admitirá listas de candidatos oue no 
hayan sido presentadas p 

luep (sríícu ¡51). 

de reforma constitucional 

ación de los partidos políticos : 
ion a tm candidato por ciodadar 

EL T E L E X 

"Con Tefeienda a 
dos en tomo al «TÉLEXu pnilScido en ej tve-
riódico «cDe Frenle» el 7 de abrU de 1S7G, d*-
seamoE ponlaalixait 

1?) Que el Dr. Peirano Fado no manflene 
ningtma Telación con nueslra firma, de la CJral 
se ha desvinculado al renunciar como abogado 
de Imdactro en mayo de 1935. 

2̂ ) Que a i>arBr de dicha fecha no ha in­
tervenido directa ni indirectamente, ni como 
parficular ni como gobemanle. en ningrma 
gesHÓTs reladiva a rnteifras empresas. 

3?) Qne la referencia en el numeral !•) 
del mendonado «TSXEX» » origina en tm 
comentario «jue se le atribuye haber fonmila-
do a tercera» penonai. — CKAKLES A. 
SAToras . -

El ñiU Tecoidar «iue el mimeral 1» del Té-
i«c decia: 

OEÍadón. preparan*» 
contados para 

De Ic cnal se infiere: 
—Otie el Télex exislió v « I « «1 * 

locer por ~De Frente" era aníénlico. 
J3ne el señor Priíano habría <Echo le ( 

Ó S C A R H.' 
B R U S C H E R A 

EL P R O Y E C T O 
B A T A L L A 

ralogisnio de los que Vaz Fcrreira^ llamaba de fal-
L,os hechos han demostrado hos?a el hartazgo, que 
en el país existen lemas con profusa tradición a 
los que ."̂e .-Ierran la inercia con.se-v-adon; del pais 
y la habilidad de los políticos que proliferan al 
socaire de la tramposa legislación. Si por partido 
debe entenderse, y no cabe otra manera de definir­
lo a la luz de la ciencia política más elemental, 
una coincidencia sustancial de voluntades sobre la 
problemática nacional presente dispuestas a acatar 
las directivas que emanen de sus autoridades cons­
tituidas es obvio que nada de eso existe ni en el 
Par îdo^Colorado ni en^el fí'rtido NacMnal.̂ ^^^^ 

sos es la más palmaria prueba—. los hombres se 
han dividido dentBO de ambas colectividades histó-

lerancia 00*11 la oligarquía dominante. 
• produce en ambos con caracteres muy 
, la protección al lema es la forma 

mas eficaz de deteriorar v aniquilar la sustancia 
misma de la organización partidaria. De forzar la 
subsistencia de un engranaje desprovisto de conte­
nido, huérfano de definiciones, al tiemoo que se 
imposibUíta la limpia acción partidaria mediante 
entendimientos correctos que hagan converger la 
voluntad ciudadana hacia pronunciamientos con­
cretos y leales. 

También es plausible la exigencia de que la lis­
ta para la presidencia de la república sólo pueda 
ser registrada por agrupaciones o entidades que 
ten.gan exí.rtencia reaL Debe evitarse el surgimien­
to de aventureros que especulen con el desconcier­
to y la angnistia popuiar, y que. en el azar de lle­
gar a la presidencia, se encuentren huérfanos de 
respaldo en el ámbito parlamentario en donde se 
sentarán los representantes " 
nizados. 

hecho . 
)S. .Erg 

partidos orga-

SESTA servación. Por razones de clari-
—aun cuando el exégeta- honesto no pu*̂ -

Fundar razonablemente una conclusión con-
la expuesta—, preferiríamos qiie la posil 

resi 

traria a 
lidad de 
lativos y por otro, p; 
blica estuviera exore 
to del artículo 151. 

b) Las reformas propuestas para el artículo 77 
inciso 11 de la constitución establecen un verdade­
ro estatuto de los partidos noliticos. de acuerdo con 
las siguientes pautas: 

m Cada partido deberá tener un mínimo de 
órganos representativos (uno deliberante y otro 
ejecutivo) cuyas decisiones, adoptadas por ei voto 
de los dos tercios del total de sus componentes en 
asuntos declarados de principio por igual mayoría, 
deberán ser respetados • por ouienes hubieran sido 

SgaJ^l2aSeS"\f^g§}^^^la?Somár 
agregarse, la •"pérdida automática del cargo ante 
la comunicación cursada al órgano correspondiente 
por la respectiva autoridad ejecutiva partidaria" 
Se clausurarla así el espectáculo vergonzoso de la 
cacería de votos en tiendas adversarias, cuando no 
se obtienen en las propias, de la que se dio cum-

&í^islSdí'^iíf'^f§c^;^&.5^rísS: 
ctu^ y de violentas imorecatáones. que acabaron, 
como lo pronosticamos en su hora en él silencio y 
el ^olvido. Los legisladores que desoyeron él man-
nión msyoritaria. siguen tan campantes en sus 

jSf- Los órganos deberán ser e'ectos. por métodos 
democráticos, sea de acuerdo con los resultados de 
las elecciones nacionales, sea medíante elecciones 
internas las que deberán celebrarse por todos los 
partidos, deníxo del ano anterior a las elecciones 
nacionales si asi lo dispone la ley sancionada con 
el voto cOTiíorme de :a mayoría absoluta dei total 

cada cámara, 
deberá tener una carta orgá-

y lo podrá eae-Cada partido tendrá 
gtr con libertad, salvo que 
o como snblema o distintivo a otro partíc 
existente, pero en este caso no podrá admit 
artaugios escandalosos qne han amputado r 
te tma cuidadosa pesquisa enslouier tino de de­
finición ideológica o tradidona]- El lema'en tal ca-

podrá 

da actual 
Í S S l a ^ 5 5 o í a S ? S ^ 
írrar ei ca ' - — 
jgior nsanc-

^ v ^ o ^ d ^ ^ o í ^ g : 
. .siempre 

te en el poder con 
ta enmienda es de la mayor importancia para 
near el procedimiento electoral y evitar la ad 
nístración fraudulenta de la 

controlar de oficio, resoecto del ajuste de caos 
ta orgánica partidaria a los principios constitucio-
na'es. V sn normal aolic^ción. así como la de de­
cidir, s deD«T-.tía as parte SoTíázdz en la inobser-

vsncls ae la eonstltucSón 7 Be Ss «sría crgártcs. 

^^V>°ÍÍS'"caJfáfa«ítT partidos políticos . 
los cargos nacionales serán designados por el res­
pectivo órgano deliberante que no podrá negar el 

S?suUiía"^lifSL11f¿S .^^írtfdí°SSSStl5; 
cargos legislativos o departamentales qne fueran apoya 

para legislador y otras triquiñuelas en 
mergido nuestro sistema electoral. 

7"?) Las finanzas de los partidos poUticos. de sus 
fracciones internas y de todo otro grupo que a 
juicio de la Corte Electoral promueva candidaturas 
o soluciones políticas, deberán organizarse con to­
tal independencia de lOo intereses económicos pri­
vados. El Tribunal de Cuentas controlará la apü-

grantes del órgano deliberante nacional del respec-

_ . ssoE designi._. _ 
eficacia de tales controles ya impla 
ámbitos de la vida nacional y sobre la inocuidad 
del Tribunal de Cuentas en el cumplimiento de sus 
cometidos específicos, hay juzgamiento 

súbitas "correcciones a una lenidad al parecer 

CON mayor ént 
peligroso admi 

bllidad y^ 

habrá' de* 
aunque se 

los 

más alta de corrección y pt 
corar a los amigos de la sit 
imen las implicaciones y vay 

autoridad 
:íones po-
pulcritud 

mplacabies. apenas sea preciso cohonestar un 
iretexto para desembarazarse de enemigos teí 

derno m 
testades 

la ̂ seguridad 

hemos rcpe . . . 
dotar a ias personas públicas de po­
icólos ̂ controles tradicionales del de­

recho liberal en particular respecto del poder ad­
ministrador, es. nos guste o no. un hecho irrever­
sible originado por el avance tecnoló.glco. por la 
gravitación de los grandes intereses internos y fo­
ráneos por el apremio de las urgencias económt-

SmSra^lmlSS?f¿^c'2S^ " " 
social. Justamente por ello, paia 
mente capacitado no degenere en el eesarismo ir-j-s-
trieto y avasallante del que ya estamos teniendo 
ejemplares caseros. ey>ieciso resei-var cotos donae 

torcidas. Unas son las organizaciones sindicales; 
otras, son los partidos políticos. 

Ccn esta rejrerva final y las pequeñas observa­
ciones, fácilmente subsanables que hemos acotada 

S l ^ ? £ o ^ m % ^ ? e ? e ? ¿ i r ^ £ r s S e r r M S a ' ' ! £ : 
tructura política del pais. No habrá votos para sa­
carlo adelante, desde luego, porque son demasiados 
los intereses comprometidos en el mantenimiento 
de aquella corrupción y su secuela de estafas a la 
ciudadanía; pero la utilidad de su presentación de­
riva de que al fin, alguien Intenta algo para poner 
un freno a esta intolerable situación. El parlamen­
to, acobardado y vacüanic puede ser el escenario 
de una polémica memorable, si hay suficiente tena­
cidad en los promotores de la iniciativa para lle­
varla adelante, aunque sean dei-rotados. T para de-

creS^de"íos'comnoASS^.?^*%So'^-e(^dábar('os 
hace unos meses, la voluntad de cambio de las ca­
ducas estrucbíras políticas que tan pregonada y 
publicitada es cuando el compromiso no tascfende 
las olvidables : " ' 

DE 
EL No. 35 
^^CUADERNOS' 

• La guerra del Paraguay termin* con el 
asesinato de Lóoei en Cerro Cera el 1° 

de mano de 1870. En nombre de ia -tíviliza-
ción". Brasil, Argentina v Urtt-Tuav, despvés 
de dnco años de comlKctss. voltearon al íégl-
men pero asolaron a Paraguay. 

Esa guerra tiene muy complejas raíces T 
la historia oficial en ItKíar de desentrañarías 
se ha complacido en ocultarlas. 

El próximo 'Cnademo de Marcha- ta' SS) 
reúne antecedentes y análisis. Alguno» articn-
los oriíTinaleE escrüos esnedalmerae para jmes-
tra publicación: otros que no soa mny cono­
cidos, los textos de lo* 
Y sellaron la Triple AHanra y 
época como los informes envía 
tevideo por MaiUefer. 

ados desde Mon-

T áe fácil lectura, el trasfondo 
de la política nacional, desdé la invaMÓn rfe 
Flores en 18S3, invasión respaldada por Brasü 
r Argentina, hasta la invasión de Parasaay-
Otras fuenas juegan en el tablero T « • I^' 
mer término, Inglaterra. 

Esta lúgubre historia, no ha per<B<Io actua-
Hdad. Cien afios son pocos. Los cuatro países 
están aM con sus inter-s-s -rüales. Sólo Sta 

tuMo, T desde "hace Hempo. Estados Unidos. 
Adentramos en la guerra del Paraguar 

ds a conocemos, a conocer nuestra itarra, a 
buscar la clave de su destino. 

El nñmero 35 de ~Cn»dernos fie Mardia". 
dicado a la guerra de! Peraguay. 
lunes 27 de este mes. 

l GOBIERNO DEL MACHETE 
© -Al pnnctpio ignoraban, q, 

pero callan siempre. Ocho i 
ti siiceguecedor sol de la tortura 
^sa luz. Ktrjgíífta nsn suena justo 
cólera o el miedo, mngrín acto g 
iras complicidades. Hasta hoy qu 
un cadáver entre ellos. Y cuand 

ñero creerlo, después dudaban 
irlos de silencio, degradan. Y 

rtmgur 

dos fr 

pai. uidén 

a todo el pais: bajo 
s para disimular la 
epugnancias y nucs-

antes, era un nom-

P ODRf.V.V acumularse lo.s adjetivos. 
De nada serviría. Ya escán, por 
otra parce, posiblemente gastados. 
Desde eí cierre de Época (diciem­

bre dt 1967) al cierre de De Frente (abril 
de 1970). la marcha del despotismo ha esta­
do jalonada por una sucesión, sin pausa, de 
atropellos que hace apenas un tiempo pa­
recían inconcebibles. Uno tras otro. Todo 
ello en un cliaia de confusión, de oculta-
miento, de tergiversación de los hechos, de 
debates inútiles destinados a enturbiar las 
aguas. Una espesa y asfixiante capa de si­
lencio, cruzada de tanto en tanto por el 
fragor de ias metralletas y e! eco de las 
torturas. Eí país está enfermo. Enfermo de 
una complicidad paralizante y de una men­
tira que le brindan sderezada con las más 
diversas salsas tocias ios días. Enfermo de 
cobardía, resignación y desesperanza. 

"Las crisis latentes —leemos en un re­
ciente artículo de Karol— son las que duran 
más tiempo: eí organismo termina por ha­
bituarse Y considerarlas casi como un cesta-
do normal». Por cierto, cuanto más se apla­
zan las. soluciones, más la enfermedad social 
se agrava." 

Y en eso estamos. Los unos, ios satisfe­
chos, dedicados a inventar, prometer, dis­
traer y ocultar; los otros, aquellos que di­
sienten, dándose de bruces contra un ban­
co de mefítica oiebla. 

Con el correr de ias horas, referimos sólo 
a las de estas úl tiznas semanas, la respuesta, 
que debió ser inmediata al augusto despre­
cio por la resolución de la Comisión Per-
tnanente que ordenaba el levantamiento de 
las medidas de seguridad, se ha diluido. Di­
luida también !a resistencia a la interven­
ción dé Secundaria, Algunos profesores que 
tuvieron, la valentía de condenar el hecho, 
fueron detenidos y están sumariados. .Aiora 
ri cierre definitivo de un diario, y de cual­
quier otro "que por su conducta n orien­
tación signifique (sic) la continuidad" dei 
que se clauísura, Heva también camino de 
ser olvidado. Todo sigue su curso "normal" 
o se cree normzL Esta libertad que se le 
niega a uno, invocando además pretextos 
especiosos donde se mezdan, paradójicamen­
te como en otros casos, el cinismo coa la 
hipocresía, e«, jra obstante, una libertad 
que nos la quitan a todo», que es de todos, 
aunque cerremos los ojo» para no verlo. 

EL gobiemo es. sin tfuda. en painer tér­
mino, d responsable de este descaece 

mieíito; este gobiemo omnímodo y desorbi­
tada — ^ t a d o sobre Ja oonstítuciÓE y laa 

Snrtre (del prólogo al libro de Frantz 
Fanón — Les damnés de la terre). 

leye.s— que se cree dueño de la seguridad, 
la libertad, la dignidad, el trabaio de to­
dos. Que persigue, veja, condena, sin ape­
lación. Pero el país también lo es. El país 
que tolera a ese gobierno y acepta, para 
emplear la expresión de Sauvy, "la sopa con 
el collar". ;Los pueblos tienen los gobier­
nos que se merecen? No siempre; pero si 
cuando el abuso se reitera y con la reiter.̂ -
ción se agrava. Va para tres años de este 
gobierno. Hace casi dos, con un breve in­
termedio, de medidas de seguridad, llevadas 
a extremos nunca conocidos y nunca tole­
rados. Frente a un Ejecutivo, que hace y 
deshace, las fuerzas opositoras —¿cuáles son 
las fuerzas opositoras?— han sido incap-ices 
de coordinar ía más elemental acción, aque­
lla que condujera a la defensa o reconquis­
ta de las libertades básicas. Incapaces de 
trazarse una estrategia o de aplicar una tác­
tica. Los partidos no existen; los grupos 
se combaten entre sí; los proyectos y las 
declaraciones afloran, se contraponen y se 
desvanecen entre el alba y la noche. Cuan­
to sucede en el ámbito poh'tico, se repite, 
con más o menos intensidad, en otros cam­
pos. El sindical, por ejemplo, que afrontó 
tantas batallas en los primeros tiempos. 

Esta división, esta dispersión, esta im-
j)osibiHdad de olvidar lo que separa para 
salvar lo que fundamentalmente une, esta 
ignorancia de las prioridades y el tiempo, 
anestesia, paraliza a la oposición y favorece 
al enemigo común. 

En eí país. hoy. sólo dos combatiente* 
tienen cabida: gobiemo y oposición. Aquél 
es uno; el antagonista también debe ser 
uno. No hay lugar en ía inevitable prim;^ 
ra etapa, para matices. Después tendremos, 
tendrán otros, la eternidad para los nuevos 
combates también inevitables. El paso no 
puede ser más largo que la pierna y a cada 
día le basta con su fatiga. 

p O R cierto, cuanto ocurre tiene stis raices 
• Si el país ha podido tolerar al gobierno 
actual, si ha podido engendrarlo, no es por 
obra de maléficos hados. El descaecimiento 
viene de ayer y de lo hondo. Pero no es 
oportuno lanzarse en procura de las can­
sas: una estmctnra económica anquilosada, 
tma estructura política artificial y ortopedia 
ca, Tina estmctura scxial que se caracteriza 
como tantas veces ha sido denunciado, pea­
la hipertrofia del sect<M- terciario, la ausen­
cia de campesinado, el estancamiento de la 
dase obrera, la plétora de la burocracia y 
las ciases pasivas. Analizar ahora causas y ex­
poner remedio», sería predsamMitei caer eit 

lo que ha sido funesto 
po cuando nos llama 
urgente, donde toda ts 

pan 

el debate a desíiem-
una tarea previa y 
danza es criminal. 

todavía de-medio de 
solndor, aparecen las revelaciones que 

el miércoles el señor Ferreira Aidunate, hi­
zo en el Senado. Fue, digámoslo desde el co­
mienzo, un gran discurso por la ausencia de 
retórica, la abundancia de información, la 
liabilidad para ceñirse al tema, sin perderse 
o dejarse conducir por senderos laterales, la 
•limpieza de estilo, la altura del enfoque, la 
gradación del interés. Eí corcel fue lleva­
do con mano diestra. Es reconfortante oír 
o leer una pieza parlamentaria de esa ca-
üdad. Pero el discurso del senador Ferreira 
Aidunate es algo más que un capítulo o 
varios capítulos de cargos contra el instituto 
policial o contra algunos —los más impor­
tantes— de los jerarcas. Si sólo esto fuera, 
no habría perdido aquellos valores forma­
les antes señalados; pero .no habría salido 
de la esfera de lo anecdótico o de la pica­
resca. Es algo más. sí. Una radiografía del 
régimen. Y eso es lo que le asigna su ver­
dadera significación. Porque el hecho de 
que haya podido ocurrir cuanto fue de­
nunciado y también de que haya podido 
mantenerse en secreto, revela que más allá 
de los directamente comprometidos, está ití-
causado un régimen a cuya sombra pu­
dieron cometerse reiteradamente, durant* 
largo tiempo esos muchos hechos. 

La pústula revela ía enfermedad. Es un 
síntoma. La enfermedad insanable, que ame­
naza extenderse a todo el país, de un ré­
gimen que sólo puede gobernar con medi­
das de seguridad, de un régimen que de más 
en más, se ve obligado a buscar el respaldo 
de ía policía, de lín régimen, en definitiva, 
policial. El servidor se convierte en amo. 
Es una forma de alienación. 

Y así, por imperio de la Íctica interna 
que los mueve, los hechos que "nos siguen", 
se encadenan. De las torturas al cierre de 
diarios, de las intervenciones a las prisiones 
sin causa y sin plazo, de ios allanamientos 
arbitrarios y en tumulto al desprecio del 
parlamento, todo se ha cumplido bajo ia 
tutela de la polida, cuando no por decisión 
o imposición de ella, esa policía que un dia 
utilizó Gabriel Terra para su golpe y otro 
Baldomir para el suyo. "Revoludón del 
Machete", Uamó Frugoni al golpe de Te­
rra. Parodiándolo, cabe dear de este go­
biemo que es el gobiemo del machete, ü n 
machete que es sn escudo y sn lanza, sa 
custodio y también-su carcelero. El odio se 
i a sentado entre nosotros. TOTturas, perse-
cudones, vejámenes amenazan podrirlo todo. 
La mayor corrupdón es la de la torturas. 
De ella derivan todas las demás. La degra:-
dadón e« continua. 

Antes también Uruguay era irn nombre 
de país. Cnidemo», como lo pedía Sartre 
que no l l<^e a ter ei nombre de ua» 
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C O ^ s l T R A R R E P L J C A A L . O S C O M U N I S T A S 

"...PERO LA G U I T A R R A N O ES 

P A l ^ A L O S Q U E LES T I E M B L A LA M A N O ' 

res gracias al pa&hequisjno. ¡Ja ilegaH. 
zación constitucional de partido» polílt 
eos figura entre los hechos más giaves 
del actual gobierno. Incorporar U ac­
ción política El ámWlo de la legaUdaS 
es una conquiíía que costó mucha san. 

. para dejar^^^e^d. o..e 

Kos ponen por deisnte la menioria áe 
algunos estudiantes cOEnunistas equivo­
cados o no j>or un ideal, pero se "ol­
vidan" cuando otros afiliados, que tam­
poco se "agalünan". entran en dificul­
tóles con Inteligencia y Enlace. El 
Partido Comunista se apura a declarar 
que tales personas "ya no pertenecen 
a los cuadros partidarios". Le pasó a 
varios camaradas. ios jerarcas están 
al golpe del ba'de: si algunos <Ja sus 
indisciplinados mueren,, los exhiben oo 
mo orueba de heroísmo: si caen en ma­
nos de la policía, los tiran 

?er la bland-,: 

lar", no obstante nuest: 

la quiíüela dez pesos 
iriesgab 

SI tirando la peloTa al "óbor 
ciendo gambetas se ganan 
natos, el de México lo as£^„--.,..„, 

o^treí'dillgentes \)oícl¡ie? Si soif parla­
mentarios, mejor, porque éstos están a 

S^^íos^ffifas^ nof ^^*Sed^car^ 
Popular", tma de ellas con íoíograÜES 
ta'es como para poner come de gallina 
a las tías viejas. ¡A nosotros con foto, 
¿¡•alias! Es una treta para cambiar de 
conversación. 

I,a cuestión que se verítüa es con.-
«reta: si el Partido Comunista está o 
no. en oposición radical contra el go. 
V.erno o si por miedo a que lo pongan 
íuera de la ley y le quiten las inmu. 

gnas "pacifistas" ¿ los 
g-emios, impidiéndoles cualquier ac­
ción efecti-va, huelgas, paros, etc., aurt-
oue los gremios tensan moti-iros g:-a-ires 
para hacerlos. Al grano. 

te ' ll ̂ L ^ « ' e ^ ^ S f e S r d í " ; S : 
didas "prontas", el IHer comunista, uní-

S S ? J ^ ! ^ I M 6 ^ ' """" 

dicho que la consigna 
burócratas comunistas en los 

sindicatos es no hacer huelgas ni pa­
ros 'ni aunque vengrn degoüanco y 
ciueden en el cam.ino los 182 bancarios 
destituidos V ios 200 echndos de la tl 
y todo lo demás. Ducio 

íeoudio 
taban b 

princ 

atrSb el hoi íbuye 
•respeto por la oersonalidad del 
rada -Alismendi"- Estamos, de : 
en lo del respeto- Según mentas 
dido está muy bien cons' - " 
parlamento -TDuigt ' •• — 
sá si se ha hecno 
lamento o se ha aburcuesado 
rada, convirtiéndose al re 

i á S o S f i 
•itas xecraban 

imo prueba de que no tersemos 
rzón cuando decimos que el Pa-fiío 
Comunista no pelea eontrs e-1 ppche-
Guismo salido ce madre "El Ponuíar" 
nos tira con esta parrafada: -^lo 

algunos párrafos de una jugofa 
—--ido. Dice a.* 

Beverbel. 
Aunoue discrepo en otras cosas con 
usted, considero que dice algunas ver­
dades de a puño. Cuando, víctimas de 
la arbitrariedad en tTTE temamos de­
recho a contar con la solidaridad gue 
nos permitiei-a continuar la lucha, loa 
jerarcas comunistas nOs ofendieron 
dándonos la limoSTia del producto U-
anfdo de algún festival realizado en. 
el teatro. .El Galpón.. Por no comp-o-
meter al partido en la lucha, nos dam 
aquella caridad que e'tos criticaban en 
las damas católicas de principios de 
sislo. Y no i'glo eso, cosas peores lu. 
ctexon eu tTTE: en las horas tués oU-

S " a l S ? ^ M a r 5 ^ ' ; S ' " ? ; o ? ? II: 
• te-miní-da. y luego dejarlo sirt eíec'̂ o 

coT-vidándose. de = visar a ao.ueiio= c-m-
p?.fieros que querían quemar. O'ieiaban, 

Es un techo evidente que los comu- Sií"^' 
nistas no plantean en Los sindicatos ba. ®- - „ 
jo stl aplastante influencia ninguna ac-
ción. aue nueda djsgustar si gobierna. 
de Pacheco .Areco. Acallan con la man­
sedumbre de un predicador. En cambio 
en el parlamento dicen promo'E-er Ta 
censara a todo el gabinete. ,-Signiftca 
rrtie ellos, tan clasistas, no tienen eon-
ft̂ 'nia en los sindicatos, órganos de cla­
se en casi todos los cua'es los corrm-
n̂ stan mandan, y en cambio creen po­
der voltear al gobiemc- r̂ ^Pd'ante eí 

compuesto ae 12.T buxaue-

si el sin-
uno de los hechos 
sociedad moderna. 

acusa de 
gremios". Se 
los sindicatos : 
a través de minorías activas, por me. 
dio del terrorismo y de la calumnia. 
El sindicato es para ellos un apsndjce 
del partido. Transcribimos, por oportu. 
ñas. unas frases de una carta que nos 
S^^l-^os-^oSr^rof^P&r^o'^cóoo^c-e: 
m.» muy bien a los jerarcas comunis. 
tas desde 1943- cuando en conmvenc-ia 
con un administi-idor del Frigorífico 
Nacional. 

acusaron de 

San por aquella époc 
yanquis. Desencader 
protesta por despid. 
ñeros, una hueaga 

ñeros nuestros, entre ellos a H-uraberto 
glorioso fundador de la Fe­

deración Autónoma de la Carne. Ler 
barco 

liados. Los «Jmunî tas eí 

* ""̂ ""̂ huefgí 

sentido de sSfd^ri'Sd y 
s alcanzó, los comunistas la sabotea-

la calumniaron y 
,naz¡.herrer¡sta. (era e 

e hicieron de crumiros ante el 
unánime del Cerro. Antes evi. 

.da acción de lucha sindical pa­
ra servir a los yanquis, porque los yan-
q-ais daban arr _ - . -
por Alemania; 
miedo que les t 

invadida 
ahora, porque tienen 

!S ilegaUcen el partido, pe. 
EO siempre pretendiendo usar s los tra­
baiadores de_ rehenes psffâ  servir ŝ ts 

tarxiof hartos' de ese " maniobrerismo. 
Por eso en la reciente elección los sa­
camos, de la directiva de nuestro Sin­
dicato de Obreros y Obreras del Frigo­
rífico Nacional. Los derrotamos por se. 
tenta votos, a pesar de que disponían 
de la maqumaria del partido y de los 
colschalas. y nosotros apenas de un ca- J»» 
mfón viejo que se rompió a los veinte 
mirutos de empezar la elección. Tsm-
feién los compañeros del Anglo acaban 
de aplastar a los comunistas por ooe 
votos contra 294̂  Sabemos que no po­
dremos hacer mucho teniendo adentro 
una qumta columna, pero a-eo que he-

5> Organizado por corrientes sindi-

laó a principios de año en el deoar-
temeiito de Jí.rtigas "un encuentro na. 

con los cotfmnistas y la FEXnj se ĥ bEa 
decidió enviar 

de blEBdo 
Eunistas no es una simóle 

ción polémica para desacreditar, 
los. Es im hecho gustosamente admití, 
do por ellos- En. la sesión del senado 
correspondiente al 15 de mayo de 3969, 
el senador Caputí iustigó atrraniente s: 
las fuerzas de izQuierda. calilicánfio. 

universidad que paga toda la" -ep.úbU-
ea. cuyos orientadores predican el odio 
e impulsan a la juventud por senderos 
peligrosos", sostuvo "que en esta hors 
de decisiones paja la democrasia hay 
que aclarar las rayas y, en esta mate, 
ria, aquí —dijo— no hay mas que dos 
partidos: el de los a-.;^ desean el bier. 
del país y la vigencia de nuestra dem.D-
cracía representativa, y el de los re­
sentidos sociales que quieren hundir 

no'íe^du'Sra'dc^dónde'^^^sísía^or S -
puti ponía a los eomujüstai, eí. oi-ador 
dejó caer esta constancia: "Poique yo 
afirmo que en este pioWema, la parte 
vertebral de la 1001, que es el Partido 
Comunista, no tiene más nada ajae 
ver" (Boletín 130 del eSiiado, tomo 
207, página 3S¡». Dicen los (Jue estaba:! 
en el senado q-ae al ver a su sar'iáa 
incluido en el bando de los-patriotas 

rostro "^dS^Sn^or^com^&a Enríotje 
P.odríguez se dil^ij* una sonrisa que 
iba de orejaa enreja. De más esís deeSr 

'^T»)''MSáiós''b3E oldo""'a'2os comunis­
tas decir pestes de la ley de la Coprin, 
desde la radio Cque eBos usa» y las de­
más agrupaciones de isouierda bo put 
den) y desde la tribuna callej«ra. don. 
de hacen temblar a las señoras de ba. 
rrio con las "hazañas" que realizarán 
ai día siguiente. Pocos saben que ¡a 
ley de Coprla salió en la Cámara de 

? S ? * S 5 a s ^ J r s 5 c i S j s ^ S S S : 
las con Eideres oficialistas entre gaos 

ron al quorum de cincuenta .diputados, 
necesario p a . ^ ^ e ^ ^ f S ^ - ^ S n 

par. 
Departamental dieron 

bar 
años. 

Es decir que cuando el jsais cruje 
por los cuatro costadas, los dlrigen+JS 

- ' sólo ati,Ealí a eeUíborar. 
ante de !jn movimiento m, 
térream<Hirre mantfeao por 
- -o eoratinJsía urugua-

cuatfrjSer otro partí, 
acatar las. directivas 

temac 
la URSS. 

ios 

icia- Com-T s-acsde e 
electo-almente pode 

H É C T O R R O D R Í G U E Z 

C O P R I N Í Z A C I O N Y 

N O F Í N D E L A C O P R I N 
, * L cierre de esta página tomamos 
Z \ conocimiento de -un "proyecto ns 

iniciatrva popular" que —segúrs 
sus autores— seria "el £n de la CO-
prin" y que tendería a "enterrarla COSÍ 
todas las de la ley". Se anunci 
colección de 
y se habla de tm "pl 
que no se aclara si 
Ermas su escgesión o si éstas se intro-

do a £ ^JtJmeSeT^&l'raleriiidnm a 
qu* Se refiere el articalo 79. aparta­
do 2? de la constitución (actual y no 
del todo vigente). 

Basta leer el artículo 13? del proyec­
to publicado para advertir truCL m lo­
gar de penar 5s a. la Coprrs. 
lidad transforma «n otras tan 

toS^z har'raa'partitípail^'gremiJ 

^ ^ o 13 

SulsrayE 
Poder Ejecutivo w-<= 

3s del artícaior "ss: 

Ese directorio, oue tendrá bajo sa au­
toridad todo el sistema de salarios, re. 
•aciones laborales y segtirifeo social, 

sistema. Se le ubL 
toaos los demás o& 

se limita en ningún sen-
"a=lor£iad- y el artfcttlo 

ló"? vrene a revelar que eHa sería 'a 
qjie CTEsiese la voluntad omnímoda del 
Poder Ejecutivo, de un Poder Ejecutt 
vo que ya conocemos por sus desbordes. 
Porque ét artículo 15? diccr "El Pode^ 
Ejecutivo reglamenterá ia presente lev 

sa- desitro de : 
•co- contar del 

participación gremial ja ley proyecteda d f t acere 
legales. Dice el tal aírtoridsa del "directorio" 

L^css^^is t ^ ^ í á°i£Stí5ors=s 

ríos, los consejos paritarios, tribunales los deaegados obreros (mtren 

evitó 
peripecias que tuvieron ai;e 
adas las delesaciones asLs-

tp-r,*e.¿ al evento, siendo fichadas. 

-El Popular" sobre es-
- _ _ :ado palabra. Guajrda-

para meior oportunidad la -docu-
men+aeion ampliatoria en mtestro t>o. 
d»r. Difítílmente en la historia de los 
mov-mien+os sociales del pafo se haj^ 
consumado tma felonía como Is lleva-
fe a cabo contri los bsmcarios per Ta 
m-aorfe comi-ni-ta de ese gremio, en 
comufcidad cot. =.teano de los nrinci-
ppi». de la CIJT. 

t;- "SI Pop^T=r' guardó algún, silen­
cio inteligente ?i<=ds rfite sobr» el 
I7<!ente fcancsrio detenido por te aoU-
cí" -tisndo co-Dcrrrla a nna reunifin de 
fa C ^ de la -que era vicepres'aenfe, 
€¡n. íiscrepanci' coü la mansedumbre de 
la central. íCómo se entera la policía 
d.f rwtsraeiie? qTî  ssroone 
wiíss en e=̂ os tiempos? 

bvo. de que mientras todos los 
s partidos políticos de izquierda 

h»n sido declarados ^g|^<Ie 1= 5=T T 
están impedidos de : 
üísías pueden función 
na. como si nada p; 

áe asignacrones familiares, seguros 

con dos representantes de los traba}:!-
dores Y *>s de los empleadores J" 5Ei ee-

Es imposible saber si él trato de _ _ 
ciseco A-reco al Partido Comtmista n 

agrad«¿miento a servicios prest». 

saben TmnsTsstas sean declarad 
c fe pif. »J 
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él tan ajenos a las pesDectiv:íS 
reí̂ Iidades nscioníles Como sceedjó fm 

Italia donde 
sos. pero es-
n sas bancas 

píTlamentarias. Se han o-víando di ¡a 
revolución. T>e silos dicho <•! '>r;bii. 
cteta UbKal Malto M3ESÍJO& "'>roso-

teneinos siada con los c->t5t->eís. 
tas italfanos- sow btaena- »-i«er. .V,gu 
nos hombres de negocios fess regado 
a pensar qne la mee- so'ucon a la 
crisis poiínea mi rtalte ?eria Tcr-

' ^ a ' ^ S ^ ^ - « « - Ilutado» 
Unidos la polftics de reparto dei ríun 
do, con absoiwt̂  é?esorecio tfe las na. 
cionalidades, Br. ere¿ lo= paitiáos co-
muníFítas sfTv̂ Ti n^í? 3ríés que a las con­
signas de.S-roscTÍ -EK el retíe l̂te con. 
greso del Parndo Com'jmSsta r-rancés, 
realizado er> XáKter-e &»í * al 8 de 
febrero de 1970. lo dijo Sarau-dy uno 
dê  los inTd̂ ectraale!? jBás en»íEeB*es de 

ayudándole así a spiartsr b hrelga: 
'Ocrñi^tTs tPSTS? des-

Griego) cos5trnye eealrsles díc^rfcss 
ay^jdar^^siK^yes'cost 1Q=_ .̂«T& 

ir-te-nacSonalTErm. Tyroletl'rio'*. T?l ora 
dor fue e^rfrfao «él rrorra» r.'rárrA 

Partido Coammisía Traajcés y se 
trance de «er ê p̂nlsado. ES 

eHos sigue»! iBiíf»^*-. -5, «esno con la 
«mponeta de affena. Bstíji. eOEdenados. 

y i e m e s 1 7 á* « b e S ^ 1 9 7 0 

eatamio: 
Sfroessaer pareció a'csK 
con ia represión dei vía 

ctBcis. 1» excomunii.-! da guisoes oras, 
saron y e¡ acularon esa acción policiai 

quft"""^ "-̂ »=":or da asta crisis. íPoí 
—Buenr. el verano es época totai 

mente de vacaciones. ¿Qué signifi.-a 
esto para la iglesia? Ella quis¿ dír ia 
oportuaidad £ gobierro"̂  pira qle ¿? 
los discursos de tin de año tendiera 
una raano para mejorar la " 
• ello en la reunión C " 

dici. 
lavls, 

asa 
tudiantes. 

na nSrchf°atrás^°'^'^"t"'' 
nivel medio." to l̂¿s*lo3 'raí 
representantes del gobier 
fe?e°Tla'fÍÍ-sia'^ molestar 

CoS visita "di OngaSia l̂ 
mas fuerte golpeó la polic 

panza tremenda a los 
dorant. 

R E E N C U E N T R O C O M 
EL. R A D R E : O L _ i V A 

P A R A G U A Y : 
T E N S A T R E G U A 

H É C T O R B O R R A T 

ars Oliya. pero 
d® ios paraguayos. Grají 
eiloa emigra, y U ssayoría 
te !«ra !a Araetóins., sobre loao est 
lias Airsü. la ciudad qus usted Eia e 
Sido jkara »síe, nxilia sir̂ o que 5fa £ia 

paraguayos 6 
blema muy , 
gen económii 

lo, las migraciones de 
Argentina son un pro-
ptejo que tiene un on. 
• político, y. en muchas, 

ambas cosas al mismo tiempo. Se oal-
cute que en el Gran Buenos Aires ha­
ya ̂ nos^ 400.000 paraguayos,^? ĝo*̂ ^ 
mente la mitad tienen oficialmente oer-

íí&e5"í«riS?SeS.'?on^?lSS^ts1ints 
apenas, se acaba su visa de turistas. Es­
tos paraguayos que trabajan olandesti. 
ñámente, en la Argentina sufren una 
especial opresión. No pueden trabr<j:ir 
en ciertas cosas para las que se requie. 
rea papeles en regla, con lo cual se 
les cierran las grandes fábricas; no tíe-

aa tregua en fas''íít'S°esfe 
mpana, e)!i csmbio. se 

contra los estudiantes, T hay 
dS pSagiiki?"^* expulsad. 

erseguir a las ligas agrarias, dandrj 
• repitiera la hi.,, 

la": al irrumpir la 
tantas casas mur 
íe sede a los cur. 

& ^ i 5 ? ^ S f a t í S 5 ' ^ l í ? " v - í ; 
3̂ ^de Individualiznrlo. 

lugar 

S á i S % 7 2 ^ * S r T Í 
humildes que sirven 
sos ao conoient 

chacho 
trar ux 

posar,de^c: 

^ tg. Todo 
,a de este mu-
podido eacoa. 

para condenarlo. Pero 

n í ' - conTiTdrvS lS 
compromiso • 

preso ^iS 'mtf 'ÍSS metiera, 
or y el pueblo entero se 
fe de ¡a dele^clón de gobierno, y 

^ ' ' " - ' - T ' S F O ^ l ' ^ ^ 
reunióndeU^c^n-

! y aprobs 

dario 
la tendrían loa estudian les. 

—El gobierno prslsndió ganar en «I 
"Vaticano el terreno mío eslaba perdien. 
do antí la iglesia locaL- és±a a su vsz 
procuró r procura el más firme apoyo 
romano. ¿Cómo evaluaría usted el pa7̂ al 
t¡a.e ha Tímido desempeñando Homa 
fcasía ahora? 

—Voy a 4eci«le si punto de vista .le 
los cristianos paraguayos tai como ellos 
me lo comunican a mí. Están, un poco 

SSŜ í̂î St̂ brt̂ Lro-Ŝ ÍSSIvraSr. 
bispo; siendo tan importante es'e 

meses. Los cristianos 

ií mundo moderno. Enton. 
empezó a uisouürme es,a 

írvicio de la iglesia reíl. 
'araguay porque, según él, 

el ma.vo-r serv.cio que la .glesia pod; ía 
prestar es hacer uma ínsisle 
el poder, un verdader 
a-ta polílica. Entonce 

ticuio dei padre Gcra, un teó-
del Tercer IMimdo que 

vez. ahora, 

que, según él, 

a tíSc'ón" de 

taoiWort! 
tkie buena; por estas eireunsta 

anorma-es pierden al cabo del año 
chos miles de pesos que habrían _ 
do en poestos más adecuados y coa 
segtmilad para el futuro. Casi todos 
elJo¡5 trabajan ei£ ía construcción. Aho 

'°profes 
? :La gente pregunta además por quí 

ntes paraguayos están ei 
y no saien de ellas los inmigranb 

ríe de eireunsta 
justificarían esta tom 
polít-ca: que haya u. 
opresión grande; 
fuerza que pueda 
sion; qus la iglesii 
posibilidad de hacer algo; que si lo 
hace sea durante un período de emer-
gcncia que acabará pronto para .no de­
sembocar en una nueva cristiandad: y 
todavía uixa quinta condición, que esta 

político, más que los obis-

obte 1 

r«to?°de°lí''¿Sólf?r 

3«e °tro despiste: por 

que asistiera, y otra , • 
rióoicos osaron el hecho a los pe 

fe ÍJ" SSSeSdí tf í 'Sbío '^ '^l^d^ 

raguay sin su cabeza en 
AsunoSón. 

—Paro eS arzobispado ds As-antrión r.s 
«sSá Tacanle: monse-ior .Mena Porta si-
au« siendo su Sitular. 

—Sí. pero ei mismo Mena Porta na­
ce dM años que pide însistentemmte 

qué Roma no concede esto? ¿Es*que 
la política del \-aticano vale más que 
el bien pastoral de la iglesia de! Para­
guay? Es un problema que los laicos 
ao Se explican. Y éso es malo Tan ma-

hay grupos de laicos que es án 

guiño este año. Otra 
es la permanencia áe monseñor 
en el rectorado de la UrJver. 

S l e ' • 

—Cáaro. porque 

íe'°ílevaT:< 
ro en nombí 

sid^d Católica. 

núcleo 
Iglesis 

asxx&a de ?a ^inStáai 
—Claro, porque sí no 

hacer lo que quisie-
éi?"" No.°me°íMicf el 'obri 

re el mayor servicio es el poder. Y ms 
enadfa otro ar.ramento muy in-eresan-
te: qiie ai roundo obrero le daba que 
sospechar un poco ei que habiendo si­
do la iglesia un poder que ayudaba a 
las clases dominantes, ahora, cuando 
se trata de ayudar a las oprimidas. Is 

la i?!«5a Ue^¿ h ŝia las ÚWr, 

do» para !a 
.verdaderR invasión cultural, enton 
ta •única autodefensa que les cabe « 
refugiarse en conglomerados nacional» 
entré los cuales pueden estar bastan 
-te a,gusto. En Argentina los paragu» 
yos-tienes lama ds ser grandes trabí-
jadores y generalmente en los eomífé 
de las -vUIas y organizaciones sindics 

S % r « « S S ? i r s e ? S * S S i r S t 
•hubieran arreglado los papeles ssnts 
de «etUcse a la Argentina. Y aquí e 
acsnde -la .iglesia podría prestar un 
granayada, dando a oonocer̂ S ios tja 

que.ties-.eji que hacer en Asunción. M.í¡ 
ímigraraii tendrían qít 

ea Argentina ss les ayuda dentasii 
-Parecería qtíe en la Argentina . 
tiMcr-a que eHos se pudran y qs 

pudrición salga (ma titfeva gers 
que serSn obraros argentin. 

verdaderos derech; 
«Is no les dedica 

SI, ' 

ración 
üHevos 

sidente va dando ; 

obispos 
versidsd 7 etlo depende, también. 

Sagrsda Congrescrción de 

^S--W 'ÍÍSe t̂e încentlvar nna mayor 
parlapacion de los laicos en todos ra­
tos problemas que va teiüendo ia igl-. 
sia total con el gobierno. Porque-^ial-

J l í S i l i ? 
cuando habla de la igles-la. no o i S S 

la je-rarquía sino eS la iglesia t S S 

tgas pero ̂ Sbffn'sus taíSlenteirS 
TJho de los mayore« es atie ouien a=u. 
me el papel de caudiHo está muy solo. 
P S S demáj pero 

l̂ -iAcSse bay rat cs-udíHo en él cato. 
Hcismo paraonayoT ¿Qniénf 

—Ea las actuales circunstancias, te 

obispo en partle-tíSr ^ r o lo que^mS 
gnerría destacar aquí es one en ^oáa 
ei asunto de este verano hay tin pe­
ligro grande para los católicos de Pa. 
raguajT gne se eonsídererj ua poco 
frustrados es esta tregua. Qae toda >a 
tf?S2?ÍVan^'^/-5/55ií-^ 

—HI Tutano sS^ra de los esíodiaDÍeí 

Soma . 
Universidades y Seminarios Hay 
clusimas gestiones para cambiarlo, oe. 
ro MrtIeÓD taimbién hace las suyas ÍA 
conferen.-ia episeopai entera ha inrfs-
•t-do muchos veees en una serie de oe. 
-aciones respecto de la Universidad Ca­
tólica y sin embargo parece qtie en 
Boma tnonseñóT MoleíSn tiene rnás fcer-
za que toda la conferencia episeoaaL 
A la conferencia episcopal le han h& 
ch» desaires bsstaute bochémosos Los 

£te d(-Íi¿''^'^BSma*£»^ ^sus'Sir.í 
pos- De todas maneras Insto a.« Sê ta-
ear ál mismo «empo oue el actii?! nuil. 
CIO eo todo este astmto ha eorinuts*sdo 
el aprecio de ' • ' - ' * 

lmpl5"="o!;,s p»li«cas <í» 
T-Í«O0 si a-á-TÍCBUt»T5. 

I jJSte PgenHTía Hene 

nlngi 

pesar de o -
emiea-sción 

t c = t 1 t 

cluss Ja s«>s3bi:i. 
iCtEinfos : 

este asento ha 

él «ino 
ori" de 

con los _ 

dor.de está d" problema. Ito se 

AHÍ 

polltira que tomó e! Vaticano 

al comunismo ̂ aSEmS*' ef̂ cOTnoTomiS 

ella hizo En Parraffaav tendría qae ha. 
ber o-tr= fórmtil* dísHnta. pero fa tgTe-
sia tecd-is que apoyar la liberación 
con I-.-.-ÍO =>t oodffT político. 

—S=H a-ira- a .»í,ou«í- afeoss la l e ^ 
Sím'd'd T op"rttin!á,d a= ¡"m^t soo, 
yo. 1- tí.Tío »s trae e-n 'tíEa 
riJt VT'C <roe srs é' n̂ í-mo —y i-o la 
i-lesia— »1íem3*i.i-a a¿ p~a»r (tanto. 
trae ío-!»vía. a«t=<ina a los ítmrb'vs. sí-
oi»= aíerrado a éí!. ¿Pero en Para. 
Saar 

—S-bn ODCieítes álfíciles. en las etía. 
i'r!e.<Ei3 se tusode enuivocar por-

» <s tn'alible.̂  íOué Sene que 
estafen e, 

no h-v .lo-iufíón riora e=te pi- Moma 
-^jES S"SEOs Aires sSaaec aablaad» 

"LSe^da'L impresdán de e ie en B.ie. 

i ^ s ? rioTíSjs'rí<s?s 
canáBésfíiog paraguayos cr e van a 
AscmeiiSn oo Henŝ . (jtEe dé'enderoé 
íSHte rtínstma fcvn-Hón est* ima porque 

cit-itEtraE en cambio, 'os 
e ta invnilSn 3é"S^^^3ftía 
,trafí mS=> sot-Jcfón crae re*.t-

g ŝrse en cn mtm*! anorte ecmpisesfo 
fiar el sfnar™f v te nifiüica paravrBivs. 
A=f r«£eaen h=M„r de coŝ s si^ nue tos 
íerfres sé enteres, y ea> les ds fcer-ía. 

ám soMarid.d áe ía So* oaí-^Iics con 
•weeó m «dlío? 

—Al comenzar las clases la aefitMcl 
del est»di»-ntado urdverrftarSo y secan, 
darlo de!-Paraguay la de todos, sí. es 
& de ^^^agliarSanao la^Iibcrtad deJ 

S^wSwisa^JtS^ÍSíW'^-^So GoS 
dra. Todos están agnardando cor. Oti. 

Bterfad 

sw«feT ca^ímÍT 
ta. Esa ía^Tsa oeE<ffü>. «jt-í't» 

- w ?!. Ms?ia- L» 

a-ií«-^ ^ HO ™ed 

—Leí 
ssnc 

rier a paríiT 

Soft i rS ' últim. tacíón 
rr.»na Sarita ¿n 
obrero paraguavo To le esf̂ l»» Timban­
do crae el íwneí de ía fg'eHa en fl 
orando módico era si-r c<ytiHe«-.rfs Sel 
mando mo-íemo e» el ctsal estamos y 
qne a oartSr del Vaticano IT se- híhta 
visío m&n claro ssie la igieró tenía 
qne rennnctwF » foTmas y s aparJencfas 
Ss. nod<̂ ^ (joa r«- le tatito, b if,ems 
teafe enslji.effit«Eisatg -ss» Suaclés á» 

dorr.óí-r̂ tí. j.t'=«=>--o Vr^ en to<ío C!>so, 
tm» f.,erz» o^títi., =.„î ó„orr.a. no ^ ¿ 
pen.-'̂ '-.M '̂» eitTíí m'arrta do la t>̂ I •̂ ..-írTÍa. 

• - STjtó-.'.-nf>.s 
la iolasls 

i-an r<>ifH.-a 

én-i^s esta re»—ra <f, p™1or ffi» era-
p'.-<ía en fevor de I=« f„-r^s dotnl-
non-es. ptses hion. ai-.e pTi.-rs se le 
eiYvxiee sm is Hberacifis. de los opri. 

T-.hehlo 

T I E M P © 

fe BLMCA MAM 
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"DE FRENTE" * L A C L A U S U R A DE "DE FRENTE" # LA C L A U S U R A DE 

« Reproducirlos dci «-licuíc^ qí-e !ipa'5c£e>-o!i 
Frenle-. Uno fue escrito antes del Etentado 

después. En eJ príme-ro e! ediloriatisSa señala y. 
prensa sobre los corKprcbados casos Se íorruris. 
do perpelraoo. 

SILENCÍO 

ENCONCEBÍBLE 
'l^UAJCBO la l-iicha política se hace muy dura 

\ ^ y maniquea; cuando sólo el bien y el mal 
se oponen sji la mente de los enemigos; 

cuando el blanco y el negro no dejan lugar a 

tácticas y estrategias ocupan el luga- primario 
y los medios postergan o trasladan en e¡ tiempo 
la definitiva modelación de los fines, se com­
prende que los más crueles entremos de esa 
lucJia se disimulen o se justifiquen si es el ban. 
do de preferencia el que los pone en práctica o 
se condenen con largueza y con la más extrema 
severidad, si es el bar.do contrario el que los 
comete. 

"Aun cuando «n el Uruguay la lucha política 
se ha iecho muy dura, todavía esos extremos 
—en los cuales la violencia llega a convertirso 
en guerra civil o en revolución cruenta— no 
ban podido hacer a un lado normas regulares 
de convivencia y no han podido evitar la con­
dena por la presencia incidental de crueldades 
inútiles y ejecuta<3as sobre el enemigo Indefenso 
y prisionero. 

"Por lo menos asi lo pensábamos hasta hoy. 
Pero sos hace dudar de nuestro razonamiento 
y de estas afirmaciones que preceden, la con­
ducta y el inereíble silencio de nuestra prensa 
—esa prensa llamada malamente «grande»— 
frente a las sádicas y terribles torturas que des­
de hace pocos meses se aplican sistemáticamente 
en la policía, contra los prisioneros sospechados 
de ejercer actividades conspirativas. 

"Xas torturas han sido comprobadas por JUET 
ees y médiecs forenses; las victimas de los tor­
mentos han declarado públicamente cómo, cuán­
do, en qué forma y con qué medios o instru­
mentos fueron torturados; han señalado mcluso. 

ea 3B edicio" del ¡«ses 13 (secuestrada) ie "Ds 
cottliB el iaspactcí Moran Charqaero: ei otro 
por s-apuesto, condena el silencio de la "grosi 
El ses'indo condena el terro^isiso y e! aleuia. 

por sus nombres y apellidos, en varias ocasio­
nes, quiénes fueron sus victimarios. «De Frente» 
organizó diversos actos para ampUar la resonan­
cia de las denuncias y en ellos, personalidades 
destacadas de diversos campos de la actividad 
nacional, universitarios, catedráticos, abogados, 
médicos, sicólogos, gremialistas, estudiantes, pe­
riodistas, etc., colocaron el problema de las tor­
turas en el primer plano de la eonsideración 
pública. Nadie pues, puede ignorar el problema 
y cerrar los ojos a él. Existe, se sabe de sobra 
que existe y resulta injustificable que no sa 
Jo;mule sobre tales procedimientos violentos, 
que ofenden a toda la comunidad, la más enér. 
gica condena. 

"Hace pocos días, ante la muerte del emba­
jador alemán en Guatemala, no pudi 

ger explicada 

que 
te caso inútil— pueste 
:errilleros guatemaltecos 
1 propio gobierno de ei 

por 
y la violi 
en práetic 
asi como la actitud 
país, culpable de la 

hoy. Los diarios 
de aquella otrora «gran prensas publi 
lemnes y enérgicos editoriales, en los cuales 
también se condenaba ese hecho. Pero en todos 
ellos faltó la segunda parte, pues ninguno se 
atrevió a censurar y condenar al gobierno gua­
temalteco por toda su política anterior y actual 
de violencia. 

"Pero-además —es lo que ahora realmente 
nnporta a este comentario— esos mismos edito. 
Tialistas y periodistas que tan amoUo espacio 
d-2dicaron a condenar esa muerte en pais ajeno, 
no han publicado una sola línea de condene o 
de rechazo, ni siquiera una tímida censura con­
tra los procedimientos pohciales de tortura que 
existen y se han comprobado aquí, en el Uru­
guay, a m-uy pocas cuadras de donde tales pe­
riodistas y directores de diarios escriben sus 
condenas sobre la violencia en tierras extran­
jeras que, por otra parte, juzgan o no, según 
sea el bando de donde provengan. 

"Estos silencios resultan increíbles. Si puede 

stificada o silenciada la vio-
el fragor de una lucha, de 

vn episodio de por tí aat-uralmente violento, ssta 
violencia desatada en las celdas policiales, con­
tra personas indefensas sometidas a la justicii-, 
ejecución de tormentos que constituye una su­
prema cobardía, no pueden ni expUcarse, ni jus-
tiricarse, ni silenciarse. Los que así proceden 
son cómplices de esa cobardía y no tendrán ma­
ñana argumentos para condenar la violencia, si 
en ese angustioso mañana llegan desgraciada 
mente a ser victimas de ella, a la cual no com­
batieron ni rechazaron, cuando pudieron y ae 
bieron hacerlo." 

LA V I O L E N C I A 
• • ^ L editorial de esta edición de «De Frente>, 
. i £ lo escribimos anoche. Lejos estábamos de 

pensar que hoy la violencia tomaría la for. 
ma más descamada del atentado personal y de 
la muerte que no podemos compartir. Pero, pre-
cisamente, esta muerte de un jerarca policial 
indagado judicialmente por las torturas, viene 
a dar razón a lo que en él escribimos. Cuando 
la violencia de la tortura se cubre con el manto 
cómplice del silencio, en vez de censurarla y 
condenarla, por constituir la forma más cobarde 
de atentar contra la libertad física y moral del 
hombre, no se hace más que alentar y fomentar 
oscuras formas de venganza, nuevos y sangrien­
tos episodios de violencia, que extrem.an la 
crueldad de una lucha hasta extremos irrecon­
ciliables, en donde, entonces si, tal como en 
nuestro editorial lo advertimos, se destrozan de-
finitivamente las normas de convivencia y la 
paz de la comunidad 

"Cuando los enfrentamientos estallan y las 
razones de los bandos se acumulan, no es jio-
sible condenar: la violencia de un solo lado. A 
no ser que se tome decidido partido en la propia 
lucha, por uno de ambos bandos. 

"Esta muerte de hoy en nuestro pais, sos 
produce un rechazo íntimo y lo decimos públi. 
camente. El camino de la violencia se hace más 
ancho y más sangriento. Ha sido abonado con 
silencios que no podemos comprender ni ecep-
tar." 

O P I N I O N E S S O B R E L A C L A U S U R A 

W . Beltrán 
• Sobre la clausura una sola pala­

bra: SATOUS. 

Alba Robalío 
• Es un hecho tan grave, tan ic-

SiDüto, de un despotismo tan des­
carnado, q-ae realmente cohns la me-
aida. Siempre que el Ejecutivo da 
tin nuevo paso hacia el conculca-
cuento, poco a poco, del estado de 
derecho, auestra respuesta es NO, 
so~a le fus rceieníemcbte an si caso 

Pero lo que nos llama la atención 
«on los ftmdamentcs de! decreto da 
clausura, que son de sma toroeza y 
oe una sinceridad abrumadores. 
Eespués ds esto los uruguayos ŝ ode-
mos decir: ahora sí ss acabó la li-
fc-riad ce prensa entre nosotros. 
Sólo EOS queda mi camino áf UTÓU^ 
y d'7-a l-ücha con dientes y uñas que 
&c vamos a evitar. 

Zabal z a 
• íls un n-uevo paso en la progre-
Bi-a conc-idcacióts ae la libertad de 
expresión en nuestro país. Los mis­
mos p-Ddsroscs intereses oue presio­
nan en nuestro medio para =1 ocol-
tamiento .de prandps nesoeisdos ban 
•callado la voz del diario "De Fren­
te". En mi concento era el rmico 
diario que hacia práctica la libertad 

Vasconceílos 
• S I decrete por el qse se dispuso 

la clatJsuTE del DIA-io "Tíe 
üente" asedará «eise mno de los 
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más increíbles doctrmentos oficiales 
que jamás se hai/a dictado por go­
bierno alguno del país. 

Se trata Usa y llanamente de un 
acto de prepotencia articulado en 
forma de decreto. 

El Poder Eiecutivo continúa cre­
yendo que el uso de la fuerza pueda 
resolver los problemas del país y 
acanar la opinión de quienes dis­
crepan con él, creyendo de esta ma­
nera que esa opinión desaparece. 
Una primera fase para restaurar ía 
tranquilidad nacional es que todos 
ajusten su conducta a la vigencia de 
la norma jurídica. 

A m a l d o 

S p a d a c c i n o 
e La clausura de "De Frente" nos 

conftrma que e] camino en oue 
se ha embarcado el Poder Ejecutivo 
no tiene marcha at'ás. No está oer-
mitido hablar o es.=riblr en contra de 
la Bnea cSeial deí país. 

Por lo demás hay demasiados ob­
secuentes en la prensa oral y e-scrita 
que se autocensuxan aim en aq-=;eIIo 
que discrepan. 

El Poder Ejecutivo no es dueño 
de la hoertad de prensa, ni pueae 
ser la fuerza la oue imnonga las 
leyes del juego. Ls ubertad de pren­
sa no se "concede" en tiempos nor­
males, por ello en tiempos diííeiies 
se la respetará, conscientes de mre 
se trata de un valor supremo, lía-
dle es dueño de las libertades; a lo 
más se es un resrjetuoso servidor de 
ellas. Su avEsalIa-niento se vuelve 
en contra de les mismos valores <rae 
queTemos proteger. 

Es lamentable eme is democracia 
nos desilusione en los 

fíciles del país, y que cuando se de­
be ser más sensible a las aspiracio­
nes de los pueblos y el bien común, 
se responda con la fuerza y la pre­
potencia de una sola verdad. 

Cuando se frustran esas aspiracio­
nes y se avasallan los derechos de 
los discrepantes, se está educando 
al pueblo al sometimiento y apare­
cerá como normal el uso de la pre­
potencia y la primacía del más fuer­
te. Se crean las condiciones en que 
toda dictadura es posible y en defi­
nitiva al pueblo poco le Importará 
el pelo, color o marca del prepotente 
de tumo. 

For ello, "tri-unfa quien lucha no 
quien gime". 

Ierra 
• La claus-CTí 

sgranaa ¡a dictadura v cuánto se 
achica la vergüenza. Molestaba la 
campaña contra las torturas Moles-
taoa la repercusión que "De Frente" 
daba a las interpelaciones de estos 
días. Molestaba, en definitiva, la 
oposición El clima emociona] provo­
cado por el asesinato de Moran Char-
que-ro ha sido esta vez, la linica en 
voltura a que el gobierno ha recu­
rrido para cubrir un decreto cínica-' 
mente dictatorial. 

Veo con repugnancia y rebeldía 
que se nos pisoteen las reglas más 
esenciales del juego democrático 
limpio, y que se empuje al país por 
un despeñadero de prepotencia, mor­
daza, asalto, torturas y represalias 

qu2 lo destrozan-ssesiu 

Pereyra 
La clausura de "De Frente», es 

vm nuevo atentado a la liberrtad de 
expresión, que se stnna a las mu­
chas conculcadas por este gobierno. 
El decreto de clausura está ligado 
est-echameníe coa la publicidad del 

R- Camusso 
• La clausura de "De Frente» re­

presenta un paso más en el ca­
mino que fríamente se ha trazado el 
fascismo gobernante hacia el desem­
peño totalitario del poder; ei decre­
to que io clausura es digno de 1« 
mepcia, mediocre e ñrresponsable, de 
quienes lo firman. 
_ La denuncia, probada, de grave» 
implicancias y negociados, no podía 
ser tolerada por un Poder Ejecutivo 
convertido en asociación para deUn-
quir. En todo caso, este proceso tie­
ne im solo elemento positivo: el de 
alertar a la opinión decente del país, 
acerca de los aspectos nuevos íjue 
los enfrentamientos aquí van tenien. 
do; sólo por ingenuidad c cálculo 

oügarqula debe ser arrojada del _ 
der. Rápidamente. Sumemos para 
ello el esfuerzo de todos los sectores 
populares. Ne creo en la eficacia de 
la acción terrorista ni apruebo sos 
procedimientos. Por otra vía, menos 
efectista pero más acorde con la rea­
lidad nacional y con él respeto que 
sentimos por la vida htimana, todos 

ia obligación ae actuar. E» 
los guac 

miedo. IVEedo a la discusiÓ! 
libre, de sus escándalos, de su sude 
dad, de s-us negociados. Con él pre 
seníe, no volveremos a disfiutar la 
ventajas de la convivencia democrá­
tica- Una etapa dura y difícil se abn 
paia el pueblo nruguayo. Pero la vie-
toria no es dudosa. Los Pacheco Are-
eo, los Penrano Fado, los García Ca­
purro, los Charlones, los Acosta y 
Lara, tíenen sus días contados. E» 
hora de darles el empujón rfinal. A 
ellos y » cuanto representan. 

Han cerrado a "De Fientc- pcr-

del pueblo digno 
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' " . . . C U A N D O D E C I M O S L A V E R D A D , 

P A R E C E Q U E EL M U N D O S A L T A R A E N P E D A Z O S " 
la clausura de "Da 

Buscar calificativos para juzgar estos actos 
del gobiei-ao, resulta inútil si con ello se busca 
c&nmover a los responsables. Tanta es su sober. 
bia y su prepotencia ilimitada, que en defini­
tiva sólo resultaría amontonar palabras a las 
palabras, de las cuales ellos hacen mofa y des­
precio mediante la ejecución reiterada de actos 
como éste, que muy pocos meses atrás, a los 
orugsiayos les hubieran pareddo increíbles Que 
cada lector consciente de lo que significa la li­
bertad y el derecho, le ponga a este nuevo de­
creto dictatorial del EjecutÍTO el calificativo que 

y oportuno. 

concreta 

— B̂asta leer el decreto de clausura para 
comprender q-ae ninguna. Se ha perdido hasta 
ei pudor de fundar clausuras de diarios en al­
gunos artículos, noticias o comentarios concre­
tos. Todo se resume en el "Visto'" del decre­
to: . .La conducta periodística seguida por el 
diario «De Frente> desde su aparición hasta la 
fecha-. ílso y nada más: po- "mala" condi-cta. 
El "argumento'" se completa con el numeral 29 
de la parte resolutoria, el cual dice que no po. 
ARA' editarse otro diario, periódico o impreso 
"Tíue por sa conducta u «-dentación sigrJíiaue 
la contimiidad del diario cuya clausura se dis-
Done- Todo está muy claro. "De Frente" resul­
taba políticamente un trago muy difícil de s-j-
perar para régimen. 

— f̂ío agregan nada a las consideracioiaes que ' 
preceden. Sólo hacen crecer la montaña del dis­
parate y de la arbitrariedad. Besulta cínico afir­
mar que "De Frente" ha desprestigiado las ias-
ütucionra democrático-republicanas, cuando pre­
cisamente .el presidente de la repúolica y los 
-ios ministros firmantes —Cersósimo y France-
16— han sido, sn forma reiterada, los respon­
sables áe los peoras atropellos contra la libertad 
r contra el derecha, contra la constitución, con-

el parlamento y contra el Poder Judicial. 
Esto lo saben hasta los niños de escuela. Tam-
Hén se acusa a "De Frente" de afectar "el 
honor de los hombres públicos". Ese honor sólo 
ha resultado afectado por los sucios negocisdos 
y las impliean-cias que "'De Frente" reiterada-
aients ha deo-=mdado y juzgado. Nunca exi.stió 
tanta cornrpción en él gobierno y en la admi-
nistradón pública como en la actualidad, 
ca como ahora los «randes intereses 
y finandraxis ss han valido de la fundón de 
goTjemar para l-acrar a costa del sacríBcio y del 
trabajo de todos los uruguayos y del honor del 
país. 

—Simpatía o antipatía son sentimientos par 
ramente ssijetivos que no viene al caso deslin. 
rfa.T aquí, a riesgo de <rae me clausuren tam­
bién a mL Lo que si puedo dedr con absoluta 
certeza es gue -TDe Frente" no sentía ninguna 
simpatía por el gobierno. Lo que "De Frente" 
isa hecho con respecto a los "reos" —utüizando 
ena palabra que nos había indicado el propia 
minlstr» d d Interior al depurar ei lenguaje cas-
íeliano ha sido narrar con tota! otijetroidad 
fas actíones sa las cuales éHos han intervenido, 
xsújando incitíso algunos sstremos obUgado poi 

» t e d < I « ía« denuncias soir. tor 
. famrtm determinante, d . la istues. 

- ael In^ieeloT Moran CharquMO en 
d . ¡a claeKtra del diario? 

dos en poder de la policía. "T>e Freiite" no es. 
catimó esfuerzos en descubrir estas torturas. 
Siempre lo hizo. La respuesta del público lector 
fue coiimTivedora. Los actos de la semana pasada 
en la Facultad de Humanidades, en el Paranin­
fo de la Universidad y en la Facultad de Medi­
cina, pueden haberles resultado insoportables a 
los gobernantes y ministros directamente invo­
lucrados. Precisamente uno de los considerandos 
del d-ecreto nos acirsa de ̂ 'prédica insidiosa", -que 
expondría al insntuto policial "al odio y mentís, 
precio púbücos", lo cual contribuiría a "agravar . 
la conmodón inteiíor que ei Ejecutivo tiene el 
deber constitEdonal dé evitar". Resulta somren 
dente comprobar que denunciar torturas qj» los 
propios médicos forenses v jueces han compro 
bado. constituya una "p.-édica insidiosa". El 
"odio y menospredc públicos" Jos conquista el 
msti*.r!t-o polidal con la conducta cobarde e in­
digna de los fi.-nrionanos responsabi'es. Si el 
Ejecutivo q-.jei-e evitar la "conmodón interior" 
de la cual habla, el remedio es muy simple y 
directo: eliminar de los cuadros policiales a los 
to;turadores y a los corrompidos. Si, como dice 
en el último considerando, el Ejecutivo "rechaza 
todo tipo de violencia física o moral", que co­
mience entonces por extirpar de la administra 
ción a todos los funcionarios que ejercen la vio­
lencia física y moral cea sus setos arbitrarios 
e inhumanos. Al cometerlos, arriesgan además 
su p.-opia seguridad personal pues las 
zas son pre-v-isibles en momentos tan crit 
Quienes mataron a Moran Gharquero estaban en 
ese cruento sifrentamienío de torturas y de ven 
ganzas. de! cual "De Frente", como cualquier 
otra pubUcadón, era sólo un testigo, disp-uesto 
e dedr toda ls verdad. 

» De acuerdo con lo dicho precedentemente, 
ccrse N.-ted. entonces, qua íueron las denun 

cias sobre torturas y esos actos públicos a los 
cuales sa ha referido, ios ¡lae provocaron el 
decreto de dausura? 

—Cceo ¡me fueron un tactor, quizás impor­
tante en la decisión finah Pero creo que está 
ya estaba meditada s-ulicientemente por el Eje-
c-utivo. por lo cual es mayor su responsabilidad 
y su arbitrariedad. Creo que la m-uerte de Mo. 
rán Ciar quero dio excusa a los más impacien­
tes para .plantear -ana verdadera situación , de 
fuerza al presidente Pacheco. El argumento ha­
bría sido que. para luchar contra la subversión, 
era necesario dausurar a "De Frente" Aunq-je 
no tuvieran ninguna rdadón ambos hechos, en 
definitiva fue im canjer ia clausura de "De 
Frente" por la muerte de M-arán Oiarquero. Pe 
ro, en definitiva, la causa última v proftinda 

. de esta clausura son las últimas palabras de mi 
• respuesta A sa pregunta anterior: "De Frente-

era un testigo dispuesto a decir toda la verdad 
en todos los órdenes de la actividad pública, po­
lítica y administrativa, y esto resultaba tnsopor 
table paia e! gobiemo. A mi tne gusta siempre 
recordar una frase de Fidel Castro: "Nos casa­
ron con la mentira y nos obligaron a vivir con 
ella; por eso. cuando decimos la verdad, parece 
que el mundo saltara en pedazos". Yo dirfa más: 
que si no el m-undo físico, hay otro immeo qua 
salta en pedazos cuando la verdad se acerca al 
pueblo. Es el mundo del poder absolutista y 
corrompido, edificado sobre valores falsos y de^ 
preciables. Cuando LA verdad amenaza ese mun­
do para rescatar los valores auténticos del hom­
bre y de la corounidad. d miedo de los que 
mandan y de los que lucran A .>=u_ sombra es 
realmente pavoroso y temible. Temible- porque 

vivir felices. Como si, por decreto, el gobiemo 
pudiera devolverle ai pueblo la confianza ^ue 
ha perdido. 

• ¿Será ¿osible la. reapertura de TSa Fxenle-J 

—A. corto plazo, soy pesámista. Seguramente 
los legisladores podrán hacer una linda fogata 
política con la leña que les ofrece este decreto; 
pero el Ejecutivo pronto la convertirá «si ceni­
zas. Lo que no obsta para que luego diga que 
son otros los que desprestigian a las institucio­
nes. Eeeordemos lo que sucedió en el caso d« 
la dausura. de "Extra". Las ^aerzas gremiales, 
por sí solas, no tienen fuerza aparente como 
para reponer a "De Frente" en la calle. Y la 
prensa mal Oamada "seria" ya de sobra sabe­
mos cómo süenda o dtsamula estos aberrantes 
episodios. Las crónicas sobre la muerte de Mo­
ran Charquero, escritas en "El Diario" y en "Ei 
País", son una expresiva demostración de la ob­
secuencia de esa prensa con los dictados poli-
dales que los cronistas-agentes copian al pie de 
la letra. Envié anas líneas de prcftesla a ios 
directores de "El Pais" por tal -crónica. Al día 
siguiente, al pie de otra larga nota sobre la 
muerte de aquel funcionario poBdal, apareció 
esta aclaración: "Por último, hay -que s-recisar 

i de los's 
esta misma página, en la 
gún párrafo contuvo apredatíones que la direc-
dón de «El País» no tuvo oportunidad de con­
trolar con anterioridad a su inserdón". Cuando 
las vestid-aras se rasgan sobre lo que"-ocurre en 
Perú o en Boüvla en materia de libertad de 
prensa, los ojos se ponen en blanco" y se dirigen 
suplicantes a la SIP, olvidando le <¡ixe oc-arre 
en el propio país. Quienes así proceden debe­
rían poner ahora en letras bien grandotas lo 
que opinan ds esta nueva hazaña puesta a cueit 
ta del U-uguay, veinti-cuatro horas después gue 
la propia SIP le advirtiera a Pacheco .Areco 
—por seg-onda vez— que dejara sin efecto las 
restricciones a la libertad de prensa. Después de 
este nuevo éxito, la SIP debería jubilar a sus 
eméritos miembros. 

• ¡.Ha prevé ninguna soludón para el caso? 

—Francamente, no, dentro de los 
normales. Solamente tma fuerte presenda-ptipu. 
lar podría determinar ai gobierno a Cósmbiar el 
rumbo. Aunque la experienda nos enseña, que 
este gobiemo es tercc, insensible, soberirio, gue 
corre inexorablemente a sn propia peraldftn, a 
tm suiddio político sin precedentes, cansando 
intenso daño ai país entero. Pero, en definitiva, 
en el largo proceso sov optimista. "De Frente" 
ha sido sólo 

de "Tie Frente" fue eminentemente popular: por 
eso volverá jimto al puebio írirmfente. Mientras 
tanto, hemos de empeñamos todos en crear nue­
vos instrumentos de locha Se requiere audada-
imaginadón y coraje para crearlos y ponerlos 
en marcha. 

O cAlguna . predsión3 

te decreto que clausuró a "De Frente". El pré­
ndente de la república y los dos ministros, los 
que üenen las armas en la mano, le <Ecen al 
Duéblc: decretamos que somos buenos y que "De 
Frente" es malo: decretamos que las Ínsütudo­
nes democrátícas y republicanas se mantienen 
íjimaculadas; decretamos- que todos los hombres 
públicos son honorables, que no hacen feos ne-
godos, ral están implicaáos ea nada: decretamos 
qae «3 país goza de presumo inmenso en ei es-
tericr. q-je no« tnñeren y roe todos acuden en 
mrestra syuda: decretamos (Sue la jiolida otorga 
sm trato ex<miá»o a losdeteniaos 5ue caen bajo 
ni castoaa; decretamos, finalmente, matar a los 
BUiM p a a 5«»oCP0», to» barios, P-3damo» 

—Quiero manifestar él repudio que me me­
recen los hombres "de derecho" que escriben, y 
justífican estos decretos. Más que repudio, me 
merecen lástima- Estudiosos y espedahstas de de­
recho público y administrativo, sirven ahora pa­
ra dar una pretendida formuladón j-otídica a 
estos mamarrachos contra todo derecho. Baste 
decir q.ue este detareto se fundamentó en el art. 
16-S, inc 17 toedidas de seguridad) de la cons­
titución. Luego de hecho a mímeógrsfo d re­
partido para la prensa, los juristas de te Casa 
de Gobiemo se dieron cuenta que no bastab-a. 
330rqus el parlamento podía levantar esa medi­
da de seguridad- V entonces, simplemente a ma­
no, sobre lo etampado en mimeógrafo, agrega­
ron una "s" a la abreviatura "ine." e interlinea­
ron: AsL d ínc 19 dd mismo articulo 
Tíodria, de todas maneras, resudtar ei decreto 
descués de la derrota -oarlamíaiíaria del Inc- IT. 
La gerdal íucdam^taeión jurídíes quedó-remen 
-dada -y completa. ~ los jtíñStm la fcsísjarois si-
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p a r a la comis ión 
q u e invest iga 
las torturas (111) 

nido porgenie de la Po-
Scia Caminera. 

—¿Eran muchos? 
—Éramos dos. Elbio Cardoro 
—Me refiero a la policía 

cnuchos? 
—Eran Ires, el jefe de ese cuerpo 

y otros dos funcionarios. 

—Si, nos revisaron, nos pregunta­
ron los nombres, y nos hicieron ten­
der al borde del camino, boca sbaio. 

—El trato fue correcto . . 
—Absol-aismerJs corréelo . Kar-a 

unos minutos «iue estábamos en esa 
posición cuando aparecieron dos 
funcionarios de !a "metro". Se acerca 
ron a los de la Caminera 7 les di­
jeron <iue Tenían a llevarnos, que 
ellos se iban a encargar de nosotros. 
El jefe de la Caminera les respondió 
con una voz que todavía recuerdo, 
que habíamos sido detenidos por él 
y que a nos conduciría. 

—iPoT qué rec-aerda la voz? 
—No sé bien... era una vor se­

rena pero qne temblaba un poco. Yo 
di-ia que al hombre no le gusté el 
pedido. 

—¿El de la "metro" aceptó la ne. 
gativa del otro? 

—No, empezó a discutir. El otro 
trataba de mantener la calma cuando 
hablaba. . . y no hablaba mucho, oe-

puesio a ceder. La discusión fue su­
biendo de tono, se puso muy violen­
ta. Yo pensé que iban a tremarse. 

—¿Qué argumentos daba el de la 
-metrs"? 

—No daba arg^rmentos. . . más 
bien parecía una fiera ciega por su 
pedaro de carne. 

—ÍY el otro? 

—Yo no lo veía, pero llegó nn 
momento en cfue me pareció que es­
taba a punto. . . 

— . . .¿De ceder? 
—No. de trompearlo... Por fin, el 

sargento tal vez. dándose cuenta de 
que el otro no aflojaba abandoné la 
discusión y acercándose a mi me pu­
so el caño del arma en la cabeza. 

—¿Un revólver? 
—No, un fusil o fusil ametraUa-

dora, no puedo precisar... Yo esía 
ba boca abajo y apenas podía ver 
la punta del caño... "A éste hay 
qiie agujerea Je ia cabera ya" diio. 
El de la Caminera entonces le griió 
algo qua no entendí y lo agar ó del 
brazo. 

—¿Del brazo armado? 
—El arma la tenía con ambos 

brazos. . . Lo agarró con fue-za y 
esta vez. en voz muy baja y pausa­
da le dijo qne se retirara... El otro 
forcejeó un momento pero terminó 
por ceder y levantó el arma. Antes 
de irse, nos pateó la cabeza, primero 
e mi y después a mi compañero. 

—¿Usted cree que h-ubiera tirado? 
—Creo qne podía haber firado 

po-que estaba totalmente descontro-
lado. . . y no le aorego nada. Que si 
nos Ueva nos mata, me cuesta du­
darlo . . . Es un fenómeno muy espe­
cia! el que ocurre con la gente da 
la "metro", es como sí les hubieran 
abierto la cabeza v se las hubieran 
Uenado de -jn odio indiscriminado y 
ciego, nn odio absol-jtamente ciego, 
difícil de rmacinar en seres racio­
nales. 

—iProvienen del interior como la 
mayoría de la gente del ejército y 
de la policía? 

—Si, son generalmente gente del 
campo, gente del campo sin trabajo, 
desoc-upadoE rurales con una mente 

casi virgen. Cómo los preparan para 
transformarlos en eso que vemos se­
ría interesante saberlo. 

—¿Qué pasó luego que eUos se 
fueron? 

—Subimos al coche de la Camine­
ra que nos Uevó a la Seccional 27. 
Allí nos pasaron a im camión que 
nos condujo a Jefaiura. En Jefatura 
empezó lo peor. 

—¿Peor que este episodio que aca­
ba de contarme, en que pensó que le 
atravesaban la cabeza de un balazo? 

—Esto que acabo de contarle es 
impresionante visio abora, de le­
jos . . . En su momento, no sé bien 
por qué, yo me disponía a morir sin 
que ei hecho me trastornara dsma-
siado, en cambio lo de Jefatura lo 
recuerdo como una pesadilla de ho­
rror . . Entramos al sótano y antes 
de que abrieran la puerta de la 
"chancha" se formaron dos hueras 
de fnncionarios que iban desde el 
camión hasta el ascensor. 

—¿Qué distancia? 
—Unos diez metros. A medida que 

pasábamos, lentamente, muy lenta­
mente, nos llovían cachiporrazos, 
trompadas y patadas... se oían in­
sultos, aullidos: yo tenia la sensación 
de qne de ese túnel no se podía sa­
lir con vida. Todos se esforzaban por 
dar su golpe en donde ñiera. 

—¿Dónde estaba el cfleial que los 
había llevado? 

—El que nos había llevado era. 
Fontana. Cuando bajamos de la ca­
mioneta él bajó adelante y nos pre­
cedió en la marcha por el túnel, p€^ 
ro deliberadamente, caminaba muy 
despado para dejar a sus compañe-

ío se dio vuelta, y diio con aesto 

los son m=s de»er¡aos. _ - Frfnte al 
es ensor los que no habí'̂ ii podido 
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alinearse en ei túnel obstruían la 
3a entrada impidiéndonos pasar. To­
dos querían seguir pegando. Eran 
cerca de cien personas auUando y 
golpeando. Se tenía la sensación de 
haber caído en medio de la sala de 
lurioEoE del Vilardebó. Yo veía ls 
entrada del ascensor como la salida 
del iníiemo.. . pero me equivoca­
ba. . - el ascensor también estaba 
Ueno de funcionarios policiales que 
continuaban dando. Tanto querían 
darnos que se golpeaban enSre eUos. 
Yo recibí un golpe tan fuerte sobre 
el ojo derecho que creí que lo había 
perdido. Sentía que debajo de mí ha­
bía alguien tirado a quien veníamos 
pisando, no sabía si policía o com­
pañero, pero imposible hacer nada. 
Era como si uno pretendiera hacer 
algo en medio de una manada de 
rinocerontes despavoridos... Algún"-
compañero me comentó después que 
la poUcÍB debía estar dopada... 

Le parecerá extraño... pero mu­
chos lloraban... Yo creo más bien 
que tenían un ataque de histeria co-
lectivb. . . El ascensor se detuvo por 
fin en el cuarto pise v bajamos. 
Atravesado en el corredor, en me­
dio de -JE charco de sangre estaba 
Osano. No podía pararse poi ia he­
rida de la pierna y allí estaba Üra 
do. . . perdiendo sangre, con Sas ma­
nos atadas. 

—¿A qué iban al cuarto piso? 
—A que Fontana nos inierrogara. 

El inierrogatorio fue breve, conciso 
y terminó con una amenaza: "Bueno, 
no hablen ahora si no quieren, ya los 
vamos a hacer hablar, hay tiempo". 
Me Uevan de nuevo al ascensor. 
Mientras esperamos que KEba. m« 
trompean la nuca, los riñones. Yo 
trato de agarrarme dei enrejado pe­
ro terminan por. tirarme. Enionces-
cmpiczan a saltarme encima, me sa­
lía sangre por todos lados. "Hay que 
Uevarlo por la escalera, dijo ano. v» 
a Uenar de sangre eí ascensor." "So. 
deja va a ensuciar la escalera, si as­
censor ya está sucio", le conieslaron. 
Ai entrar a! ascensor tuve una espe­
cie de desvanecimienlo, pero me re--
pase.Al saOr essexaban s ambos la-

a pegarme en la cabeza, uno sobre 
la nuca y el otro sobre la cara. 

—¿Dos de investigaciones? 
—No. dos de la "metro". 
—Parecería que él dejar pegar « 

todos era una especie de premio . 
concedido a ftmcionarios cumphdo-

rios «dmiaislralivo» -reman 

iOué pasó luego? 

^ ^ ^ 1 l s ° ^ s . ^ t e t ó Ae bajarJi 
esperé lo. golpeit Esperé 

ARAPEY Cabrera fue detenido en 
Toledo Chico el 8 de cctoéa» 
de 1969. _ 

—iQuién lo detuvo? ; 

—Había de todo, gente de la Ca­
minera, de la "metro", oficiales del 
ejército... yo abrí los ojos y sola­
mente veía botas alrededor de mi 
cabeza. . . Una pesadilla de botas que 
daba vueltas alrededor mío. . . Ape­
nas disíinguia eJ resto: caras, uni­
formes. 

pero la tortura. 
—Tortura... ye le llamaría mal 

trato, aunque mal trato parece ima 
palabra demasiado inexpresiva. . . 
no sé. vejación. 

—Bueno... llamémosle vejación. 
Veía las botas dar vueltas a su al­
rededor... Usted estaba tirado sobre 

—Si estaba lirado en el suelo bo­
ca arriba, semi inconsciente, con mt 
brazo medio deshecho... 

—¿Y ellos? 
—Ellos empezaron e preguntarme 

entre golpes y patadas. Me pateaban 
las piernas, la cabeza... Yo apenas 
entendía lo que me preguntaban, sé 
que en un momento me acercaron la 
cédula a ls cara y me dijeron: "Esta 
cédula-no es tuya, evos quién sos" 
Yo no coordinaba mucho pero les di­
je que si que era la mía. ' 

—¿Y era la suya? 
—SL 
-—¿Por qué dudaban? 
—^Porque la cédula tenía nueve • 

diez años, la había sacado para dar 
ingreso... E! que aparecía BUÍ re­
tratado era un niño. 

—¿Logró convencerlos? 
nás 

mucho. Igual me patea­
ban, se paraban arriba del brazo Iie-
ride, me lo pisaban. En un determi­
nado momento algrden dijo: "Cuida­
do, cuidado, un periodista" y otro: 
"No lo dejen aceTcarse". Inmediata, 
mente a mi alrededor se formó 

qu» 
de policías. 

raerían ocultarlo? 
—No sé; ellos pasaban contintEE-

mente mi nombre por radio. Decían 
que estaba herido... Ko sé por qué 
querían ocultarme: habría que pre-
Snniárseló s eHos. 

—¿Cuánto hada que usted estaba 
allí perdiendo sangre? 

—Encactamente tampoco sé. Me hi­
rieron cerca de- las dos y me lleva­
ron sí hospital alrededor de las 
enaíro. 

T_W2é . 
habría que preguntar-

Eusearian que se desangrara.-? 

podría predsar 
•rueltas con d asunto Pellegrini. 
preguntas dónde esstaba 

Tjsted? 
—To TO «abáa. 

—T usted acc (̂ oe 

—B-ueno. yo no sentÍE nada, «B-
iabE prácticamente agonizando. 

—¿Se daba cuenta de que agoni­
zaba? 

— P̂aia nada, ese le s-upe después. 
Me enteré que a ese eslado lo.Uaman 
"la muerte rosa". 

—¿Por qué rosa? 
—Ko sé si tiene que ver eon el 

color de la sangre en el acfua, es el 
tipo de muerte de los que se cortan 
Jas venas dentro del baño, o con Ja 
situación aníroics erí que entra «3 
individuo que se desangia lentE-
menie. 

—̂ No hay ang-ustía... 
—No. no hay angustia. Pasa d« "le 

inconcienciE a la condcnda y vi 
ceversa varias veces. 

—¿Y no se piensa en la m-uerte? 
—No podría decir que no se piensa, 

o mejor, no podría decir que yo no 
pensaba: la muerte pasaba a ser. er, 
ese momento, sigo secundario, pero 
la aceptaba sin ansiedad. Es bastan­
te extraño, pero quedé como coloca­
do detrás de los hechos, o tal ves 
avasallado por los hechos. 

—Lo de atrás dé los hechos lo 
entiendo, es una situación como de 
Bjenidad respecto de lo que nos ocu­
rre. Avasallado, ¿por qué? 

—Porque tenía previsto enireniar 
una cosa que creía conocer perfeclE-
menie y ia que enfrenté no lenís na 

,da que ver con esa previsión. Por 
eso digo que quedé avasallado. . . c 
descolocado. 

. —¿Usted está hablando del en­
frentamiento con la muerte, con ls 
arbitrar! edad policial... ? 

—Hablo de varias experientías 
fimdameniales y distínías que una 
palabra podría rcstunir: !a guerra. 
Tuve una vivencia parrial de lo que 
es la guerra. . . Por la conducta poli­
cial, por la proximidad de mi muer­
te como dice usted, y fandamental 
mente por haber visío caer E mu 
compañero. 

—¿Salemo...? 

éJ CDando —¿Usted estaba 
ayo? 

—Si estábamos jimios. 
—Empiece por el principio 
—Bueno. Venimos corriendo CBSS 

sobre el camino, jimto a un alambra­
do, cuando comienza tm tiroteo con 
le poUcía. Salemo, que está armado, 
corre hada un monte de eucaliptos 
cercano y me grita que lo siga. Yo 
lo sigo. Es «n ese momento que re­
cibo la primera bala en el brazo. El 
Hroieo prosigue, pero Salerno lápi-

balas y me con-

¿Y la escuela? 
—¿Oué escuela? 
—¿En qué 

JE escuela? 
—No sé. . . La escuele está enfteníe. 
—Pero escúcheme... la escuela de 

cue hablaban los diarios. 
—No sé..- No sé de q-jé habiaban 

los diarios, yo no los yi. Be la escue 
la. nada... Una compañera se re-
rfugió en la escuela. 

—^Detíden, entonces, que lo-mejor 
es rendirse. 

—Sí.. . Deddimos rendimos. £ ¡ 
sale de atrás del árbol en que esta 
ba parapetado y ostensülemenle. 
para que a la policía no le quepa 
duda sobre el gesto, üra sn arma, ras 
arma grande Lugger 
rartai les brazos y ti 
tiempo que grita nue 

—iDiee. nos entregamos? 
"Nos 

de la cteredsa qne lo abate, Diex &• 
sos se le alojatíHí en d cnespo. 

—¿Hacía mucho <ine eran amigos? 
l>a ae conocerlo hacía unos 

Tuvimos sólo -an 
fue d ffl-

22 de ABRIL-HORA 20 
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H O M E N A J E A 

L E N I N E N 

E L P L A T E N S E I 
i D a n i e l Muñoz y J. Paullier) 
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—¿Sobre la herida? 
—Alrededor de la hesíaa 
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E U D I S C U R S O D E I - S E N A D O R 
W ! L _ S O N R E R R E Í R A A 1 _ D U I \ ! A X E 

inconsciencia 

• Desde la bancada de periodistas del Senado se velan las orejas del 
ministro Cersósimo volverse rojas, después granates T P°t íin violetas 

duranle la larga exposición del interpelante Ferreira Aldunate. e! miércoles 
Se nociie, acerca de la iscreible corrupcióa-imperanle en las alias esferas 
policiales. Ante los ojo» y oídos atónitos de los presentes, la plana mayor 
policial —asi como Imena parte del e<iiiipo de gobierno— aparecí 
TÉS ds documentos, cifras y datos 

de toesponsabUidad. " ' 
nj los más encarnizados opositores se hubieran atrevido a imaginar 

tina Kora atrás. Antes que la gesHón de un ministre —a la cual pulveri. 
- de la poUti ' • la política que se auioairibu 

la opinión púbUca —esa pretendida imagen de "seriedad y contracción 
« una liicha en defensa de! orden social— la que resultaba "ferormente" 
(sesnin Fl»res Mora) y quilas irreparablemente dañada. 

aburmadora exposidón. Terreira dejó sin habla al mi. 
nistro y « la propia bancada de gobierno. Algunos parlamentarios blancos 
»e dignaron inlervenlr para permitirle a Cersósimo tomar aliento. Su res. 
puesta pasó entonces a demorarse indefinidamente, hasta que (entre otros 
ei mismo senador Zohegeyen) lo tirgieron 
miEÍsíro del Inlerjoi se limitó a pedir fempo, recogiendo la insinuación de 
cuarto intermedio que le habían tendido «dertos senadores. Pero antes de 

- - - - - - - -
ción sorprendente, no se sabe si en un rapto de sinceridad asesina o por 
ijue a esa altura ya no se daba cuenta cabal de lo que decía: "Hechos 
de esta magnitud han ocurrido y ocurren cn la órbita de todos ios mi. 
nisíerios". Leyendo la versión taquigráfica podrá el lector apreciar lo que 

y ^ ^ ¡ i 'temc.uSdad'^puede" 
fcrim^'^'ípSi''' ¿?°rí,l 
presos? iCómo el mlníst. 

s?^s£eSdo *eS "primero" de "miiSÍ 
- ^ 4 . ; S f e S ^ c - o ^ « a % s - S 
señor mmistro se conformó con leer 

?e,l¿S2-°!S S t ¿ S o = " l i ^S.íS-.'^: 
tan Jas cárceles de Montevideo, mientras , 

feaíe as eiataja, «í a® Saíafl WbBea js®. 
g?Jr,áS? ío W l l f a I S U - S 

de lía BiS-o™̂*LSA IF i*̂ '̂''"'dT '̂̂ S* ^ 

o, en materias aíribuJdas a oí 
¡tarias de «stadi^ se refiere, 
sute, a íesa cola-bcraclín «ue 5a 

licita, en cimiplimientc de 1 
!eg!timam«nte expedidas, en el ámbito 
ius atrtbuclcues, por otros ministerios. 

iinlsterío del totexior— en 
iSTI^eT^ínlirío^SrK 

intendentes miiníeípales y de 
mientô de"sSs "̂ ncíones. l3e 

esto se cieduee, clai-amente, que si se in­
dica escpresameíite, fefi porque las Juntas 
Locales, los inlendeiites y demás, cuando 
SK'^ÍS.^rí^'SlteVÍf ^^ '^^ 

Mo l "Ss ̂ porq^ "p-S 'ásoí̂ en*̂ °°» 'cía'*!" 

rias dé TOm^t^Siaa*-— 

pSde?S*Sel 

ta ̂ OTSISS 
^DERFMSS 

A U C I E R R E ^ I 

MoríSndeo *lf^intetra?o '^e "SSNÍRA *y 
también «1 del arterioi: pero a nadie M • 
a SSS Í̂EÍ'o'̂ S SIÍRIS?. FF¿a°?FÍSSÍ 
dad d« la» «árceles. Eaeno serla, B! la se» 
'"TÍSiqUnS tSiíamcs estar cn cuanto 
» la preservación del orden, de ia seguM-

maSaŝ*' 

Í.e1Se^n??arno° 
!l porque no lo llama-

•ar?;^pod1a*?iída?°sfS 

pero no se pue-

r decir: TMialló incendfo? Sism-

_ z ír*s--;?;¿rigry°°n,isfono'¥=s¿ 

'iPasE 6 l£L pSg. siguieaíej 

a b a r a ! 
d i r e c t a m e n t e a 

R O S A R I O 

C Ó R D O B A 
volando con 

L I N E A S A E R E A S U R U G U A Y A S 

UTILICE Et VENTAJOSO CREDIPLUNA 

DiriJase • su Asente de Viaje» 
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H O Y 
A . P A R E C 1 O 
mammmmmmmmBsmmmmmtmmmmamai 

A N T O L O G Í A 
D E M A R C H A 

Y LA SEMANA PRÓXIMA 

2a. Edición de 

C A R T A A 

I U N A P R O F E S O R A 
poí los Estudiantes de Barbiana 

o Ja pá-f. sat«í)Os) 

determinación de )»s 

A P O L I A A 

iíarbaeeíata." 
^gl, doctor Síotor Bai-bi Pérez —las oí 

ew5?cía, 'cST'̂ SráponMbSdadf sus ¿SoSes cwaoia, Ôtt irresponsabilidad, sus ^nes En elli_ 

quienes maictó?ta^muerte.'ren|o"la''irft' t̂ Klamerít 

el .^bierno "S! ^ ¿ S ^ S ^ 
tencl̂ ''5riá"'kS!s '̂Sír'SE¿='=,̂ SSS?i 
a dioluí Ottasulta y coa eriterâ  absiracoióK 

fráít^i M c S ' lll ss"rao?¿a¿° 

oréâ aê lâ  ReggbUca, ê  ejecutivo 

eos Penales y estafaleóüiiienEoŝ da deten-

B\ ̂ ^T?̂ fê a'í_aSSS%é?"otóOT*p¿íco 

s las jíároeies en ei deparianaemo 

I—-2-3fssorSo"'U'°ssisf=iSss¡ 
aue reífUlan ia competencia al respecto. 

SI tleereto n9 l«ü/9«7 de W9o7 que 
regulâ  Is, '"*g'''̂ J|,*"'̂ ¡Ĵ j|'"̂ "52ab!eoe 
coitresponde lo concerniente al régimeis da 

^ Ü o L S ^ s 
la esSenoia' constitucTonal *de perseguir 
en Sas cárceles ia reeducación de procesa-

?r o?5rAiis i?Se'?fo°-drÉdSacís; 

r Cult^a —a quten compete p̂rimaria-

prevenltíos y penados, al régimen a eUos 
dicha competencia, como a la atribuida 
«specltioame^ jSutí̂  í T^de' 'e?ado"̂ d&-" 

cooseouenola. y contestando el re-
roieñto formulado, concluyo que. de 

acuerdo ̂ n̂̂ iau«trô ordeMiMento ¿J^; 

poiide lo concerniente a la cooservaciótí 

|S||Jp?^^reJ.aSfe"5an« *SI "Sí 

Ŝ £Ŝ "¿''̂ ânfô °̂ S'e£%ê "'rS' Bsranente. en cuanto e. ̂ presMrte ̂ se r̂eŝ  

blioof'y' sSjtñto" de*'nS:eSxo ConstiO 
nal: "Tengo el agrado de responder 
consulta que me tía formulado por 
de Ŝ EV-L9W. acerca de si la seguridad ds 
¡as cárceles tiel departamento de M-ints-
SS^teíS^^lSirTor."^^ competencia del 

i M Á R C H 4 * l é » © O C U M B N T O f 

•pi, fieeief» wae? astrTtjtíys est» 

Fíer».w K de ^sñ de 197» 

ai d e s n u d o 
»ifts ene se «rtra* d« iUrcAP T no se 3» ^ • E S a ^ ! S ! « ! a S S « ^ S M 
paga. Pero estas cifras, que me tutmcla. ei m 
Poder sjecuoro tscí atlllaanao, ase bastan p _ „ .« j 

ee'Sirí^ci^ra,n^^'e^eSs^'^?í°e; | N ovedadcs 
I«__e5!gjr_cneiita3 ôuy claras acerca. 4. l a g ' ^ ^ " ' * ' " 
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Ál etórar en la sala, y atraída por los 
brillos metáUcos del escenario, apenas re­
paré en la cbica vestida de mucama qne ba-. 
rrla el caminero del pasillo. Al tomar asien­
to, a mi espalda la Señora dl5o: "A ver si 
ésta nos va a ¡leñar de tierra.» 

CMPLACE consignar esíe arribo K jbmen &í 
de las tesoneras inquieiudes teairisías del 
binomio Cerminara - Resiuccia. cuyas pro. 

duceiones escénicas, siempre ton Eigr,o experi­
mentador, de avanzada, talentoso y desorbitado, 
fueran hasta boy. difícilmente comparHbles «n 
sus extremos. 

Es cierto que esta ver aplicas por ffai BU» 
facultades a un texto, a on solo lexio, a una 
obra ya escrita e importante, compleja, de ries­
gosa y dificil realiración: esto corre a iavor es­
timativo del logro que suoone este espectáculo 
creado por Teatro Uno en base a I-a» sir\'!en-
tas de Jean Genet. 

Cabe señalar en primer término el buen en­
foque de la puesta (.\lberto Resiuccia) y su 
general eficacia resolutiva en fidelidad a esa 
condición ritual, de ceremonia, que Genet plan­
tea, pautada, desde antes de! comienzo, por la 
peculiar atmósfera que crea el canto llano. 

Factores de importancia en la labor del 
equipo son la ambienlación plástica, el vestua­
rio y la iluminación de Jorge Carroizino y 
Carmen Prieto, ese ámbito frío y refulíjcnte. 
de hojalata, desde el piso y en lodos sus ala­
nos, con su reberversción múltiple de reflejos. 
Fascinante y oprimenle hasta en su ventana 
ciega, propicio a una siniestra lituruia. ÍA pro­
pósito. Imposible no recordEír aquella otra es­
pléndida escenografía metálica, en c&apas de 
aluminio, de Mario Galup para El paseo de los 
domingos.) Menos convincentes me resultan los 
maniquíes enyesados —en sí, por ! 
aunque sus üouras. alegorizando 
actores, posibiliten recuxs 
vean apoyo de ropas, objetos, movimientos. La 
iluminación integra efectos notables (no sé si 
lodos puntualmente ejecutados la noche del 
estreno). 

1.0S tres actores-oficiantes cumplen saüsfac-
ioriameníe, con plena en!rec:a. un trabajo muv 

I S A B E L : G ! l . b e : . r t ; 

R I T U A L 

U N O - G E N E T 
ra para Alberto Cerminara y Eduardo Vázq-cei 
«sn mejor y mayor trabajo, creo, salvo falacia 
do memoria? sin menoscabo alguno d« Ie labor 
de Germinara, desde luego). La puesta les «3d-
ge. asJüiümo a Mora Galián. muy bien en la 
compuesta sofisticación vocal-visual de sa Se­
ñora —dicción, bieratismo, ropa, pelMa. ma-
quaiaje-antifaz (Hugo Hodas)— un ejercicio a 
iondo de sus medios expresivos, cruel inclusive 

los suyos tiene. irrealidad y 

las dos ejecujanjea. 
Eín dada mucho raás„ Impresionante, iermi-

i<ar cots eí punto final dé Geneí. 
Este extremar el jue^o de encarsacSone» y 

«itcsdobiamientOE que la puesta en muchos otros 
KspectOE cultiva dispersa la siención —abruma 

de 

de una intensidad 

de iraiamiento muy particular algunos y ambi­
güedades con límites precisos e imprecisos. 

Vásquer enuncia, antes de comenrai la ce­
remonia, ia consigna de Genet sobre la inter­
pretación de los papeles de las criadas por acto­
res y no por actrices. Sabido es que no siempre 
—las menos veces, quisa—- se bs respetado. Y 
cierto que el hecho añade otra vuelta de .tuer­
ca, turbia, y hasta feroz si se quiere, a ese jue­
go de apariencias, ficcioues e identidades. 

iusiamenle en el desarrollo de esie inego. 
íxacerbado por la puesta más allá de Ge­
net, donde no ilegajs a acompañarse todas 

sus instancias propuestas. T tiene algunas real­
mente logradas, en que aflora, sensible, el abis­
mal infierno gcuetiano. 

No sé en verdad si me convence o r>o ese 
prólogo que pone en descubierto las reslas del 
juego travestido y del cercmoniaT a la vez. 33u-. 
de más bien, asi de buenas a primeras, ene 

une escritura teatral 

no debiera dejar de ser el propio texto de 
Genea. De tan admirable economía, de tan es-
calofríanie inmediata vigencia en su enfrenta-
aüenio de opresores y oprimidos, su alegoría 
del poder. ^¡Tie la versión subraya al titular loe 
cuadros en el programa: más directa en su pro­
yección social: más sutil y compleja en su pros-
pección psicológica y melaíísicB. 

Ese barroquismo del juego es quizá lo <tue 
más impide al espectáculo adueñarse por ente­
ro del espectador o al espectador participar de 
él enteramente. (También qmrá cierta ientilud. 
propia del estreno-l Ya es bastante denso y ra­
refacto el clima que plantea Genet. voluptuosi­
dad de la degradación incluida. Hay una acu­
mulación de elementos —voz. Sexto, sonido, 
gesto, ropa, movimiento, iur. briUos, reflejos-
bien integrados a veces, pero que, otras, pertur­
ba, distancia. Muy bien resueltas están las tran­
siciones de las escenas, con parones y apoyo de 
la luí. El movimiento (con asistencia de María 
MLnetti) tiene sus eficacias, algunas de brspi-
ración oriental muy en el esp'rita teatral de 
Genet y también motivaciones menos convin­
centes, a responsabiUdad de la puesta: así ese 
dúo en el suelo de ambos actores, además di­
ficultosamente visible en la Sala Mercedes. 

A propósito de ese agregado visual: menos 
estBrü que aplicarse e relevar interpolaciones o 
extra-polaciones del texto en defensa de una 
literalidad que ni Genet mismo reclamaría, es. 
creo, responder si el espectáculo Jal cual es, 
se plantea válidamente. 

Aun con los reparos expuestos, exige res­
peto y una consideración seria. Es cvideirte, en 
su reaK=ación toda, la premeditación larga, el 
cuidadoso estudio, la seriedad de cada uno e-

imporíaníe, cuyas fisuras 
auda.cia. Distinio de 

su tarea, ün Irabaj 
caban ea la medida 
todo, lambién. en nuestro ambjenlc. 

ANIMALES 

DOMÉSTICOS 
B D e s d e George Bemard Shaw 

hasta John Erskine y Richard 
Armour, ha sido veta muy rentable 
de la literatura anglosajona el mos­
trar en paños menores a las grandes 
figuras de la historia. El norteameri­
cano James Goldman —con un par 
de antecedentes atendibles, a juzgar 
por referencias extranj eras—. se inte­
gra a la 
su prodi , _ 
viemo <•) aparece más estrechamente 

Hugo Márquez, iiel al autor, es tam­
bién un híbrido, pero denota inteli-
genáa y habUidad de resolución. El 
texto no le es pretesío, como en 
fisia y el Lejano Oriente y Por ha­
cerla de mentira, para un despUegue 
de Imaginación, pero Márquez sabe 
descubrir lo aue importa, tejiendo, de 
boutade en boutade, por entre los 
paneles de la espléndida escenografía 
de Mazza y los pliegues del irónico 
vestuario de Martha Grompone, im 
ominoso clima de intriga palaciega 
en que siempre hay nn personaje 
agazapado, mudo e invisible para los 
demás. A su tarea podría imputárse­
le una cierta morosidad y la ausencia 
de una mano más audaz para ali­
gerar la verborragia de los persona-
Jes, que Antonio j_-arreta vierte al 

. espE-ñol con menos íeJicidad que en 

pléndida soberana. Sutil, inteligente 
como todos los suyos, este traba.1o 
agrega a su vasta gama de recursos 
el de un poder de sugestión feme­
nino que hasta ahora no le ha sido 
eshaustivamente explotado. 

Con sus episódicos brillos de tex­
to y versión, no es ésta una empresa 
digna de qmenes la acometen y con 
tanta corrección ia sacan adelante. 
La inaiüdad dramática de-ün lirio en 
la Pequeña ludía y 2IJ0.001. el inte­
rés limitado de Un sendero hacia el 
Norte y ahora esto: ia Compañía de 
los Cinco no termina de encontrar un 
texto a la altuTa de sus disponibili­
dades profesionales Será para su 
prcxSroa finMoona. sin duda. 

El 

" pise a-oajo: 3ul. Jefe de Policía de Sfou-
SSnS'ca' lueso estí estampada su frrma 

expertentóa î 

Tisíed m*rb&« con « mu 

S^c5Sa^"c^¿&r^ 
esperar en sileneio. 

vivida p¿r 5eñtJ?d% S l 2 
adores, también se había ad. 
or los dirigentes de la C U T 
sindicatos la necesidad de de-
i posición independiente por 

parte de los trabajadores, se la com-

r s s - c S ^ o ^ o ^ ó - ^ ' ^ " ^ ^ " ' 
se volvía a las andadas de un 
boraciorrismo" goe somete a los ' 
{adores a los capltalis-
trmnentos estaiJes. E 
qne ha oeurrldo v de 

levante: porjiue si 

s r ^ f a d ? s " i i * 

tandés. Seríamos injustos con su pie­
za, sin embargo, si no reconociéra­
mos que a pesar de sn utilización nn 
poco mercenaria del recurso básico 
Eque le ha asegurado un buen éxito 
en Broad-way y suculentos derechos 
por la versión cinematográfica, cuyo 
libreto le pertenece), el autor cuida 
muy bien de proyectar, por debajo 
de nna superficie brillante, de in­
mediato atracBvo, toda la urdimbre 
de grandes y pequeñas pasiones, de 
flaquezas y de mezquinas intrigas 
X sórdidas escaramuzas de criaturas 
enajenadas por la ambición y la lu­
juria del poder. Aüi radica éi mérito 
principal de su producto, mérito al 
oue se agregan síganos toques de 
acuidad üSÍcoló.gica y frecuentes ha-
Hazgos de ingenio verbal, indindos 
disfrutables anacronismos. 1—3 suma 
de esas virtudes no alcanza, no oos-

Cinco de ponerlo en escena), para 
neutralizar sus larguezas, su ocasio­
nal chabacanería, la fatiga que en 
definitiva produce sn denodado y 
obvie afán de ser ingenioso, para des­
cubrir, en En, que detrás de ese Lear 
de bolsillo qne es aquí Enrique H, y 
»n mujer, hay dos de los espiritas 
más fuertes y/o más finos del Me­
dioevo, dos de los soberanos de obra 
más vasta y duradera en la" historia 
de Inglaterra.' T " " 
evidencia además algo qne en 
cipio poede parecer hábü te" 

intérpretes, y en este sentido, es 
irregular la labor del conjunto reu­
nido oor la Compama de los Cin­
co. Mientras qne Juan Jones y Wal-
•ter Flgueroa hacen lo que pueden 
<y es mncho más, por cierto, lo que 
.Tjuede el primero) con sus respecti­
vos huesos, Camilo Bentancourt, re­
cordable protagonista, hace irnos años, 
de El «Histema Fairizí en el Circu­
lar, desaprovecha, -crispándolo, vociíe. 
rándolo, endureciéndolo, ra 

TOMA 

Y DACA 

que puede dar otro jugo. 
graves defectos de dicción 

hacen ininteligibles muchos de 
te sus ! 

parlamentos, especialmente en el pri­
mer acto. Adriana Lagomarsino re­
suelve su Adelaida con jntuleión y 
sensibilidad. Roberto Jones, por su 
parte, pone en juego legltoos y ren-
dldores recursos para dar a la sinuo-
sidac de Godofredo su justo tono 

Enrique «ene en manos de ese se­
ñor actor oue es desde hace dos dé­
cadas Roberto Fontana todo el Inego, 
la pasión y la furia que requería. 
Detrás de sus ocasionales pequeneces, 

rey y tm león en todo 
Una voz rica y esplén­

didamente modulada, un movimiento" 
seguro y en todo momento ajustado 
nos devuelven al mejor Fontana, al 
Pontana de 
RererfiU, de S a n l j 

ciencias) en nuestra sociedad 

teatro del venezolano Isaac Cñocrón. 
En Asia y el I,eja-io Oriente, en aque­
lla desenfadada venta general ce un 
pais, con una proyección sociopolítics 
ae punzante ineicteneia «n nuestra 
América Latina. T naa formulatíón 
escénica más ambiciosa teatralmente, 
de otro atractivo por cierto qae este 
endeble, eseuxriaizo O-E:. 

Aquí ChocTÓn plantea éi tema en 
nn ámbito personal, privado, apun­
tando de paso sa sátira Cmódica) a 
nuestras soededades ds consumo con 
escala de valores airada en nn con­
fort bi«i provisto de maquinaría, o, 
de paso también, a la mansa y uIS'-
na yanqmzaeión lingüistica de quie­
nes pretenden hablar inglés o aspirar 
a hablarlo sólo como barniz signi­
ficativo de sn rango en holgura 

La comedia no va más aUá de es­
poner un juego de codicias varias y 
el abierto cinismo de negociantes -
negociables. Las flojeras discursivas^ 
sensibles ya en Asia, campean aquí B 
inanidad de verborrea entre íorzadoí 
mutis del más desaprensivo conven­
cionalismo. Todo se arrastra, le 
previsible, hacia un tedio 
deprimente. Y con sus renuncios, su 
condescendencia a la comedia bur­
guesa con halagos visuales "munda­
nos" en el 2* acto, la pieza misma 
está incidiendo en las reglas del jue­
go de compra y venía que Choorón 
denuncia: está situándose en ese pla­
no que. en teatro, suele llamarse 
comercial, si no siempre eon insta 
propiedad, si con a 

Por sq. parte la versión que dirige 
Sergio Otermin lima, atenila. los ya 
no muy agudos filos satíricos del tex­
to, desvanece el humor irónico y 
hasta sarcástico de algunas réplicas 
íla viuda adinerada quejosa de viajar, 
de manejar un auto). si «3 autor 
no parece haberse extremado en sil 

, factura, así tampoco la dirección ccn. 
duciendo a ios intérpretes. En el per-
sonaje central de la pieza. Pina Cris-
cuolo maneja su efusión temperamen. 
tal superficialmente, con recursos 
primarios, proclives a un melodrama^ 
tismo —aquí desubieado— que sub­
raya su acento peninsular. Con mejor 
ajuste y discreción compone Leoner. 
Alvarez su ¡ 

acto-

de estudiar la Leonrar 

gstnos^PCT _tp» I 

tea y «a rSlSarama. Da puesta de 
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LA 

DIPLOMACIA 
DEÍ DOLAR 

u mim y LA PAZ ^°'üSión 
Soviética 1965, Ambassador jueves 
1S3 tiene apenas una relación remo­
tísima con ei mEcrofilm dirigido por 
Serguei Bondarchuk, aplaudido y 
premiado en íestivales y vendido 
posíerionnente a un distribuidor nor­
teamericano. Esa transacción debe 
de ser quizá la última seña) de vida 
de la obra, siquiera para una buena 
parte del púbKco del mundo. Desde 
entonces lo que circula por el he-
•riisferio occidental es un lasrtiinoso 
ejemplar de mutilaciones infligidas 
por la guerra (fría) y la paz (v. 
coexistencia), en la que sólo es po-
aible reconocer vagos despojos de 
ía criatara viviente. Reducida a un 
metraje irrisorio —menos de la mi­
tad—, doblada a un inglés más bien 
macabro, copiada a bajo costo y al 
peor color, despojada de su banda 
de sonido e invadidos sus suénelos 
por un íatídico locutor que exnUca 
los estadas de ánimo de cada perso. 

naje con !a discreción ^tse poníría 
UE maitre d'hStel en recomendaraos 
stis platos fuertes, esta adaptación 
suscita sombrías reflexiones sobre el 
respeto de ios fueros de la creación 
cinematográfica, urbi eí oíbi. Que 
dan en pie. además, otras dos con­
jeturas. La primera podrá despejar­
se sin demora: ¡qué valor eomerciai 
tienen estos retazos sin coherencia, 
apenas hilvanados por su veladí=lma 
conexión con la novela.de Tolstoy? 
La segunda resulta aparentemente 
inaacanzablej ¿cómo será el original, 

pesar de 
de 

EMPEÑO 
LOGRADO 

• Si, hace una treintena de sd5os, 
mudros creyeron que el llamado 

movimiento "renacentista" Caue bus 
caba preservar las íormas originarias 
y básicas del jaxi, interpretando las 
piezas de los años de oro con ."a 
instrumentación, el estilo y el espí 
ritu de sus creadores) tenia tan sólo 
el significado de una protesta contra 
los excesos perpetrados por los más 
comerciantes <y afortunadogj culto 

INSURRECCIÓN DEL 
GHETTO DE VARSOVIA 
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glero, supe: 
asequible por correspondencia, 
primeros y visibles resultados de la 
declaratoria de la independencia de 
las normas y reglas de! juego "jaz-
zístico" por parte de los modernis­
tas, por entonces los boppers, rene­
gados que esgirimíaíi el mazo y la 
porra de su disconformismo contra 
un Lenguaje musical "que les aba­
rría" y formas de expresión "que les 
quedaban chicas"; si, hace una trein­
tena de años, muchos creyeron que 
dicho movimiento era el postrer re-
sueUo de un arte que se desvanecía 
y expiraba, como un se¡ viviente 
que ya ha cumplido su ciclo bioló-
gico, cabe hoy afirmar que han te­
nido que rendirse ante la evidencia 
de que los tales -"renacenristas" eran, 
en realidad, más bien conservadores 
de algo que nunca había estado ea 
trance mortal. 

Cierto es que mucha agua viciada 
ha corrido bajo los puentes del re-
•ival desde los rimbombantes logros 
de la "Yerba buena" y otras bandas 
congéneres; el entusiasmo incial de 
muchas de ellas se diluyó poco a 
poco 631 los más redituables fluidos 
de la música dixieland, y, a las se­
veras composiciones de Oliver, Mor-
toa, Armstrong, Wi'liams y otros 
personajes, demostraron preferir las 
tres o cuatro o cinco mediasdocenas 
de piezas que todo el mundo cono­
ce, y sobre las cuales hace tiempo 
que lo mejor quedó dicho y redicho. 
Pero no menos cierto es que otras, 
en cambio, y en muchas partes del 
mundo, no cejaron en su deleitoso 
empeño, opinando que entre los va­
lores que el viento de los críticos 
años -30 se Uevó estaba el jazz; y, 
negándose a .admitÍT tan horrenda 
cosa, detuvieron el almanaque y, 
moviéndose —es decir tocándole— 
demostraron su movinúento. 

Entre las más cercanas, como que 
han nacido y crecido allende él río, 
cabe destacar a la "Porteña Jazz 
Band" (difundida por cuatro discos 
del sello Trova que ya son collecloz's 
itenís en el extranjero, y a la que 
escucharemos "en persona" el 9 de 
mayo), y la "Antigua Jazz Band" 
ieredera de aquella agnerrida "Guar­
dia Vieja" que el trombonista Luis 
Rodríguez-Jurado y otros tercos "fue­
ra de serle" fundaran en 1949 y que 
tan gratamente nos impresionó en el 
verano de 1959. en Punta del Este 
y Punta Gorda. 

En ei "recital CEI Galpón, sábado 
11) con que la "A.J.B." se presentó 
al público montevideano, ella mos­
tró qué entienáe por jaza y díanos-

hacer el ridiculo recitando —y no 
palabra por palabra, desde luego— 
las magistrales lecciones que indican 
las grandes avenidas por ias que 
luego discurrirán las interpretaciones 
y, sobre todo, ejercitan en la mane­
ra, que pronto se toma automática, 
cíe sentirse en los distintos dunas, 
de dejarse llevar por los respectivos 
duendes interiores y coaer, ¿ i breve 
lapso, tocar sucesivamente a la ma­
nera del pequeño conjunto de Jim-
my Blyíhe, de la banda de King 
Oliyer o de la orquesta de Dufce 
EHington, recreando el sonido de los 
conjimtos como ensambles y los de 
los solistas, con sus timbres, infle-
sicnes y vibraü característicos <el 
jazz es, no lo olvidemos, un arte de 
ejecutantes, y dicha adaptación es 
más dificultosa quê  por ejemplo. Ia 
del pianista "culto" aue debe Ínter 
pretar sucesivamejite 
RaehmaniQoff y Clazeau-Mortet. co­
yas obras "están" en las partituras 
y se trssmitea cabalmente por ellas). 

ITarios de los once integrantes de 
la "A.J.B." tocan más de un instm 
mentó y; así. pueden combinarse 
distintamente -para mostrar algunas 
íormacionas fundamentales qu& adé-

OUver, Loáis Annstrons. J-eHy-RoU 
Morton, Duke Ellington y Fletcher 
Henderson (con la intercalación de 
im homenaje a Bessie Smith, en el 
cual, a falta de voz cantante de 
blues, los metales se encargan de 
imitar sus proftmdas inflexiones). El 
mejor elogio que la banda merece 
es el de destacar que no se empeña 
en copiar a sus modelos —suicidio 
"jazzístico"—, por más tentador que 
ello sea, sino ubicarse en su clima, 
sea éste el de los lags. el de los 
siomps o el de los blues, y crear s 
propia música, encuadrada en ios 
arreglos-tipo; los esquemas varían en 
cierta medida, la distribución de los 
solos tam.bién, v la construcción de 
éstos resulta bastante Ubre. Casi to-

_dos los ejecutantes poseen la técnica 
necesaria y suficiente para sus pri^ 
pósitos, y lo que los distingue es su 
sentido del ensemble y su latina pa­
sión, que los impulsa a trazar sus 
desarrollos melódicos con pincel, allí 
donde otros hubieran utilizado un 
afilado lápiz; entenderán bien lo di­
cho quienes disfrutaron de la latoor 
del clarinetista Ubaldo González-La-
nuza, los cornetistas Luis Constanti-
ni y Rolando Visman y el trombo­
nista Carlos Borngna. Eestraien de ia 
influencia de los grandes cultores 
del género, pero sobre todo de Jürs-
my Yancey. fue la excelente "Im 
provisación en Boogie Woogie" <pse 
ofreció el pianista Ricardo MameHa. 
Constantini rasgó la tabia de lavar 
en el muy bien logrado "Messin:-
Arotmd", que trajo a nuestro Cordón 
los ecos del South Side de Chica­
go. Un bastante parejo nivel de efi­
ciencia alcanzó la banda en las le-
constmcciones de Oliver Clvlabeis 
Dream", "If I Let You Get Atvay''), . 
Armstrong ("Sweet Like This", "On­
ce In a a -WTiüe") y Morton ('•Ru-A-
Boo", "Deep Créele"); pero son tan 
elevados los siandards establecidos 
por las diversas versiones que de 
"The Mooche" y "Blaeb and Tan 
Fantasy" posee la orquesta de EUing-
ton que, -una -vez más. fuerza es de­
cir que El Maestro escribe para sa 
orquesta. En los números finales 
("Antigua Blues", de cisman, "Acmt 
Hagar's Blues", ."Dipper Mouth 
Blues" y «Everbody Loves My Ba-

. by") desplegó la banda todos sus 
trapos y dio gusto a quienes, como 
el cronista, creen que el jazz se re£^ 
liza plenamente con las orquestas 
negras numerosas, que eran obvia­
mente los modelos vigentes en la 
ocasión. 

Montevideo necesitaba de un re­
cital como éste para recordar aue 

irse de ¿ i e 
aespues es 

. el jazz y < 
)do lo que 

T A L L E R - E S C U E L A M I R A D A 

SARMIENTO S4S4 - Cl-ob «B L T A K y - Mosrte^áe» 

Subsuelo de l í • SS hora» - Teléfono ÍS-TSÍS 

sinóptica historia deJ jaxz.. . 
los albares de Ja década dd "30. Así, 
entre on "ISger Eag" tocado por dos 
Ido&'Mowers, guitarra, banjo, coiráa-
tejo y batería, y tm «TDipper Koufe 
Blues" que procura resucitar e la 
orquesta de Fletcher Henderson, se 

trío de cajerdas. un cla-

ZARZUELA 

que Tiene adn 
l>a de oirecer 
coxpoiantio ei 

.^co'S'fc&rS 
temporadas d 

Defañra Olivera, de 
aayedoria 

as de ápeía. 

bella »oz. que maneja además con 
díscreción jnnsicaL fcrmsmde el zsú. 
cleo de mayor airacdón audüiva. 

La obra Eeite candor e in^entii-
dad rnny frescos, hüranando núme. 

s ^ c o í r ^ ^rs^.^ 
sados (jipis y aslronaolas). algóS 
ciladc rnteipo" " 

t c ^ ° ' £ 
aulén&a gracia y aun. 

qsi* p==* iodo su énfasis ea Taoskna 
buenas voces. desaaídsjiSo ateos 
pactos dtí «pectácalo. conío 

»fa*> evid-Híej. «smimíyendo Sa 
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D i A G N O S T i C O : G R A V E Y U R G E N T E 

! POSK! m TASCA asfixiante, la casa de uns lamilla di la aristocra­
cia ruraL Si no fuera por algimas escasas excursio­
nes —al cementerio, repetidamente—. 

b?e^vS 

paisaje que rodea este escenario insisten-
tosTe?r1Sos''«t¿fepi,?ad??^'=SlV£ 

que cuelgan bajo, los —acaso— tUtimos EO-
: la estirpe intes de xtingidr sin mú­

ñales incurables 

personajes 
pront 

de la el ho 
^<i?S: 

ma ^naz vocación autodes-
i2de l^teiS^s sólo "se ve ia 

última pared 
y oculta Inapelablemente - - • 

..„., da: recluidos en ese recust . 
da más alternativa que cumplir la con 

^contemplar \l'%írcuk) vicioso que se ^.^...^ j 
cierra sobre ellos. Quizá el síntoma central que el 
director Marco BeUocchio anota en el sombrío diag­
nóstico de este universo sea la mentira. El prota-

lu°-i íf l lrHa^ 1 ? hTrStlS ̂ ^ro^áS^e it 
familia, le hace trampas en el juego ae cartas: el 

escolar del niño que vie: 
Clones será falsificado; 
anónimos a 
apariencias 

vacío 
tancias 

su cuñada. Todo parece reducirse 
istas de contenido, a una 

fórmulas inútile 
desprovi! 

envía 
a esas 
colec-

que pronto impregna todas las Ins-
y_ que |estilta la realidad mas pro-

>e territorio el: 
recombinan e_ - -

e^'5f=¿Í?rgS§vrd^¿'°£ 

experii 

sucesión infat 

<5e la reladón entre Sandi® y 83Ma pseden fiar 
? á i S ISr t » a f 

dad qu® ni siquiera hací inmune la «na para el 
ctio. o viceversa ieUz. írSie la que el hermano en­
saya la muerte por asti^a, cuando parece velar ge­
nerosamente su sueno de enferma; ei. aban-aona-
do E su suerte, en medio de la crisis íinai). 

En todo «so está la justificación del éxito aue 
Eicanzó el film, 1 _ - . . I BeUocchio <o al 

Diagnóstico, y 
mundo que habría de 

staUar por initíativa d« la generación gue encar-
lan estos personajes, T eso dos años después del 
streno, vale como ima ilustración tnmeiorabls del 

tílma espiritual que llevó a Europa a los sucesos 
de ises y <3el cjue sin auda no se ha librado aún, 
ni mucho menos. De ahí su vigencia intacta, S)or 
otra parte, eon-egida y aumentada por la propia 
realidad. Las instituciones esclerosadas, que el film 
iace encamar en los tabúes, en los valores sacra­
mentales —el amor por ia madre, el amor por el 
iermano. sobre todo si la madre es ciega y camina 

ío TÉS^VSuiSrSiS^ífS lífañlrSL^S 
de la profanación, siempre 

s bien macabras (véase, al res-
^geerdote^ ante í3 ataúd). Na-

reciben de sijs adul 

quiera ante la alternativa ael ases: 
cidio. El film avanza, pero siempre 

sonajes encaman 

norvosétS)?--? 
£ogata eon que 

aescontamos la ñigtua de 

muerte, tras 
to la otra, pagce .̂ 

gen de 
dos hermanos celebran esa 

bcrla provocado el uno y encubier-

Idos y repelidos a un tiempo 

madre Qa cual, sas. no traducidas todavía: la sociedad es 
'tOTtSoSsS. mud>'o"'i?tes proSgoñirta'es una criatura sin dudi 
, . , . _. . «iura, psse_a lo «Tüal ápsreee. is 

uerte oor iS" ¿oniidSncias no deseadíis 
de la madre y el hermano idiota, pa _ 

S o %'^¿S^^^..^'^&^''lí^^^^ 

S5SS¿s^¿1i%^adrDCre- ¿ " S ' S S c K U 

LluSÍ^to^f' 

£s^y^ 

tenia raando concluyó el film cerca de 
a natal (de^donde^pro^mei^los Ouode!-

ISS? 
— creador. La'Saiüres 

sus mejore» tiempos, preciso en 

:^¿e^en tedas .US imá^en^. y si .de-

F a S - i ^ s s s r í e v a r s 

l ^ - y ^ ^ e - S i S V i t o 
firmes que la simple avidez 
tador qae se refocila 

el nivel 
_ , el bafle,̂ el 

iiájes, deuSeados con el pulso fir^ de g r a ^ ^ ^ -

^ ^ i S b r a l o S v£ón°dé MnjSito* & m a S S 

titud de datos invisibles que. 
degojt^do^al^colado < a ^ < « E 

presad? Sa^dSfidad y%£l gravltaelón mes tan­
gibles cnanto menos expUcitPs: de ese calibre son 
&s frastraeiones. ias 3:eTgüenzas. las tentaciones, 

te delinesdo por el realizador Caae es. no se olvide, 

T e r i & ^ ^ ^ S ^ ^ & t ^ - ^ l a ^ ' S á ^ - ^ i á S ^ 
sible de su mundo. 

PRESTIGIO 
LEGENDARIO 

mosa V depravada que termina por verso de Poe hasta obtener qae Jas :aposés «ue sctua eon las fuerza* ám 
^ ^ a s en e l ^ í o con frivolidades del comienzo y los ele- ocupación en aianchuria, hacia la se-

purgar sus C'4P-s__en_ « r u e g o u granguiñolescos del íínal no gunda guerra mundial, atribulado poí 

^ = -• eoniradSetorios los malos tratos que se dispensa a lo« 

s de un viaje prisioneros de an campo de cor 

prolongación equívoca de un amor 
malogrado (Peter Fonda para que él 
plato tenga un vago sabor 

sino como los limites 

Julio, viernes 10.) El estao coloqmal 
entre héroe y lector es el rasgo ^ e 
predomina, en la narrativa de Ed­
gar Poe; su tendencia a relatar una 
"crónica de sensaciones más que de 
hechos", como declara al comienzo 
de "Berenice", ya antmcía con bas­
tante nitidez a los novelistas del 
subjetivismo, a los teóricos del "pun­
ió de vista" , a Métrille, a Henry 

CiStos desenlaces . trueulentos_ de 

como maestro de 
terror han tentado al cin 
•una vez, pero con la solitaria ex-
cención de Jean Epstein (que en La 

de la casa TTsker se alejó del 
' 5 hermoso si „ „ „ 

"̂ ^>P^dS' 
versión, se pasa 

lamentailes y edificadcs sobre im 
esencial malentendido que demues­
tra largamente Roger Gorman, sm 
necesidad de hacer demagogia con 
el peor cine argentinot 

^ so) y 
Poe 

nes de lucimiento. 

"Williain •Wilson", seguramenl 
más autobiográfico de los cuentos 
de Poe. Lo hace con correccioru pe­
ro con una frialdad deceptíonante y 
im estilo antiguo que huele dema­
siado a oficio desnudo. La fábula 
del hombre que encuentra sa doDh 

e en Alair. Delon tm 
taa frío como su di-

éste se las ingenia para 
Brigitte Bardot en un 

parece en cambio 
infundir fuerza tn-

historia qus, en su 
í de lúcida, 

único P t r ^ alto «el film 

más humano, argumenta, penaitíríí 
mejorar la producción y bajar Im 

(a cambio de una rerran ultimo mo- costos. En vano; sus superiores de-
délo) es, básicamente, el -personaie- soyen sus serrtimie " 
tipo de los relatos de Poe. Quienes y todo sigue como 

creemos que la estatura, mtelec- MasaM Eobavashi 
de Felliíai concuerde con su fervorosamente 

dominio del lenguaje eme- i^, incluso cuando soslaya las cues-
ico deberemos convenir en ^aoues principales, por ejemplo Is 
esta vez, su empalagosa ga- -

fastidiosos y : 
cidos ha representado-con 

comenta y p: 
protagonista. 

mente porque, en . 
tengo fundadas sospechas de que 
cuento de Poe que dice adaptar 

DUDOSA 
FILANTROPÍA 

^^^^Sa^í^ ^ S o l f J ^ ^ ^ e l ^ t S lA Zm\tm «IMANA 
n e < ^ v « ? con ea espirita del es- pon 1959. Teatro Artigas mií 

S í ^ ? Í S ^ ^ ^ tótSln cuestión. 15) es, en el mejor de los cas 

fijjia 

t&mino porque el 

príncipe ««no Imaffnar. Poe> t » ^ 

Y i e m « * 17 de abtfl de 1970 

S n einbai«t sa "TODV Damnsil", Eto ambiguo, solo qne ejerce sa am-
ímh " " " « ^ . ^ I^tei lSn3Ír«; blgOedad » euesüones en que er». 

^ fatemándose poc« Hcenda resulta más Ken omeros,. 

iBsensíblemeBte es el uní- Trat» de las 

de los ejemplos más duros en este 
siglo), asi q-ue provienen todos los 
<poeoE) males qae él personaje denun­
cia y algunos más sin duda, que ni 
siquiera vislimibra. Como nunca lle­
gan a ia cuestión central eon la siii3-
cfeete lucidez 
energía, libretista y personaje 
traen en recorrer inlatigablementt 
etsestíonss más bien marginales, qne 
alargan desmesuradamente un metra­
je qne muy pronto se hace intolera­
ble. Lento, trivial, eshausSvo. artifi­
cioso, retórico, sólo a3 Sr:s'' nos re­
cuerda, en el breve pasaje del levair-

. Ia garra dramAtlca que 
osteiítaría KoD3ya.<!S.i en SUÍ 

irrefa loies KaraidW y Btí^'ión. íiui 
miércoles el mejor homenaje que le pue-
casos, un t-TBin^.-

d* un joveü w 
E S P E C T , ^ C U L O S 21 • M A K C H A 
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EXPRESO MÚt>LATENSE 

DIMF SFEIR-DANLEL 10GLIEÍT¡4OS OHN̂ NOS 
TIATRO CIRCUUIR 

M m ^ , F l e r a e s , ^ W » , Úomhiga w toe«s 

2 3 g / ZI AbrM 

Oenet, por Teütio Ono, 
Alberto Restuocia. Ver 
5>á«ioa 191. (El GWpÚE. 

MÚSICA 
Ji-K-tlSUK 5J'»MORB, «pera, 

itHetti, con SMlq-ue Faico, een. 
rís Teres» MoaMnegro. sopran 

íro a«eErero, íMjr I» Con).i 
cíe 25ftf3iieía proyeaíente 

MARCHA m 22 m ^ E C T A C ü L ^ 

s e m a n a 

s o v i é t i c a 
• Al irdciaf su íTÍg«sim9 afio de 

ácHvidatt, Artkíno Picltues 
sfsamia oaa semana dwiicada áS 
einé sáviéatü TIAEULADE s la Re 
YATUCSÓE de ÓcliLbre. El píogísma 

íes 17S, T Oc 
Piidovkiii. 

Uno, Torrente d« 

as Marinos de Kronstadt (1937?, 
T ostenta ei Giarí Premio dal sé-
aemle Fesfivaí InleíaacionaS de 
Cfiiclayoí Perúo El ofro, Lenin en 
Polonia {sábado 18). pertenece a 
Sersuel YsíikeTricSi. O resto de 
los pros:anías comprende: de 
Eisensíein. El acorazado Potera, 
kiit CONJUÁLAMEEILE con E! prado 
de Bezain (viernes I7S. r Octubre 

los hesiEanoá VasíHe». Cliápaiev 
auOTM 23), T de Mgaíl Rota. 
Lenic. e¡B. oetutee {miéreoíét 22!. 

U r u g u a y e n 

oberhausen 

fográfico de Cortometrajes, E 
to rerisíe especial interés 
sportuaidad, 7% <ius sus < 
ri . -*d,xrlieado U Smpo 

minar tóm pai 

j ObelhaasgB esíiBja en la lea «arife 
i de la más Smportantí rí-rtsKa deí 

CUM eafcaao «píe se haya faientada 
desde éí comieaso del ICAIC. Prie. 

>n£e iodo ei cin. MÓdo des-
de la reToladóa estaré «n£ 

HSRAS 
entre £ss qi» s. desfaoa al 
Salyalst Hay. E! feslÍT̂  seci 

tnaagirrado psf ê chaasSTO pana, 
«mí del caSi laíiaoaEiericano qafc 
sb^arassEs. demasáaií ^ará» bo-
gM_d«^pccr^ón-^&e^^^i 

tSs g«s»aB los estaSaSes f oS. 

O I Í M E : H U G O A L - R A R O 

C O N L O S E S C L A V O S E N L A N O R I A 

creador 

El propio Bergman exhortó A tomar CON CALMA 
la pelietila. No encierra ningún secreto, dijo, nin-
gÉS: armbolo a descifrar, a inteligir; solo es la 
simple historia de un conflicto de poderes entre 
los artistas y la autoridad (MARCHA, 23 de ene­
ro/970). 

Parece el dueño de tm bull-doe, tranquili-
Eando al atemorizado transeúnte que no se ANIMA 
a pasar. Mientras el perrazo murmura algo "en­
tre dientes, Bergman lo agxianta del collar y son­
ríe COEFIADS, tratando de infundir confianza. Y 
en efecto; en la primera escena tres minaos On-
grid: ThuÜE, Gormar Bjornstrand, Anders Ek) 
snlrentas: a un juez <Erik Hell, los cuatro nota­
bles) dispuesto A sancionarlos por la presunta 
obscenidad del número gue representan. La ima­
gen inicial —primer plano del rostro del juez 
con Tm. OJO deformado por la lupa— y el abusivo 
interrogatorio posterior, se iluminan de un claro 
sentido: el poder represiue de la sociedad hurga 
ea el arte para sofocar al artista y anular al 
individuo. Entorsees el prevenido espectador tte-
ne la orguHosa sensación de que el bull-dog re­
presenta a Bergman y que por esta vez es .él 
aojen sujeta el collar. 

Debió ser ése el íntimo deseo del realizador: 
negar A los más, lo más directamente posible. 
En su origen el film estaba pensado para la te-, 
levisicn sueca, y Bergman no podía 
ble al desafío que significaba para 
el cambio de medio. 

Pronto, sin embargo, empieza a 
tejho mental de los espectadores ty me imagino 
las voladuras del dé los televidentes). La cámara 
se acerca al cuarteto de personajes y deja por 
el EAROINO todo accidente superfino, anecdótico. 
EJ escenario se despoja también y la luz pene­
tra dolorosamente en las miradas O se "refracta 
sobre el rostro al chocar ea \mos lentes negros. 
Como en la poesía y LA música de cámara, cada 
palabra, cada sonido son necesarios, incambia­
bles. Bien mirados, ya el juez no es sólo tm 
juez arbitrario en una sociedad despótica ni los 
mimos son tres artistas en dificultades, acaso bu­
rocráticas, EON la censura. Son eso. y más. OJDS 
dientes del bull-dog empiezan otra vez a rechinar 
de un modo inquietantej 

Es que Engmar Bergman no puede con sus de­
monios A los veinte minutos de proyección se 

.sabe, en borrascosos careos, que el Juez es un 
inquisidor implacable al oue los otros deben ren­
dir cuentas por su vida íntima y hasta por sa 
zima. Los tranmas, el terror sepultado EN los 
subsuelos de LA personalidad o la violencia gue 
acecha a. flor de piel, todo ha de Quedar a la 
vista del censor como SE dan vuelta los bolsIDos 
de los presos cuando Ingresan al penaL Despnés 
la cámara avanza como aa bisturí por los dobla­
dillos y las costuras más secretas: Thtüin y Ek 
san amantes T Bjomstrand, el marido, lo sabe 
y no sólo to consiente sino <iue se inflige esa 
convivencia rior el turbio placer de la humilla­
ción; eaa es neurótica, alcoioHsta e hipersen^-ble 
al amor ffsice y quizás al amor dlviiM ísSb} cuft 
éste no le Bega aoncpse lo faiploia, como otros 
hijos putativos de BergmaO; y 

concilla el caello duro con la rapacidad y sabe 
ser avasallante y cruel a despeclioh ds un aire 
protector. TrKnspira copiosamente, pero más que 
el calor —qne él iRvoea a «p.odo die pretexto— 
parece hacerlo sradar so reala coneiejreia. Como 
Fierre Laval: <ide quién vine a acordarme», luce 
bien trajeado ¡lero siempre está bajo sospecha 
de desaseo y suciedad «quizás a pesar de st mis­
mo y como Tin atributo aaoral). El rito dioni-
siaco de- los tflttmos jnincitos destruye al juez, y 
a su poder maligno, y algo esencial ai hombre, 
su Ubertad, parece quedar en .pie. Pero no hay 
tíue hacerse Ousiones. La película termina in­
formándonos^ q»e —no. obstante las reyertas 
las anaenazas ae ruptura— 
unidos. Es decir, siguea uiHádo» al 
corEvivencia tripartíaa; amándose, dañándose, en-
vrejeciend» an nobleza. 

Es ei reconocible mundo de Bergman: calci­
nado, lunar (en el sentido dSElstíffcaáor de los 
astronautas, no en -eJ lírico Se ios poetas), cla­
mante por OH Dio» (jae ao eomparece o qae 
guarda silencie; hariido, en fin, por la .desespe-

Los argumentes de <iue éste, 
descrito por Bergman, es -im mundo decadente y 
podrido ios conozco y los comparto. Un mundo 
claustral, enviciado por el encierro; 5Jo hay en 
Et títo proliiwao una sola toma eo exteriores y 
no pasa de dos metros y muchas veces de veinte 
centímetros la. distancia aue separa feíejor dicho, 
que ime) a la cámara y las personajes. " 

Nosotros podemos encogemos de hombros an­
te, ese mundo y aun- darle la espalda, inmersos 
como estamos en el nuestro, que nos propone 
otros desafíos más urgentes y menos retorcidos. 
¿Puede BeTSman hacer lo mismo, ante los estí­
mulos de un medio que es eí suyo? La respuesta 
está en su carrera de creador, de una fidelidad 
consigo mísMO que no conoce quebrantos. Pero 

- es oue -desertarfa, si obrara de otro modo. Hom­
bre de un solo mundo <a diferencia de Joris 
Ivens), Bergman está formado por la cultura 

ado por el socialismo sueco, esa 
criaturas reflejan ias angustias 

1. los mismos racorcisroos: el 

y se flagelan y cada uno está harto de sí y de 
los otros pero no nueden no vivir jjmtos. Como 
C3 Persona, las identidades se cea 
por juego déte ^ " ^ ^ ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Ño se'crea que este vendaval vaya a detener­
se ante la majestad de la ley. Como todo lo htt-

nvir jnntos. Como Larreta de 
cocftmden, y sea sa>Ie>, de S 

a o porque la vida teres í-Jíni* 

artista opta por ISbrar la "batana desde dentro. 
Entendámonos: se trata (ie una batalla artís­

tica. Para bien o para: mal, a BergmaE no le 
interesan las barricadas. De «tro modo, ¿habría 
destinado a !a barricada de más largo alcancé, 
la televisión, una de sus peHculas menos aecesi-
bés? Pero hay otro motivo para no darle la es­
palda a El rifo. Es, ya «ae hablamos de barrica­
das, la razón ^ei artillero: ei flhn tiene un poder 
hipnótico IrresistíbleL 

Es fácil decir: estoy harte de las ciníonianfa-
cas de Bergman. ñe sus maridos "compreasívos" 
y del ruidoso süeneio de Dios. Praro Bergman no 
está harto: cree en tílos y crea a partir de eUos. 
Aquí lo hace con una Bmpiaez, una intensidad y 
una eomdcefón «rae íemánan por seducir al es­
pectador más resistente ssodíndolo a la peripe­
cia de sos p^sonajes. 

El esíBoieen^da po¡r so ascetismo eí de Eres-
SMi o, án saKr de casa, él áe los B « ^ a n más 
austsos: Peso la implacable htddez y el inte-

- - - - - oeheEta minutos de 
irajeüon sobre todo a 

por Ant«»do 

deteriorarse también la 
anoto prestigio, sn ectianin 
recto, ]« ciavedad d « inb 

peiíar en sn pñblíc*. Bay en 
un ardiente compromiso " 
bastión se etSende a 3i 
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prescindir. 

aK;TO,^^oÍuSclo * ji IsS, tteilo 

?ĉ o° r ™ t ? ' E l " ^ . ^ * b J S 

aquí ÍUmai». a lo, Teiniiocho «Sos d« «la<i. »o 
t«cei largometiaia. Sin esa 3«-rtnlii<í, tó! « « 
audacia exigente, ¿quién liabría acometido •d» 

son la cu«H6n «mayindo una lectura de 1» 
BOV.U. limitadora por un Udo. ampBScant. por 
otro: M !e» podrá diicaür comparativaí 

atcaiua, como me d i» °n las iones «e 
búscEuedas 

"TEALICIMAÍ 

"a¿ad"\T?S 'ení..*Hrriq 

irde"s?ScÍ6^ ^ s r 
g^Verde '^;ns '^=¿-se.^-
una ciudad 
sobie-renlr su 
tíal EL 

final 
cil ser un hombre en 

brevenir «l año 8». con sus Wricadas r .1 
propio Malí*, en .1 mismo Parí» del «Im, 4«-

un film por su posleridads todo en él lo ra. 
^ ' ^ n mundo *»or*«.aao , caótico"= cada ima. 
aan ahidc al aran colapso, a la gzan mutación. 

de ser-?), loa 
:i'1a diB-í 

todo es iMilable, iodo B¿I 

categorías d. espacio T tismpo. de pioíanar 

n = ^ - l a 1 í : v ^ n " Í . T S c ^ T a í a ^ . l ^ S S 
orloaréfico tdíl w conoce . í oiisen social. 
Ia clausula de clase)- y surt̂ ue el "savoirJarre 
dnematográflco íoda-rfa no . . . a l mismo título 
oue «1 idioma, irontora. ley, orden. 

í l o I«I30 da le década pasada la «xpansió:a 6, 

finaL an una frase que. al menos en la novela 
T si mal no racu.rdo. por lo manos no figurs « 
i ^ m o slHo. Hompre y cuando flgui, «=: aL 
gún sitio. Dicho on nasaiávo. sin erobaiso. pu*. 

d* * * , ^ " b & ¿ ^ aé 

Sintaxis del?n.-r w El fuego fatuo la vida 

S s í » " l i r ^ ^ S ' l Í ' S ^ ^ ^ . ^ ¡ 

í; iS^SnI^''Godatd en'Le peat soldat 
Sí todo sa datbis por es* conibai* entra la 

Richard 3,esler • de Plena Etrfx " no» 
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relación y de producción capitalis­
tas. Pero el imperialismo, al mismo 
tiempo, comenzó aliándose con esas 
oligarquías locales, en cada país, pa­
ra impedir la formación de burgue­
sías nacionales, porque las burgue­
sías nacionales iban normalmente a 
ser sus competidoras. Entonces el 
imoerialismo ha acabado siendo el 
íeíe y organizador de frentes oligár­
quicos en nuestros países. Frentes 
oligárquicos que están compuestos 
por los grandes latifundistas, por el 
comercio Importador y exportador, 
por banqueros y usureros, que for­
ma su poder político con la presen 
cia de la pequeña burguesía buró, 
orática y multar. Pero el jete polí­
tico y social y econónüco y militar 
de cada frente oligárquico es Esta­
dos Unidos de Norteamérica.- La 
fuerza de cada sector de cada frente 
oligárquico proyiene del papel que 
ese sector ocupa en las relaciones de 
producción. Además, la fuerza de to­
dos juntos proviene de la forma co­
mo se enlazan económicamente. Es 
decir, los latifundistas producen al 
godcn, café, cacao, que se venden en 
el exterior. Se vinculan al comercio 
exportador porque ese comercio es 
el que vende el producto del lati­
fundista en el exterior. Se vmculan 
a la banca porque es la banca la que 
financia las actividades de ese co-

^AHORA 
i 

mercio, y también de los latifundis-
tas. Y ese comercio exportador es 
también, generalmente, el comercio 
importador. Sobre todo la banca y 
el comercio exportador e importador 
dependen mucho del mercado exte­
rior. Por lo tanto, económicamente 
son dependencias del mercado exte. 
rior, que fundamentalmente es aho­
ra norteamericano (antes era inglés, 
ñero ahora es norteamericano). Eso 
es el poder stv:ial y el poder econó 
mico de los frentes burgueses. El 
poder político les viene de su con-
t:ol nacional y solamente local de 
las fuerzas armadas y de la burocra-
cia, es decir, la pequeña burguesía, 
y la pequeña burguesía inre'eetual 
que también sirve a los regímenes 
gubernamentales de Tipo oligárquico. 
Pero su verdadero poder está en que 
detrás de cada uno de los frentes 
oligárquicos de la América Latina se 
encuentra la potencia más grande 
del mundo. Es decir, el trente oli­
gárquico dominicano, como el frente 
oligárquico colombiano o el frente 
oligárquico hondureno, sienten que 
detrás de ellos está no la -sñgésima 
parte del poder norteameiicaEO, por­
que es un poder repartido, sino que 
está todo el poder norteamericano, y 
efectivamente lo está. Cuando el 
pueblo dominicano se levantó en ar­
mas para derrotar al frente oligár­
quico dominicano en 196S. y destr-a-
yo a ese frente oligárquico, a las 

fuerzas armadas del frente oUgár- que tienen que decidir cómo se va 
auico los norteamericanos acudieron a elaborar esa estrategia, eómo será' 
SiédiátlrSente con 42.000 infantes esa estrategia y cómo »e aplicari 
áe marina, 35 -unidades de superfi- tácticamente. 
cié y centalares de aviones y de he- o ¿Cuáles serían las ceracferisiicas 
Ecópteros a reconstruir ese frente del poder inslaurado sobre la ba-
cligárauico que había sido destruí- se de esos mecanismos, una vez que 
do. El presidente de Estados "nidos la diciadura con respaldo popular, 
habló varias veces para el pu8blo_ de ¡ornado ya el poder, emperara a ac-
aauella nación y oara el mundo jus- juar? 
tifioando esa intervención, la Cái 
„ de Representantes en EE.UU. 
tó una lev autorizando no solo a 
EE.UU. sino a cualquier país de la 
.-imérica Latina a invadir a otro, y 
además la OEA, la organización de 
•la OEA, respaldó a EE.UU.. es decir, 
real y efectivamente cada uno de los fe¿eración'de estados', ŷ cü>...„„ „ 
frentes oligárquicos nene detras de ^.^^ revolución bolchevique ni si 

—Eso también es parte de la es­
trategia. Debo decirle que cuando se 
hizo la revolución americana de in­
dependencia, ninguno de los hom­
bres que la promovieron pensó que 
iba a acabar estableciendo un go­
biemo republicano, y además una 

si todo el poder norteamericano, 
una vigésima parte del 
e En esas condiciones, y hecho ese 

análisis de " ' ' " " ' 
lalinOEinerican 

quie Leni: pensó que • _ _ 
r en la organización de los 
Es decir, tratar de prever to­

ses de la sociedad do lo que el pueblo puede dar de 
aeneral y de la s¡_ eso no lo hicieron ni siquiera 

di-

términos. 
mente, sobre la base de qué clase 
social debe desarrollarse el proceso 
ravolucíonario qne condurca a una 
transformación de la sociedad latiuo-
amaricana y de la dominicana en 
particular? 

—En el caso conecto de la Repú-
blica Dominicana, donde la clase 
obrera es muy minoritaria todavía, 
nosotros necesitamos formar un fren­
íe en el que estén representados los 
trabajadores, los sin trabajo, que no­
sotros llamamos chiriperos; se trata 
de gente que nunca ha trabajado 

tado socialista. Dijeron qué debía 
hacer, pero no cómo debía hacerlo. 
Nosotros tenemos la experiencia, de 
lo que sucedió en el año 1SS5 en la 
revolución. Sin órdenes de nadie, sin 
instrucciones de nadie, el pueblo se 
organizó inmediatamente en coman­
dos. Éstos escogieron sus jefes, esco­
gieron sus puestos de lucha y esco­
gieron sus armas. En algunos co­
mandos había piedras, había mache­
tes, había pistolas, había cuchillos, 
había palos. Es difícil comprender 
cómo un pueblo, sin una orden pre. 

sin que un liderazgo determii 
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® Terapias pedagógico-Tiente orientadas 

cue mmca va a trabajar, no sé trata le diga lo que debe hacer, haga 
de parados, como sucede en algunos las cosa^ simultáneamente en todas 
otros naises que mientras están pa- partes. Bueno, pero el puebio domi-
rados tíenen el beneficio del seg-oro mcano las hizo, el pueblo luso or. 

~= r — ) hablo -de trabajado- ganizo los soviets. Kadie sabe de 
habla de trabajadores urbanos y dónde surgieron tampoco, ' " 
Desinos, los pequeños propieta- Lenm ni lo supo T otsl 

la peque-
a de nues-

... . nivel sobre todo 
bato- V mediano, porque en la alta 
pequera burguesía es ya muy difí­
cil encontrar sectores revoluciona­
rios. Ls tendencia de la alta peque­
ña burguesía en mi país, en la Re-
pubíica: Dominicana, es la de incrus­
tarse en el frente oligárquico e in­
mediatamente satisfacer sus apetitos 
ae íer m sector privilegiado. En 
otros países de América Latina don- pregunta en particular, por^e he 
tte el movimiento obrero es más oJsservado que en algunas dedara-
tuerte, hay que tomar en cuenta lo ciones usted manliane. por lo- menos, 
siguiente: ¡cuales son los movinuen- alg^jias reticencias respecto a for-

palses, en mas de este tipo —me refiero el ca-

pueblo 
• iX>e manera «pie. entonces, ta ga­

ma de posibilidades es relaüva-
mente amplia e incluye un abanico 
que dé una manera grosera podría, 
ir desde las fo:mas de rápida radi-
caliración de un gcSriemo s-=irgido en 

Latina. tienen concien- so peruano y <pñzá 
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d o s o tres a ñ c s c=:i 

poHtíca de -clase? Poraue hay boliviano—.- paro no obstante, rani-
;hos. movimientos obreros en ±a. las conclusiones de sus tesis me 

.^mer-ca Latina que tienen concien, parece que guardan alg-.inas analo-
eia de ciase, conciencia social, no ^ con formas de poder, digamos, 
poiiíiea. Y en ese caso los programas txansicionalas. como las que asoman 
ee iucfaa que-se plantean son típica- en el caso paruano. Me gustaría que 
mente pequenoburgueses. No se t̂ í̂ed sa ejtpH-a-a sobre el punto, 
plantea la lucha por el poder para creo lo siguiente: creo oue 
establecer_ un régimen proletario si- si el pueblo tiene conciencia poÜli-
no por sálanos, menos horas de ca, quiero deeñ: gue si tiene claridad 
trabajo. En cada pars habrá sus cm- ideológica y sabe cuáles son los f¡-
c-unsianeías especiales; por el mo- nes que persigue, debe crear él mis-
mento nosotros, en la República Do- ^ f í rm^ d» lucha En el Perú 
mimcana, no tenemos todavía tma ^ ^jsbiQ no está'mov-aizado; el pué­
dase ooT^a con conciencia poütaca blo no salió a la calle a apoyar a 
de Ciase. Solo tiene conciencia refor- v¡. iiirita militar- en Boli-iria tamno-
nristapequeñob-urguesa. Quieren ven- co.'porque no *esteba previameS 
¡.ajas en e êofavo y en servicios. íia- politizado, porq-ue no tenía una con-
Ua m^. ciencia nolítica de qué era lo que 
e Dentro de ese freníe antioHgár- queria. En la tesis de la dictad-ara 

quico que cor.̂ atairia Ja bese de con respaldo popular ya hemos SJa-
la acción política qae usted y su par- do el programa, pero a mí me nate-
lido pcit-Jan, ¿cuál debe s-r la U- ca qne nosotros los dirigentes no 
itea poKfíca a seguir, la estrategia debemos en ningún case sustirjir al 
polit-Ica, la táctica políSca. T Por pueblo para señalarle todo lo c£ue 
quién debe estar orientada, por cpié debe hacer: a las 6 de la mañana 
ciase- por qué sector socral? esto, a las 8 de la mañana aqueDo, 

—Fñ-ese que como yo considero ^ 
Que L-.r verdadera fuerza creadora de «"^ dejar que el pueblo participe 
la acción poUíica está en el pueblo, ^«'^ su poder creador_en el proces 

revolucionario- Cuando él pueblo 
tiene la conciencia política despierta 
y la. convicción de que debe hacer 

slución, el p-oeblo encaeníEa 

Enviar soScítnd y c-arriculum vrtae 
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del pueblo y 
butras no haya ma-
sorgirá un líder de 

verdaderas condiciones—, hemos de- . , ; - , 
..do -ue la estrategia y la táctica del «empre la vía para hacerla. 

Érente sean elaborados por el propio • Har - - -
frente en representación de 1 
sa. Creemos que las masas • 
qae participar en la creación de 

. y la 
trav^ de liabU de 

tes y c t e T » 
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¡ra Fopulsr? ¿Significa ello que. tsot 
Se mencs. durante un período Iran-
^ e r i o el pueblo no estaría dirscla. 
mente .en ejercicio del poder y sólo 

se trata de una cuestión 
terminológica? 

—Bueno, el pueblo solamente pue­
de respaldar aquello que él misiuü 
íiaee. 
* E! -programa expuesio en las con-

ctusíones de la tesis tian» ana-
logias o similitudes —vuelvo al ejem-
^ auierior— con la experaenóa pa. 

organizEción de 
dura t 
davia 

Üransiciojial, primera etapa de una 
l»<slt>c2Ón 5ue radicalizaría el pxoce. 
to e.-CBÍm.ico, social y pollHco y a 
lS«é rsata llevaría? 

—Pu-is. un proceso revolucionario 
ÍEácial debe llevar a la meta que de-
seen alcanza- las grandes masas, m-a-
yorias nacionales, y par tanto no 
«aeo sjue se le deba fijar previamen­
te una sieta. primero porque no hay 
ningún proceso que sea estatice, y 

sega-:»do porque lo estático en este 
momento del m-ondo puede durar 
diez sños. o cinco. ¿Cómo saberlo? 
Estaiic-s en un proceso de tnar-sfor-

ha formado. 
9 ¿Qué repercusión piensa usted, 

profasor, que va a ienex su lie-
gada a Sanio Domingo? 

—Pues no sé. He pedido ai parti­
do que no organice mítines de re­
cepción, porque voy a llegar sin co­
nocer en detalle lo que está suce­
diendo. La situación es cambiante 
por horas y no podría al llegar a 
Santo Domingo fijarle consignas al 
pueblo. Necesito Drimero ilustrarme 
con el partido, coa la dirección del 
partido, e incluso con sectores que 
están fuera del partido y que apo­
yan la tesis de la dictadura con res­
paldo popular, a fin de fijar enton­
ces, entre todos, las consignas que 
se le va a dar al pueblo. 
» ¿No es da prever, o de temer. 

que el solo hecho da sn regreso 
a Sanio Domingo díspués de esta 
periodo, de esta largo período de 
ausencia, y sobre todo dada la si-

;an asilada, lan convulsiva Baíento entre 

actíones o desencadEHe pro-

íuaoión 
del pais 
bierno r 

—Bueno, violencia .se está vivien­
do allí en este momento. La capital 
está tomada por el ejército, los tan­
ques están rodeando la universidad 
y las patrullas armadas ocupan la 
ciudad. Ya es la violencia, cero creo 
que el gobiemo tratará de evitar que 
se produzcan más actos de violencia 
con motivo de mí llegada al pais, 
a Sesde el nunto de visia de la 

acción poUtica. ¿cómo traducirá 
el Partido Havolucionario'Dominica­
no su decisión de no concurrir a las 
urnas?, ¿cómo hará la propaganda 
da la abstención?, ¿cómo se tradu­
cirá la abstanción en aclos positivos? 

—^Hasta que no llegue al país y 
estudie eso sobre el terreno no pue­
do decirle nada. Respondiendo a su 
anterior preg-unta. lo que si puedo 
decirle es que el solo anuncio de 
mi Uegada ha provocado im acerca. 

1 gobierno y los par-
¡tidosi coís amenazaron con no ir a 
las elecraones. pero irán. Irán por-
que Benen que cumplir la orden díl 
jeíe del frente oligárquico, y la or-
den es <jue hay que mantener frente 
al miiodo. aunque sea las aparien-
•caas tífe un sistema democrático fun-
cáCBíando. 
* Para terminar, ¿cuáles se-4an las 

perspactivas. no en el corto pero 
a ea el mediano plazo que usted 
ve p-ara la Hep-ublica I>ominicana y 
para Aatérica Latina? 

—Creo qtíe el procese general re­
volucionario de América Latina se 
desencadenará, se desatará en esta 
década, entre el 70 y e! 80. Me pa­
rece que nuestros problemas aumen-
taa día a dia, y los -nedios para 
resolver esos problemas disminuyen 
taurbién dia & día. Luego, eso deter* 
mma una crisis que acelerará el pro-
ceso revol-acionario inevitablemente, 
auaqae ese proceso comenzó ya con 
la. Ke-ifolacióa Cubana. 

CÍMÍ que cada país esté en cradicio-
_ites de realizar de acuerdo con sus 
"prcisias fuerzas. 
» ¿Sso implica, en términos con 
ffiretos — ŷ me baso en lo que usted 
JÉia dicho anieriorniente y en le trae 
Isa •sscriio q-je en definitiva sa 
trata de una meta sociáSsia? 
' —Por el momento creo que el mo-
vimlsato más bien se define, en tér-
mlnos latinoamericanos, como -an 
snovimlento de liberación nacional, y 
eso es io más correcto. 

* firSÍn"'^'^ 
íe es. como usted lo ha dicho, da 
Sacha SKintra ei imperialismo nortea-
snericanc, se conecta a lo larso del 
isroces* con s-i ladicaliíacSón int-r-
aa. -5-. lüsaruos. su evolución hacia 

dos. ificia enes socialisiasS 
• —Imagínese, si nosotros eontar-a. 
saos, por ejemplo, con una clase tra 
5>ajadorti con organización y concien 
tía política lo sufircienteinente faî r-
tes para dirig-lr al pueblo, pddriamos 
asegurar desde ahora que la revo­
lución seria socialista; pero si ne te-
tieínos esa clase trabajadora, no. Sta­
lin «E. "C-uestiones del lemnismo" 
explicó tiue para eiestableciimento 
díl socialismo es i " 
ter con ia dirección de la clase o-bre-
Ta en el movuniento político, y -que 
las revoluciones que no son socialis­
tas pueden hacerse sin la dirección 
de ia -clase obrera- Si usted 
íms ciase obrera t 
s3ase. Begara a la re-volución socia» 
lista cuando esa dase -obrera ya ha-

adípñrido conciencia; pero si no 
la adq-oiere, usted v-a a intentar -el 
soMaíismo dando s 

anegue- partido sorialista, tí mejor 
©Tganiza.do de -Amé-ica, el únieo qne 
ao se había dividido ntmca. 'Br^ en 
general na partído obrero con muy 
poca pequeña 'burgDesía y con muy 
pocos intelectuales. Sin esa 
zación de trañajadcrés, de 
jn2es y mués de trabajadora 
üen discinlinad " " 
Fidel Castn> no huíáera podido Sle-
gar al socialismo. £se es ísesifc». 
. » Altera 2ñen, 

ci£n twlüica 
da la caruniura polifica domi-nlra-ira, 
¿odo ese j»y»gT;«̂ g que x 
Sao han -veniao haci-
ispo áe Ecmón desemhocaiá? 

por de pronto 
ís " 

CGál 
Say prioridades. Primero üay 

•éss ver en qué forma se resuelve 
asta aáás; después ateidsr á par-

después todavía la or-
, elrbeateáela 

tte 
<|ne es tma tarea no se 

OTipUrá mañana o pasado. S i la 
<sisra nue «Lgiía al país no podemos , 
ipensas tES& dé frutos imnsdiatos la 

ticsaes 17 d« atrÜ ¿e IWQ. 

e i a s ® l @ escape! p i n c 
Caza, pesca, 
amantes del 
Los É-íimos adelantos 
pesca, náutica, cámaras fotográficas. 
atuendos. _ _ _ 
ta rr.zs. detaüada Información, los a.-t¡ctrtos de más hotelerü 
apasionante interés, con fottjgrafías exciusivas. 

CAMPING,¡a naturaleza en comunion con e! deporte; urv 
despb.egiie extraordinano en cada una ds sus paginas. 
CÁMPÍNG, ia ravista ds tos que vivan e! fascinante de­
porte oe 

También páginas a tooo : 
Todos ios meses con «n 
cotores para lorirar eí ra 
Atgenhna: las rutas, !os íugares 
la flora, los servicios mecímoos,. sanitarios 
hotelena en cada kiíameíns íie fiosst,-o suelt 
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Nuera pidaBcadón mensual 
t!e Editorirf Codex 

Pídaia ea tos kioscos 

M . 4 R C H A 



|ACE diez y seis años 
de ropa gastada y sonrisa 

a, salió a buscar gente por 
.os calles de la Ciudad de Guatema­
la, pa:a organizar la resistencia a la 
invasión mercenaria del coronel Cas-
üUo Armas. Entretanto, los "Thun-
derbolts P-47S", piloteados por nor­
teamericanos de la CÍA, despegaban 
de Managua para descargar sus bom­
bas sobre la capital" guatemalteca, y 
Jacobo -í̂ rbenz enviaba a las iSlacio-
nes Unidas a su canciller, Guillermo 
Toriello. a denunciar el atropello del cant 
tiburón contra la pequeña sardina. <Jtie 
El 27 de junio de 1954, Jacobo AT- Arg 
benz capitulaba y cuando 

D de Arben 
y aplastante respaldo 

pular. Eisenhower se pronunció por 
el apoyo a los guatemaltecos con-
-rarrevolucionarios. "Para poner en 
práctica esta decisión buscó a la CIA 
y a AUen Dulles. Se desar 

-^te, E S P E C I A L .F^ARA M A R C H A 

•rolló 
¡ r o n , o ¡a 

barón 
nuestro agitador, munis 

íste, entre porteñísimas interjeccio- bre la 
nes dio curso a su cólera. Siete años el ma 
.más tarde el agitador ocupaba una tinenl 
trinchera, en Gi-ón. cuando una nue- te, C; 
va expedición mercenaria, organiza- ayuda 
da por la Agencia Central de Inte- generi 
ügencia, trataba de derribar al ao- El eni 
Memo revolucionario de Cuba. En- Trarre 
•onces era comandante y el mundo prac-ti 
-ntero lo conocía por el apodo sim- bito. 1 
pie y cortante de "Che". Lo que en ^»gin° 

954 fue intento generoso 

La escenografía había qae prepa­
rarla, necesariamente, a escala inte--
nacional. En la décima Conferencia 
Panamericana de Caracas, los Esta 
dos Unidos y los países latinoameri­
canos (con excepción de Guatemala, 

,n contra y de Mástico y 
que se abstuvieron) apro-
decla-ación con.rs el eo-

nternacional y juraron so­
la que no permitirían que 
maaistr.ra en el Ubre con-
nericano. Simultáneamen-

Kennedy en una leumoa reservada 
en el segando piso de la Casa Blan­
ca. Se le e.̂ pllcó también que '-la 
administración de Eisenhou-er haoia 
autorizado desde principios de IStjO 
el entrenamiento... de exiliados cu­
banos bajo la dirección de la CIA" y 
que. además, se había dispuesto que 
"ésta sería una guerra convencional, 
no una banda guerririe.a"- Por fin. si 

agiStr Los Estados Unidos, sin embargc. 
no las tenían todas consigo o r<. 
aviones, destinados desde el inicio í. 
la operación, habían sido dañados y 
era preciso, para obligar al gobierr.c 
gua 

1961 ción, dis 
í-iplina, voluntad de mando. A los 
'-¿mbardeos del 15 de abril de 1961 
r-ontra La Habana, San Antonio de 
los Baños y Santiago de Cuba, el Co­
mandante Guevara contestó con esta 
exhortación ai pueblo de Cuba: 
"Nuestro gran maestro, el que nos 
'nseñó más, ha sido siempre el im­
perialismo. Cada vez que flaqueaba 
nuestro ánimo, que pensábamos sen-

a CIA, desde su ctia'te. 
Tegucigaipa. Honduras 

liento de las fuerzas con. 

un oficial de la CIA co-
10 el coronel Rutl-,ei-ford. 
11 como se le presentó a 
- y como él lo aprobó, 
n bombardear en un mo-
:ei-minado a Ciudad de 
, al tiempo que Castillo 
US tuerzas atravesaban la 
;n pocas horas, decían los 
el presidente norteameri-
bo Arbenz iiabria capitu-

manejaron tres argumentos que, su-
mados a la a utorizada opinión de 
.A.llen Dulles e -1 materia de desbara-
lar gobiernos en el Tercer Mundo, 
íueon decisivo s: primero, c ue la bri-
gada marcenar a estaba pe.ííctamen-
te entrenada. ansiosa de pelear y. 
por ende, era i luy difícil de retener; 
segundo, que el gobie:no de Gua-
témala —una de las bases de ope-
raciones de 1 
ríos— ante la 

s contrarrevoluciona-raciones de 1 
ríos— ante la ;xcesiva publicidad de 

entrenam.iento, estaba 
temeroso de la s consecuencias inter-
nacionales que podia acarrearle su 
colaboración y por tanto, presionaba 
para que el p •oyecto se pusiera en 

los bombardeos. Jacobo Arbeni 
no habia capitulado de inmeoiaic, 
como presumían 

John E. PeuiH! 

e el embajador nor-
n Guatemala —Mr, 
oy— había pronieticí 
s para el 18 de junio 

os más tarde, 
ixplicaría, en un 
American Bool; 

los entretelones c 

bombardeando? 

fct PLAN NüfAERO D O S 

a exponer sus distintos 
el hombre que se opon 

aso más (Kenry Holland 
:iuy vehemente en su e: 

dijo que no quería t. 

ie- el presidente Ike Eisenliowcr había 
de llegado a la conclusión de que era 
la imprescindible, para la salvaguardia 

de lo inte 
alquilando tod 
ue representa 
en medio de 

abyecto, 
pasado, y 
lucha, un 

del gobierno re­
volucionario de Cuba. -Estaban en 
juego, otra vez, las compañías nor­
teamericanas: mientras Fidel Castro 
desarrollaba, serena pero firmemen­
te, una-poUtica antimperiaUsta, gol­
peando al enemigo en el momento 
preciso, Ernesto Gue 
mundo'y las ciudades de Cuba ha­
blando de "liberarse del imperialis­
mo" y de "obtener la plena libertad 
de la isla". El embajador norteame­
ricano en Cuba se inquietaba (3). 
Nuevamente Eisenhower buscó a la 
CIA y a Alien Dulles y se desarrolló 

EL P L A N N Ú M E R O U N O 

Hacia los últmos meses de 1953 
el presidente Ike Eisenhower había 
llegado a la conclusión de que era 
imprescindible, para la salvaguar­
dia de los intereses norteamerica­
nos en la zona, deshacerse del pre-

-sidente constitucional de Guatema­
la, Jacobo Arbenz. El factor de­
terminante, ob-idamente, era la Uni­
ted Fruit Company, a la cual el 
gobierno revolucionario se había 
atrevido a expropiar tma extensión 
de 800.000 acres de tierra para re­
partirla entre los campesinos- El he­
cho era insólito en im país centro­
americano y, a juicio del equipo go­
bernante de los Estados Unidos, ab­
solutamente inadmisible. Había só­
lo dos caminos para frustrar el pro­
ceso revolu-cionario guatemalteco y 
ambos, naturalmente, conllevaban sa 
cuota de riesgo para el gobierno nor­
teamericano: o intervenir directa­
mente <como once años después lo 
haría el presidente Johnson ante 
una situación que se le escapaba de 
las manos en República Dominica­
na), c aprovechar a los exiliados que 
conspiraban en pequeña escala y 
clamaban por ayuda norteamericana. 
La primera vía, más segura, expo­
nía, sin embargo, ' ^ 
dos a un descenso brusco _ 
tigio internacional y amenazaba sem.barco se realizara cuarenta 
exaltar el nacionalismo y el antim- ^cho horas después del bombardeo a 
penalismo guatemalteco (y por ex:- eiudades y aeropuertos, presumible-
tensión el latmoameneano/. Tii<oaine mente T>ara dar tiemT>o a lo^ ouinta-
cuando todo el mundo sabia, y el columnistas en su tarea de «rgani-

ejecución cuanto antes; 3 tercero, 
que el ejército cubano se estaba per­
trechando en el campo socialista y 
su fortalecimiento haría práctica­
mente imposible, en el futuro, el de-
rrocam.iento del gobierno revolucio­
na.io. En consecuencia, "el proyecto 
se llevaba a cabo ahora o nunca", 
sentenciaron los asesores. («) Kenne­
dy dijo que-si no sin antes dejar 
sentada su posición en el sentido de 
que por ningún concepto debía apa- en el asunto, y dejar 
recer la m.ano de los Estados Unidos Bien, el Sr. Dulles opl 
detrás de la Invasión y el bombar- trario. Y cuando todos 
deo de Cuba, pues eUo perjudicaría se expusieron, yo decic 
las relaciones con los otros países riamos adelante y se d 
latinoamericanos y dañaría, sensible- denes." 
mente el prestigio internacional del 
imperio. Todos estuvieron de acuer­
do y naturalmente, fue comentario 
unánime que a las pocas horas de 
iniciada la invasión, Fidel Castro ha­
bría capitulado. 

EL C A S T I L L O DE PAPEL 
Castino El 18 de junio de 

Armas y su puñado de antinaciona­
les cruzaron la frontera entre Hon­
duras y Guatemala y acamparon seis 

la cam- millas adentro en territorio guate-
paña publicitaria contra el peligro malteco, a la espera de que el go-
comunista cubano (se publicó, por bierno de Arbenz se derrumbara. Por 
ejemplo, un "übro blanco" sobre la madrugada, los "P-47S" de la CÍA 
Cuba,.-denunciado -por el periódico habían bombardeado el puerto de 
"Revolución" como un "doeumentj San José, en la costa del Pacífico y 
que está destinado claramente al con- en las horas siguientes la aviación 
sumo doméstico dentro de los Esta- bzombardeó varias ciudades guate-
dos Unidos, su propósito es preparar maltecas. incluida la capital- Las 
al púbUco norteamericano para un baterías antiaéreas, respondiendo 
ataque más drástico contra la Hevo- con eficacia, pusieron fuera de com-
lución cubana") C*) un grupo de con- bate a dos "P-47S" pero el gobierno 
trarrevolucionarios —presumiblemen- se debatía entre el temor y el caos, 
te entre nül quinientos y dos mü— Los aviadores y los aviones eran, na-
era "organizado, entrenado, armado, turalmente, norteamericanos: el 20 
transportado y dirigido por la .̂ igen- de junio el piloto yanqui "WOliam A. 
cia Central de Inteligencia" respe- Beall (30 años, natural de Tyler, 

ias palabras del 
asesor de Kennedy, Mr. Sorensen, 
con el bjeto de estar prontos para 
desembarcar en la isla apenas reci­
bieran la orden. 

Como el enemigo era, obviamente. 
Estados Uní- ..ĵ jgg roer que en oportunida-

iteriores, se dispuso que el 

Texas) declaró a la prensa en Cí 
dad de México que su avión había 
sido tocado por las baterías antiaé-
reas guatemaltecas y que al preci- situación 

turaleza 
nazaba el prestigio internacional ds 
los Estados Unidos. En el mejor es-
"üo de la diplomacia norteamerica-
na y de la obsecuencia de Tachito 
Somoza, se simuló una venta ie 
aviones, por 150.000 dólares, al go­
bierno de,Nicaragua y fue este úl. 
timo el que hizo entrega de los 
"P-47S" a los m.ercenarios. El 22 de 
junio se llevó a cabo la reunión en 
la Casa Blanca y el • 24, es decJr 
cuarenta y ocho horas después, ias 
bombas se descolgaban otra vez so­
bre Guatemala. 

El canciller guatemalteco, entre­
tanto, traía pruebas y más prnjebas 
de la agresión a las Naciones Uni-

pana de palo:° nadie lo escuchaba, 
nadie mo-rfa un dedo. El 18 de junio, 
día de la invasión, un vocero del De­
partamento de Estado había dicho aj 
•SVashington: --El Departamento 
tiene pruebas... de que esto sea otre 
cosa que una revuelta de los .pia-
temaltecos contra el gobierno". ^1 2S 
de jtmio. el embajador de VSA ante 
las Naciones Unidas, Heniy Caoc-t 
Lodge. respondía a las pruebas del 

fller Toriello eon estas palabras: 
constituye una agre-

pitarse al m.ar, había sido "rescata- ĵ ĵ Sn sino una revuelta de gu: 
temalteeos". • de guerra de 

El gobierno 
por la 

Estados Unidos" Í-). El gobierno de 
Guatemala, entre tanto, apel 
organismos internacionales <s>. Pero 
la pinza estaba perfectamente acei­
tada: 

guatemaltecos". Y eJ 24 
junio, para que el dnistno ^Jera-

perfecto, la tfnited Eruít Comoany 
declaraba desde Washington: ""Ks cc-

clásica en estos movimientos evo 
ONU^ el Hnbajador de Incionarios allá,'que'se red 
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T ° ^ H « f 1 ^ - cionales'eontra nacionales, el qi=e 1<K 
Lodge sostuvo que él caso era com- norteamericanos s» mantengan apar-

zacion y de zapa dentro de temto- petenera de un organismo regional tados del conflicto y no se entrome-
no cubano. Pero Eisenhower no pu- —la OE A _ y que por tanto no le t a ¿ n¿S ouTio puedall corr-- pe­
do ser el ejecutor de este su nuevo correspondía a las Naciones Unidas ISQ ¿Í̂ -ÍIIESSOS 
proyecto porque al concluñ- su man- entender en e] astmto. Pero la OEA. _ ~ -
dato lo reemplazó en la presidencia que ya había engolado la voz contra El 2/ de jumo Aib&lz c^iiu«» 
JohnFitzgerald Kennedy. Había qne el T>eHgro coinrmista" en la Confe- <^°' primeras medicas de sia 
someter el plan 3 so aprobación; El rencia de Caracas, no se retmía v. ^^esores en el Gobierno?: DevorvS 
panegírico del proyecto correspondió en caso de que lo biciera, los ¿y^ losSOO.ooo acres a la United Frurt 3 
a Mr. DuUes. "Yo estaba parado aqni biemos cipayos de iünérica Latina. « ^ " ^ el voto a los analfabeíos, =. 
mismo, frente al escritoTio de Ike, estaban más predispuestos a eensu- ^ecír al 70% de la población, 
y le dije que estaba seguro que nnes- rar q-ue a apoyar a Guatemala. El Guatemala había sido sacrilicsd£, 
ira Operación-Guatemala iba a tener gobierno revolucionario de -Arbenz pero el gobierno de Estados Unidas 
éxito, y, Senor Presidente, las pers- estaba solo y el ejército, su único los periódicos de Estados Unidos, Is! 

ivas de este plan son aun mejo- soporte OTsanizado, vacilaba. Entre- agencias eablegráficas de Estados 
de ias que existían para aquel tanto, a seis millas áe la Sontera - Unidos, los representantes ante los 

dijo Duiíes £. Jobti ya en territo: io guatemalteco. Cas. organismos internacionales de Isi 
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J O A Q U Í N A i N D R A D E soî  

r e v a n c h a d e g u a f e n n a l a 
olióte 

eron que se había producido 
revuelta de los gua 
a el gobierno. Sólo r ueve años 
res vino la pública co nfesión del 
>n, pero para enton es Guate-

ya no era noticia; "Hubo un 
ento en que tuvimos una sitúa-

ierd 

de 
por 

Cent: la Améri 
vimos que deshacernos de un 

el poder, y nuestro.5 primeros 
•rzos fueron derrotados por un 
5 accidente, y tuvimos quo avi.-
enviar inmediatamente aleima 

LAS MENTlit^S DE 
ADLíVl STEVSSgSON 

A. M., 
anana de abiil 

-2H" 
mta y la pinturs 
cubana, bombar-

La Habana, 
San .Antonio de los Baños y Santia­
go le Cuba. El propósito era destro-
zai en tierra a los aviones del go-• 
bieino revolucionario, alertar a los 
quíjitacolumnistas y provocar el caos 
y el temor en el gobierno S' en la 
pob ación. El ataque sorp esivo_ no 
log-ó. sin -embargo, ninguno de los 
tres objetivos; la aviación cubana 
<mL:y débil en ese momento) quedó 
cas: intacta, los quintacolumnistas, 
iue.on rápidamente neitti-alizados: 
por la acción inmediata v eficaz de 
los Comités de Defensa de la Revo­
lución y en cuanto al gobierno, el 
mismo día 15 de abrii el comandan­
te Fidel Castro hizo pública tma bre­
ve exhortación en que daba noticia 
ae los hechos y concluía con estas 
palabras; "La patria resistirá • a pie 
firme y serenamente cualquier ata­
que enemigo, segura dé su victoria" 
El mismo día 15 el Comandante 
Guevara redactaba la proclama cuyo 
primer párrafo aparece al comienzo 
de esta nota. El texto anunciaba que 
el país debía- prepararse para una 
lucha dura y prolongada: el gobier­
no revolucionario preveía, aparente­
mente, un enírentamiento directo con 
Los marines norteamericanos. 

El propósito yanqui era montar la 
campaña publicitaria del bombardeo 
sorpresivo y criminal como un acto 
quizá espontánea, llevado a cabo 
por pilotos cubanos que huían de su 

' hacia los Estados Unidos. Ése 
abarato de batalla de Adlai 

atevenson en la ONU y de las agen­
cias norteamericanas de noticias. La 
UPL desde Miami, cablegrafió en 
abril: "Pilotos cubanos que escapa­
ron de la fuerza aérea de Fidel C:a3-
iro aterrizaron en Î a Florida con 
bombarderos de la segunda guerra 
SHmdial, tras liaber voladc instala­
ciones militares cubanas..." "Los 
pilotos pidieron que no se divulgara 
su identidad" para evitar "Tas repre­
salias de castigo" La novela era 
de una extraordinaria fantasía pero, 
además, atentaba contra la lógica 
más eüemental: ¿Cómo es posible que 
no qmáeran revelar su identidad 
'^ara e-vitar represaUas"? i.̂ Lcaso, 
de ser cierta la versión, los dirigen­
tes cubanos na estarían al tanto del 

Street, 
Boston. 

El 16 de abril, en el acto de home-
los muertos por el bombardeo 

a anterior, ante una multitud 
enardecida, habló Fidel Castro. En 
este diálogo entre pueblo y dirigen­
te (porque las interrupciones del pú­
blico eran permanentes) aparece la 
patética convicción de aquel momen­
to de que todo el poderío de una 
gran potencia se preparaba para 
volcarse sobre los seis millones de 
cubanos, y está, también, la absolu­
ta decisión de combatir hasta que 
cayera el último hombre. Fidel re­
co. dó la indignación del pueblo nor­
teamericano, y del mundo entero, 
cuando el ataque traicionero de los 
japoneses a Pearl Harbor —un ata­
que de imperialismo a imperialis­
mo— y lo comparó con el ataque 
criminal de la mayor potencia del 
mundo a la pequeña isla de Cuba. 
Ag.egó que "era además un hecho 
que se esperaba; era algo que todos 
los días se estaba esperando; era la 

ulmínación lógica de las quemas de 
ales, de­

nos que sueltan sus bombas sobre 
objetivos militares antes de pasarse 
al enemigo: "Si concibo que el señor 
presidente de los Estados Unidos ten­
ga aunque sea un átomo de pudor, 
y si el señor presidente de los Esta­
dos Unidos tiene un átomo de pudo:-, 
el gobierno revolucionario de Cuba 
lo emplaza ante el mundo ( . . . ) ;a 
que presente ante las Naciones Uni­
das los pilotos y los aviones que di­
ce que salieron del territorio nacio­
nal! ( . . . ) ¿Quiere el señor presiden, 
te de los Estados Unidos que nadie 
tenga derecho a llamarlo mentiroso? 
Presente ante las Naciones Unidas 
los dos pilotos V los aviones que dice." 

La situación de Adlai Stevenson se 
volvía insostenible en las Naciones 
Unidas. Desde el mismo día' del bom­
bardeo, insistía, con su tono más con­
vincente, que el problema era entre 

Exhibió fotos proporciona-
que UPI, 

vion la fuer 

los caña 
violacio spacio 

érea cubana y dijo por fin, categó-
ieamente: "Ningún personal de los 
Istados Unidos participó en el in-
idente de hoy. y no fueron de Es-
ados Unidos los aeroplanos, l-.eron 
vienes de! propio Castro que despe-

Sores? Por lo demás, _ 
ía participación norteamericana en 
ia agresión cuando ne todos los pi­
lotos qne bombardearen la isla tu-
rieron la suerte de retomar a la ba­
se de operaciones, en La Florida? El 
anfión de Leo I"rancis Berliss fue 

lio a pa-
nnaido entero— esta 

•documentación: Licencia ae vuelo 
•38323-I2a, expedida en Estados Uni­
dos con fecha de expiración 24 de 
-dieiemT>re de 1962; Tarjeta de segti-
ra serial 01-07-6921: Hegisiro de 

- rebíctílo-motor 100 Nassau siret^ 

Viernes 17 de abríl 4* 197ft 

de las mcursiones aéreas piratas, de 
los ataques picatas a nuestras refi­
nerías. . . ; era la consecuencia de lo 
qne todo el mundo sabe: era la con­
secuencia de los planes de agresión 
que se vienen fraguando por los Es­
tados Unidos en compücidad con los 
gobiernos lacayos en .iimériea Cen­
tral; era la consecuencia de las bases 
aéreas gue todo él mundo sabe y to­
do el mundo conoce, porque io han 
publicado basta los propios periódi­
cos y agencias de noticias norteame­
ricanas, y las propias agencias y los 
propios periódicos se iian cansado de 
hablar de los ejércitos mercenarios 
que organizan, de los campos de 
aviación que tienen preparados^ de 
los aviones que les había entregado 
el gobierno de los Estados Unidos, 
de los instructores yanquis, de las 
bases aéreas establecidas en territo-
lio gnatemalteeo"-. X agregó -todavía, 
refiriéndose concretan 

evoluciona esta 

- - - Pero 
Kaúl Roa traía pruebas y más prue­
bas sobre la agresión, sobre la par­
ticipación de la CIA, sobre las bases 
de operaciones en Guatemala. A ma­
yor abtmdamiento, el cadáver de Leo 
Prancis Berliss, el piloto norteame­
ricano abatido en un avión camu­
flado, estaba ahi, a la vista de qtrien 
quisiera verlo, y los pilotos que ha­
bían aterrizado en La Florida no apa­
recían por ninguna parte. 

U N A " G U E R R A C O N V E N ­
C I O N A L " DE 72 H O R A S 

de barcos, transpor-
: y todo tipo ds ar-

mameatos moderno, más unos mu 
y tantos contrarrevolucionaiios ca-
baaos (otra vez la aparente lu<3ia 
entre "nacionales",' como diría la 
United Frnit Company). 

ni los apatridas acamparen en 
la frontera. Al estilo de Castillo Ar­
mas, ni las tropas revolucionarias 
vacilaron un minuto. Los cont:arre-
volucionarios avanzaron varios qul-
lóm.eu-os tierra adentro, respaldados 
por su poder de luego considerable 
pero, entre tanto, la aviación cuba­
na, con sus viejos cazas de la segun­
da guerra mundial, echó a pique tres 
buques enemigos de abastecimiento 
y transporte, mientras el ejército 
revolucionario y Las milicias, es de 
oir el pueblo en armas, contenía, 
primero, el envión mercenario pa­
ra obligarlo a retroceder después. 

La situación de los invasores era 
desesperada; en Washington, la CIA 
y los contrarrevolucionarios presio­
naban al presidente Kennedy para 
que autorizara nuevos bombardeos 
sobre la isla. Pero John Kennedy 
dijo que no, y casi dos años después, 
su hermano Robert explicaria esta 
negativa en una entrevista para la 
"U.S. News & Wold Report": "El 
presidente Kennedy canceló el se­
gundó ataque aéreo, porque la par­
ticipación de los Estados Unidos en 
el asunto estaba saliendo a la super­
ficie . . . contrariamente al plan de 
preinvasión". f^ "guerra convencio­
nal" duró 72 horas. El 19 de abril de 
1961 se hizo público este escueto 
"comunicado número cuatro": "Fuer­
zas del ejército rebelde y de las mi­
licias nacionales revolucionarias te­
nes que las fuerzas mercenarias in-
vasoras habían ocupado en el terri. 
torio nacional. Playa Girón, que fue 
el último punto de los mercenarios, 
cayó a las 5 y 30 de la tarde". La 
participación popular había decidido 
la batalla. Era una victoria "diplo­
mática, política y militar" de C-uba, 
al decir de Raúl Roa. 

¿QUIÉN ES EL RESPONSABLE? 

Las derrotas abren viejas heri­
das y traen las inevitables im­
putaciones de responsabilidad. En 
Washington, demócratas y republi­
canos hacían insinuaciones en voz 
baja lanzándose mutuamente la bra­
sa del fracaso: Eisenhower babia 
iniciado el plan; pero Kennedy lo 
había aplicado sin la firmeza reque­
rida. Por fin fue Stewart quien tiró 
la p:imera piedra y afirmó que el 
plan había comenzado hacía más de 
un año y lo había dirigido Eisen­
hower. Richard Nixon, por entonces 
jefe de la oposición, reolicó que las 
declaraciones del Secretario del In­
terior eran una muestra de '=partí-
dismo barato y vicioso". Kennedy 
creyó llegado al momento de asumir 
la responsabüídad. 

Esta vez no hubo que esperar nue­
ve años, como en el "Caso Guatema­
la", para que la confesión del cri­
men apareciera. Fierre Saünger, ase­
sor de la presidencia, hizo pública 
esta declaración: "El presidente 
Kennedy ha expuesto desde el prin­
cipio qne como presidente asumía to­
da la responsabilidad por los aconte­
cimientos délos últimos días. El pre. 

lo lia expuesto en toda oca-
para que 

por todos. El presi­
dente se opone -vigorosamente a que 
alguien, dentro o fuera de la admi 
nistración, intente desviar la respon­
sabilidad". 

Desde entonces, nadie "dentro o 
fuera de la administración" ha na. 
gado la responsabilidad del gobier 
no de los Estados Unidos en la agre­
sión al pueblo cubano de abtjl <1« 

sidenti 

2> Tbiá. 
teoría yr ¡«ráctica-

>lación", dea I áf. 

35ieodore C. Soreijsea 

batana de Gnatemala", Gailtel-

ama "suena contra-d 
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B F c A S E L . 

EL "LIBRO NEGRO' DE LAS TORTURAS 

viva de sus deberes de promovet fa 
justícia, la paz, el desarrollo ñe ta 
persona humana, el progreso de los 
pueblos. Para este fin la comisioa 
orofundlza el estudio de los probl©. 
mas, comunica el resultado a los or. 
ganos eclesiásticos interesados, coos. 
dina las iniciativas y, en i'a medida 
de lo posible, anima la colaboración 
de los católicos con sus hermanáis 
cristianos. Procediendo así en nn 
plan general, la comisión tiene ef 
deber de corresponder a ras solici­
tudes pastorales del Soberano Pon­
tífice en su misión universal pa­
dre de Codas las naciones. 

—a nivel nacional, regional y dieoe-
sano— las actividades de las comi­
siones instituidas en el mismo espí­
ritu y con los mismos fines, por las 
conferencias episcopales o por este 
o aquel obispo. Es un servicio. quê  
según la expresión del Santo Padre., 
«quiere ayudar a la iglesia a tener 
el ojo despierto, el corazón sensible 
y la mano pronta a la obra de ca­
ridad que es líamada a realizar en 
el mundo cara oue cada conciencia 
cristiana aprendal en el nombre ael 
Señor, a interrogarse, a reflexioEar, 
a obrari». Por medio de esta ayudfe 
los pastores son alentados en .sus 
iniciativas y los cristianos estimirla-
dos en su testimonio. 

"Por to. tanto, si bien no es deber 
de esta comisión expresar un iuicib 
sobre una. determinada situación po­
lítica, no podemos peii 

O Se aqtií el final ael ijaecKtante áGcmneiita soiaire las toEtnias 
en tí Brasil (jue feess. e¿^ialmen.te to:due3d.o para. 5ÍAHCHA. 

de "Círitta Ottoiíea", vevists sficial áe los jestiítas. 

ísoMJ» traduce en acto el interés Heno, dfe 
amor paterno que las inspira" 

El documento- Ue-ra feeha 20 de 
enero de 1978-

"Señor^ ]>e leído la carta y e^-
minado dóeuntentos que tienen rela­
ción con casos- de: torturas en. Brasü, 
que iunto a un grupo ife personaE-
dades de diversos pafees me ha en­
viado el 14 de diciembre pasado, y 
q-ae, como sabe, ña Hegado a esta 
eomisiótt el IS de enero pasado. De­
seo decirie antes que nada que apre­
cio vivamente eí motivo que, según 
las declaraciones de los firmantes, 
i a inspirado la uiiciatñra. Motivos 
dictados no por la polémica o por 
ideas preconcebidas, sino por el ln~ 
pulso ' espontáneo Se conciencias 
Cristianas que sienten como propios 
los sufrimientos y las humillaciones 
de sus hermanos- Es justo que, ante 
noticias de violencias e injusticias, 
cada cristiano v el c-uerpo eclesiás. 
tico todo experimenten sentimiento 
de horror-V reprobación; y está bien 
que prontamente se dé testimonio 
de eso, ya que es de desear que la 
solicitud por el respeto -de la digni­
dad humana se entienda y perfec-
cione cada vez más. Naturaúnente, 
una reacción semejante, por el mis 
mo hecho de que es inspiraoa. por 
el amor evangélico a la fraternidad 
de todos los hombres, tendrá e_ue 

•empre con esc-runulo. 
la verdad, y en una 
•universal igualmente 

ida a los sufrimientos de to-

U N D O C U M E N T O 
E>E "lüSrmA ET P A X " 

de los hechos demmeiaáos s ser la 
seriedad de quienes los preseníaron, 
formó parte, junto con oíros doeu-
mentos más recientes, de una -e-j3ec-
cíón e n ^ á s por la seeretarfe del 
comité. itaHano "Eurapa-4znéri<a 
tina'', señora Marcena GüsesH., al 
presidente de la comisión pontHScia 
"lustitia et Pax-", cardenal MauíáziG 
Rov, para que Hegara a coocíHaen-
to'del Santo Padre - t i -aE£ lista-
impresionante de casos -le -afistrac-
ción de la dignidad y de la j>ess& 
nalidad del hombre, toda-iáa ssás 
o<Hosos porque es responsable de 
eJlos im régimen que, pss bo-rra ae 
sus dirigentes, se proclama catSHco 
y cree así diferenciarse áe ios regí­
menes ateos que niegan la übertad 
del iombre" —escribe la señora. Gli-
senti en una carta áe presentaíñon 

El cardenal Hoy adhirió ai i;a-
mamiento y respondió a la señors 
Giisenü coa una carta cuyo teicto 
public-amos por entero, pofg-u* r^as 
parece nna trana de posieiós- -íauy 
dará y porque deja entrever la. po­
sibilidad de iniciatívas por parte de 
la comisión -anstttía et Pas" <íue 
alientan, a ios pastores en s= activi-
dad y estimutei a los crTsüanos en 
su testímomo, ai tiempo stje asera 
ran que la solicitud de Pablo V% 
•"informado tanto por el nuncio. 

llamados de ias eos-
ñas cristianas que justamente 

los: atentados deplora, 
bles y a xas violencias de los de­
rechos de la persona humana, en un 
gran número de paisesr Además, en 
el caso particular, quiero subrayar 
el hecho de que el episcopado de 
Brasil ha expresado públicamente y 
ha reiterado su pensamiento, tBspi-
rado en. la más viva óieoc-upaeión 
pastoraL Me refiero en particular s 
ia declaración publicada et r2íl de se-

'tísmbre de 1969 por £a Co¡»isión 
Central de la Conferencia Nacional 
de ios Obispos de Brasil, F al co­
municado que el cardenal .4gaelo 
Hossi, arzobisDO de San Pablo, ha 
publicado el 20 de noviembre; en 
calidad de presidente de esta eomi. 
sión. Podrá tomar conociraiieito de 
estos documentos a través de las co­
pias q-ue le envío. En. tieE!rp>Ds m-aw 
recientes, una agencis dfe prensa y 
muchos diarios han publicado una 
carta pastoral del ca-denaT de Ara-á. 
lo Sales; arzobispo de Salvaaí«r -de 
Bahías, «jue demmcia el terrorismo, 
las torturas; las ejécttcisaes suma­
rias, de que han sido eseenSEÍo al­
gunas zonas dei pais. 

-Por mi parta, puedo aseg-orarle 
que, según; sa deseo, me he preoc-a-
pado dé someter a la considesación 
del Santo. Padre la doeumeniación 
que me- ña. enviado. Su Saniádlaá. en 
la solicitud continua del piopse mi. 
nisterie apostólico, sigue cs^ vigi. 
lante atención la srtuaciGn & la 
iglesia en Brasü, sobre la cxsñ es 
constantemente informado, tanto por 
ei nuncio apostólico como por con­
tactos directos con los obispos. Pue­
do asegurarle que tai' solicitud no es 
descuidada, a-onque no sierepre es 
posible hacer púbbcas las -iniciatívas 
a través de las cuales se empresa y 

tos el interés Ifeao 
qne las insiarg. 

"Ésta es, señora, ia respuesta qrie 
me parece apropiada al íocnmento 
que me hizo llegar. Podría usted, si 
lo juzga oportuno, com-Qnicar ¡a sus­
tancia de este documento a los vs-

aquellas correspondientes » los íiei 
ínos jneses de 1969 y a los primeToa 
de est-e año (para no alarmar áema. 
siaéo y porque alguna podría cwa» 
párseaos}. 

•"Ea octtíbre, ei obispo atuxiHax si-ai 
•Vitoria, capital del estado de Ejgi.i 
rito Santo, monseñor Luís Gori-iga: 
Femandes, puso formalmente " sa.; 
guardia contra el movimieHto -Éradl-, 
ciomalista «Por la tradición, fe ÍSTAÍ. 
Ba I- la " ' ' ' 

y de defender el sistema eapdtaüstñ, 
ILas mertsonas que adhirieron ai mo= 
vimienfOi que no depende- de la js-
rarquia católica —afirmé mcm^acffi 
Fernandes—, adoptan en general pa> 
sáciones que contrastan eos; las es. 
señanzas de la iglesia y contEjbuyesi 
a la inmovilidad: el movimiento, 
además, se mezcla indebidamente «s. 
tas cuestiones internas de la Sglesía-" 

El 6 de noviembre la poücía bra­
sileña anrestó a un grupo de padre» 
y estudiantes dominicos, acHsades= áe 
haber colaborado con el Éder íe'eo. 
lucionari» y comunista Carlos MEIJ. 
ghela, asesinado en circunsíancia-s 
misteriosas por la policía de Ss.» Psi. 
blo el 4 de noviembre. 

Pocos días después, el c-«denai 
Agnelo ílossi publicaba el esríiani. 
cado recordado por el cardenal líosí 
en él se aclaraba (jae "'como ea oSem 
episodios, no refvrndicamos pa'a Iss 
sacerdotes y k)s religiosos, sólo pos 
ser tales, concesiones o pT!-eifegi«Si 

poder pedir país eíío» 
cualquier cindadaiio, á para cualq.Tiler 

e?^e. q ^ eoncEer-ae a su •-icieins.í ^ 
íao aítraíaimento a ellos Fese?oEdof; 
Además et comunicado afirmaSa eos 
fuet3sa que na se podía aceptar •'mé. 
todos de violencia y terrorisaaff" 
neralízaciones de acusaciones; pers©. 
nales, motüso privadas, 'Trtrib-OTé» 
dolas a ttjda una famiUa reHgioat. s¡ 
todo eir cíero y también a tofe Ha 
iglesia"; 

AI- gesto del cardenal Rossi signié 
•una; -eSBrantc protesta por psitür de 
tm grtipode domi ' ' 
ima carta dirigida los 

S'«fee¿or"'gen<aral de ía osdssi jra-
rieron fe rllieve la parciaE-da* 
tes..-noticias dlfimdid^as por MgHm«® 

•sectores & la prensa br^SeBS ls» 
cia Síis salegas presos; antes ^se n* 
ia por ser difundidas iustaserfe-
*íjor órganos enteramente seraeiadía-
a la censura del régimen»; ser^iado. 

pían relacMn 
IJegando así hasta la difansscfián o« 
las, personas"? cuarto, porsae "sat 
ven; demasiado; cvidentemeEÍe íes 
intereses, del régimen, proTíoeesdíS 

„ de oposíesfei. ss-
pecíahsente- entre los crisíissos- 7 
los- otros, y otra en el seno isrssíe 
de la ^iesia''... 

Incluso sin examinar los. mírrass 
utíazados,. los dominicos feaneeses 
aedarahan que la acción as scs ^ 
legas "es motivads antes 

verdadero desafío a la conciencis áef 
creyente y de cada hombre sratissa 

das las -rfctímas; sin distinción 
raza, convicciones, condiciones 
cíales, régimen poliüco, doqmera que 
se veriSiiuen las ofensas, las viden­
cias, las injusíicdas. 

con los -obispoV', "no descuida sada ,̂ ."Con este .espíritu, la. comisión 
aun caando no siempre es posi&le pontigcia «Tasütia et Pass se com 
liEcer DÚbiíeas las icitíativas- » fes- promete a suscitar en e£ pueblo- de 
vés de" las eaaies se expresa y se Dios una. eontíeneia cada vez xasf 

M A R C H A » I O S « PtnS'TQS eARDIN-4XES 

LAS VOCES OE LOS 

Entretanto, además de ias 

es. -ita re-
cordar otras, espedalmeníe fe 3lg-i& 
nos óbitos que, solos o ea peiiaeSes. 
grupos, han manifestada aftisHta-
menta ss pensamiento y eonifeBaae 

zaeionss «pie 
ros de no- ser eiíliausüvos- ea la «ra. 
meración. porq-..¡e citaremos sóíe 

dos los hombres.. Kilos Sos Ss^smi-
eos de Brasül pertenecen a aqueiies 
que se esfuerzan, en fas cona tó .^a 
aeiasles de Brasü, por hacer -fis olas 
al puebla y que por esta razóE ssi^ 
uno- después del otro, recincidos a= 
sEencio-. Por esta razón, esónSTHSj 
Qjte eUos tienen pleno derecBo as 

suanos y mereces «i 
ber oueri-do pensr sa 

de acuerdo coíi su fe. TToesírs 
:dad con eHos es, por 1« ^ 
hecho establecido". 

Ei 19- de novíenibre, eí supexiar & 
U psevineía dominica deí B«s33; 
paore Bocaingo Máia. ILeitei y «J isa; 
die "Vicente de Coaesnon^e, srguss^ 
mente os-srádo a3 país- por éS Sses 
•toir gensral de los dominleasi 
dieron -an documento en tí €S83 33 
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neotes subversivos, hechas a sus co. 
frades arrestados. Ellos afirmaban 
conocer muy bien a ios acusados y 
lio poder poner en duda la sinceri. 
liad de sus sentimientos evangélicos, 
ni la autenticidad de su amor hacia 
los iLomires y su patria. Deploraban 
además que, contrariamente a los 
principios contenidos en la Declara, 
•ón de los Derechos del Hombre, 
Iueran difamadas ante la opinión 
publica personas cuyas culpas no 
iiabían sido confirmadas por la Jus. 
licia. Afirmaban, por fin, que reeu 
rrirían a todos los medios legales 
disponibles para pedir que las acu­
saciones promovidas contra sus co-
legas fueran probadas, mientras pe­
dían ser asegurados sobre la serie­
dad y sobre la objetividad de las in­
vestigaciones y del proceso de acusa, 
eion, y no sólo sobre la real posi. 
bllidad de defensa concedida a los 
religiosos. '-Nosotros —concluían-
no temeni. 

e sea h 
que ésta pueda triunfal 

Al lado de los superiores domini­
cos se alineó el Consejo de ios Sa-' 
cerdotes del Estado de Río Grande 
del Sur, asegurando a los "herma­
nos encarcelados" su "apoyo total" 
y pidiendo la liberación de los de­
tenidos. Indignados por el hecho de 
que la policía no había rehabilitado 
a alĝ unos de los dominicos libera­
dos, la acusaban de "difamación de 
personas" y exigían ei respeto de los 
principios contenidos en la Declara 
Clon Universal de los Derechos del 
Hombre. La declaración del consejo, 
difundida el 19 de noviembre, fue 
firmada también por el cardenal Vi­
cente Scherer. arzobispo de Porto 
AJegre, capital del estado; el heclio 
de qué Scherer fuera considerado un 
hombre muy prudente, tenía un pe­
so no indiferente para las autorida­
des. 

• El mismo cardenal, alg-onos días 
después de firmar la declaración de 
los sacerdotes, hablando por radio 
definió como "acontecimientos- dolo-
rosas" aqueUos que tenían relación 
con el asesinato de Marighela; ellos 
"llevan a condenar una vez más las 
prácticas de violencia y terrorismo 
g-ae se usan para resolver los con 
flictos políticos y sociales". "En este 
momento de nuestra historia —agre­
gó el arzobispo— no podemos perini-
tir una vuelta a la ley de la sel­
va"', que "significa la negación de 
toda ley, una vuelta al régimen de 
urania por parte del más f-úerte, del 
más feroz y de los malvados contra 
fos débües».s 

Durante este tiempo otros seis 
sacerdotes, -ana monja y 120 laicos 
fueron arrestados en HibeirSo Preto, 
sn el estado de San Pablo, con la 
acusación, por parte de la policía 
de contribuir con dinero al periódi­
co clandestino "O Berro" CEl Grito) 
q-ae_ junto con críticas al gobi 

nes para la guerrilla. ¡La hermana 
era acusada de guardar material 
s-anverslvo en el convento de Santa 
Ana, de haber permitido- que en e! 
mismo se hicieran reuniones de gue­
rrilleros, de haber gastado los fon­
dos del "Caritas" crasüeño y otros 
subsidios en los guerrilleros y, fi­
nalmente, de haier escondido armas 

El arzobispo de lübeiráo Preto, 
monseñor relício César de Cunha 
Vasconcellos, OJEJi.'L, reaccionó in-
-nsediatameníe: las acusaciones, ade-
aíás, de inverosímíjes, eran odiosas. 
Declarando oue los agentes de poli-
¡áa liabían practicado con los reli­
giosos arrestados fas mismas •violen-
iáas qae asaban con los civiles e in 
Huso aue sdgunas religiosas liabían 
sido -violentadas, excomulgó al jeía 
de policía de la ciudad y a su aya-

^Ota . demmeia de Jos métodos po-
liciales en Brasa adqnítíó estado p-¿-
blíeo ei 16 de díciembiE, cuando la 
Comisión Gentrai de la Coníereiáa 
Spísee^íaf Brasleña eomnnieó a la 
srensa ana carta en la cnal los obis-

saonseñor Valdir CaDieiros de íTo. 

S^^taJS IS sacerdotes de s ¿ dióee. 
sis, por "acÜTOJades subversivasí', 

V i e m c » 17 de ab r i l d e 197<i 

La investigación había sido fomcis-
tada como respuesta a una carta de 
monseñor Calheiros y de 
dotes al general de la división blin 
dada de Río para denunciar 
turas, "debidamente comprobadas 
practicadas sobre sus. diocesanos. E 
una entrevista a la televisión 
mana occidental, a fines de dic 
bre, monseñor Calheiros coníirmó, 
después, ía existencia de torturas en 
las prisiones brasileñas y agregó 
que no podía callar para no hacerse 
"cómplice de la injusticia y de los 
métodos inhumanos que los prisio. 
ñeros políticos deben sufrir actual­
mente en el Brasil". 

Concluimos esta serie de testimo­
nios y denuncias citando la carta 
pastoral del cardenal Eugenio de 
Araújo Sales, arzobispo de Salvador 
de Bahía, en ios primeros días de 
enero de 1970: "El terrorismo, las 
torturas infligidas a las personas 
arrestadas, y las ejecuciones suma­
rias realizadas por el «Escuadrón de 
la Muerte» —escribe— son los tres 
fenómenos brasüeños que nos llenan 
de verg-ilenza y deben ser combati­
dos por todos los ciudadanos del 
pais". 

LAS EXHORTACIONES 
0£ PABLO VI 

El espacio y, tal vez, la paciencia 
de los lectores, no nos permiten se­
guir adelante; quedaría realmente 
por presentar una amplia documen­
tación sobre_ la actitud del episco­
pado brasUeno, sobre las relaciones 
entre la iglesia y el estado en el 
Brasü, que, en las últimr 
ha ido despojándose de los aspectos 
polémicos suscitados por la policía 
y por el aparato militar, por sus 
métodos contra los prisioneros y 
tra algunos representantes eclesiás-
ücos. 

Sea lícito, sin embargo, citar el 
radiomensaje del Santo Padre di­
fundido a la población brasüeña el 
14 de febrero enqcasión de la -Cam 
paña de la F^temidad", un título 
y un mo\'imientG que va contienen 
en sí mismos un programa y tma 
doctrina clara y precisa. Pablo VI 
acepta, de buena gana, la in-sdtación 
que se le dirigiera de abrir la "cam­
paña" que durante la cuaresma ha. 
bría difundido entre la opinión pú-
bñca brasileña el significado de las 
acti-ridades catequísticas y htúrgicas 
animándolas de espíritu mterior. El 
ideal indicado en la encíclica "Po-
pulorum Progressio" e insistente­
mente proclamado por la evocación 
de la Pascua del Señor, dice el pa­
pa, nos incita, siempre más "a re­
conocer en la familia humana aque. 
üa ig-aaldad fundamental de la cua;. 
por TOhontad del Creador, están dt. 
tados sus kniembros". "A eso nos m-
cita- —continúa él mensaje—, el 
amor dem.ostrado a nosotros por el 
Padre, el cual ha querido qtte todos 
sean llamados hijos de i>acs y que 
lo seamos en realidad. A. eso nos 
persuade el ejemplo de Cristo: él 
que siendo Dios, quiere asumir for­
ma de esci'avo, para qae tuviéramos 
la -rada y la futriéramos en abun­
dancia Cofr. Io 3,l;Phil 2,5-9). En 
En, nuestra misma naturaleza de 
hombres que nos obliga a participar 
en solidaridad y responsabilidad en 
¡a. familia mundial." 

Al indicar los deberes que nacen 
de esta condición humana, él pon-
tíSce subraya en partácular la ne. 
cesidad de socorrer a aqueOlos que 
sufren —"ser siempre im buen sa. 
maritano"—; "'de identificarse imi 
tando al Señor Jesús, con todos 
aquellos que necesitan de nosotros 
para ayudarlos y elevarlos humana, 
mente y religicsamente, en el res­
peto de su dignidad y libertad; de 
tener él coraje de rechazar la -pasi-
•rfdad frente a los males que opri. 
men a los hermanos y de compro-
meterse a combatir prejaicics y a& 
etndes discriminatorias. Ls condi-
don de hermanos comporta final 
mente —dice Pablo V I —ejercitar 
en el justo egcáiaxio de firmeza y 
de pradencáa cristiana, la caridad 
necesaria jwra exfirpar la injusticia 
de ias situaciones soctoeconómicaa 

A. H. Pereiía Neto iia&ia en-
• fib¡?"a^°o/dei?aa5'^'Íc¿^oíl 

WpStests: "l-a primera, que 
" i i^^ '^S? k^ff l l i . ^ 

lüpótesis, se tratarla de una jpciOn 

ó de Espirito Santo acusó a en co?»- 5u>S=n una declaración oficial: 2) aue los 
lieroí nn fimtíonarTo de la poUoia, des-

5i?-''S^sií' región 

acusaciones sumimstrando a la prei);sa. 

ria. SIons«noi -Válela es el presidente 
(redcBido en los primeros días de diciem­
bre) del Consejo Episcopal de la Améri­
ca Latina, xesponsable del "Movimiento 

Ed-uoaclón de 33 

gimda iiip^tesSf^ "Los***damiiuras no es­
taban implicados. I»ero entonces, ¿cómo 
se^ encongaban en^^os fugares « ê̂ Ĵ  
y auG hayan dentmciado al mism¿ Ma-

de fehrero. nn comunicado difundido 

desde 
H O Y 
pague la patente 
desuperro 
EnlaaecGionaiPol íGia ide 
su Barrio en Gapitale Interior. 
Reciieniei|aelábidatidásise$:iiias 
de ftabajos perdidos,widas que se 
apagan .iDiilones de pesos quese 
esfuiMO... 
Goiitribuya a erradicai1a,paiando la 
patente de sa perro. 

I lNSTiTUTO CULTURAL 
URUGUAYO SOVIÉTICO 

I CANELONES 1J3S 

CICÍ.O OE HOMENAJES AL CENTENARIO DE l£NIN 

S á b a d o 18 — H o r a 2 0 

1'} films "Len ín v i v o " 
T) Confe renc ia d e l escritor Jesualdo-. " l e n í n . P e q u e ñ o 

p r ó l o g o , cinco recuerdos y una evocac ión final". 
3'3 R l m : " B a l a d a d e un c o n t e m p o r á n e o " (Estreno) 

En t rada l ibre 
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B O L i V Í A Uíí) E D U A R D O G A L E A N O 

los mineros, por 
encima y por 

debajo de la tierra 
lEtin ^ ^̂ '••̂  mundo de piedra y polvo, a 
IpWl l casi cua-tro mil metros de altura, las 
UlilW noches son aun más duras que los días. 
JEI sol de la montaña raja la piel, pero cuando 
desaparece y caen las sombras, el viento frío 
se mete ferozmente hasta los huesos. Ésta es 
mi primera noche en el centro mineio de Boli­
via: Siglo XX, la mina; Catavi, el ingenio; Ua-
llagua, el poblado. Voy atravesando la placita 
helada, a pasos lentos, con las manos himdidas 
en una campera negra de cuello alto. "¡Padre! 
¡Padrecito!": un obrero emerge, corriendo, de la 
csctiridad. Me agarra el brazo; a la luz enferma 
del -único farol, cualqruera puede leer la deses­
peración en este rostro huesudo. Lleira puestos 
mi gitardatojo y su saco de minero; la voz 
mena imperativa y seca, entrecortadít, como to. 
«ida: "Me tenes que acompañar, padre, yo le 
ruego". Explico que no soy sacerdote. Varias ve­
ces se lo explico. Es inútil; "Ha de venir, pa­
drecito, conmigo ha de venir". I-Ttmca pensé que 
alguna vez pudiera querer coiívertirtne en cura, 
aunque sólo fuera por algtmos minutos, tan inten­
samente. Al minero se le está muriendo un hijo. 
"Ei menorcito es, padíe. Tenes que venir y dar­
le los santos óleos- Ahorita, padre, que se nos 
va." Me htmde los dedos en el brazo. 

En el cementerio de Catavi, donde los ciegos 
rezan por los muertos a cambio de una moneda, 
d-jele encontrar, entre las lápidas oscuras de los 
ad-tdtos, una inn-umerable cantidad de cruces 
blancas sobre las tumbas pequeñas. De cada dos 
niños, tmo muere poco tiempo después de na­
cer. El otro, el q-ue sobrevive, será seguramente 
minero cuando crezca- Y antes de Degar a los 
35 anos, ya sus pulmones se habrán negado 
contin-usr " " " 

en las arenas y en las piedrE.s del cauce del 
rio Seco. No ha quedado, en todo el distrito, 
tm solo sitio por agujerear. El cementerio cruje: 
por debajo de las ttunbas, han sido cavados in­
finitos túneles, socavones de boca estrecha don­
de apenas caben los hombres que se introducen, 
como vizcachas, a la búsqueda del mineral. Nue­
vos yacimientos de estaño se han acumulado en 
los desmontes a lo largo de los años; toneladas 
de residuos sobre residuos han sido volcadas en 
gigantescas moles grises q-ue han sumado, así, 
estaño al estaño del paisaje. Cuando cae la llu­
via, que se arroja con violencia desdé ¡as nu­
bes- próximas, uno ve a los desocupados aga­
charse a lo largo de las calzadas de tierra de 
Llallagua: van recogiendo y calibrando las car­
gas dé ^taño que la lluvia arrastra consigo. 
Hay estaño, delatado por el brillo negro de la 
casiterita, hasta • ' 

las paredes adobe de IGE 

TnrC •̂ '̂̂ ^ 1*°™ menos de tm siglo, un hom 
IKLa muerto de hambre peleaba 
• l l b V contra la roca en medio de estas de­

solaciones. La dinamita estalló y cuando S se 
acercó a recoger los pedazos de piedra tritura­
dos por la explosión, quedó deslumbrado. Tenía 
en las manos- fulgurantes m-uestras de la veta 
de estaño más rica del mundo. Al amanecer del 
día siguiente, montó a caüallo rumbo a Huan-unL 
AHÍ confirmaron: el análisis dio 54 y 60 por 
ciento de contenido fino. El estaño podía mar­
char directamente de la veta al puerto, sin ne-

^ estaño es tm dios de lata que 
111 iX reina sobre los hombres y las cosas y 

está presente en todas partes. No sólo 
hay estaño en el vientre del Cerro Juan del Va­
lle, el viejo cerro de Patino que va perdiendo 
Bltors a medida que pierde riqueza. También 
tiene estaño la lama amariEenta qne a-vanza 
aixasírando los desperdicios de la mina y lo íie-
,jien Jas aguas qrte íioyen, envenenadas, desde 
lE montaña; se encuentra estaño en la tierra y 
&t la roca, en la superficie y ¿n el subsuelo. 

cemracion. Aquel nombre se convirtió en el rey 
del estaño, y cuando m-orió. la revista "Fort-ane" 
dijo que era '-uno de los diez ricos más ricos del 
mundo. Se llamaba Simón Patino. Desde Etrropa, 
durante muchos anos alzó y derribó a los prfr 
sídentes y a los ministros de.Bolivia, planificó 
el hambre de sus obreros y organizó -las ma­
tanzas, ramificó y extendió su forttma personal: 
Bolivia era un -país que existía para éL a sn 
servicio. 

La revolución de 1952 nacionajizó el estaño. 
Pero ya para entonces. aquen=.s minas rioTjísi-

- mas sé habían -vuelto pobres. El grueso filón de 

La Salvadora pertenecía s este misme íewo 
Juan del VeUe: la ley de estaño es ahora ciento 
veinte veces menor. De 156.000 toneladas de ro­
ca gue salen mensualménte por las bocaminas, 
sólo se rec-uperau 400 de estaño. Las perforacio­
nes suman, en quUómetros, una distancia dos 
veces mayor que la que separa a la mina de 
la ciudad de La Paz: el 'eerro es, por dentro, 
un hormiguero agujereado por infinitas galerías, 
pasadizos, túneles y chimeneas. Va camino de 
con-vertirse en una cascara vacia. Cada ano pier­
de un poco más de altura, y el lento derrum 
bamiento le va carcomiendo la cresta: parece, 
de lejos, -ana muela cariada. 

A principios de siglo, los mineros considera­
ban basura al estaño que no tuviera más de 
•un 10 por ciento de ley: la ley promedio de 
Siglo X X apenas alcanza, en la actualidad, al 
O 5 por ciento. Los nuevos métodos de concen­
tración del mineral permiten, sin embargo, que 
se aproveche todo: ¿.cabe, por lo demás, imagi­
nar costos más bajos? Los obreros de la Corpo­
ración Minera Boliviana ganan unos treinta dó 
lares al mes. y hasta les descuentan el impuesto 
a la renta. Tomando en cuenta los gastos de 
pulpería y todos los demás descuentos, las en 
cuestas revelan que más de la tercera parte de 
los mineros no recibe ni un solo centavo a la 
hora de cobrar, porque las de-udas exceden a ios 
ingresos. Se hace preciso, pues, trabajar joma 
das extras en la atmósfera envenenada y solo, 
cante de la mina, lo que equivale lisa y llana­
mente a anticipar la propia muerte. Es normal 
trabajar en domingo: se paga doble -'m.ita". No 
me parece casual que al salario se lo llame 
todavía -'mita", como en los tiempos de la ex­
plotación de los indios por los españoles. Pero 
en peor situación, aun peor, est-án los lameros, 
veneristas, pirquineros y locatarios que ni si-
culera tienen derecho a los alimentos de la pul­
pería y que escarban la tierra, el agua o la 
roca de cualquier parte para vender a "la em­
presa" el pobre estaño q-ae recogen. Tampoco 
me parece casual que los obreros llamen "em­
presa" al estado: estas minas son de propiedad 
nacional pero no pertenecen a quienes las tra­
bajan. Y hasta los ladrones están condenadas a 
vender al estado, • a través de los voraces "res-
eatiris", el mineral que roban. 

En estas tierras altas y áridas, 
donde no crece el pasto y todo, 
hasta la gente, tiene el oscuro 

color del estaño, los hombres s-jfrcn estoicamen 
íe su obligado ayuno y no conocen la fiesta del 
mtmdo. Viven en campamentos sórdidos, amo», 
tonados en casas de ima sola pieza de piso de 
tierra; el viento cortante se cuela por las ren­
dijas. Un informe universitario sobre la mina 
de Colquiri revela que, de cada diez varones 
jóvenes encuestados, seis duermen en Is misma 
cama eon sus hermanas, y agrega: "Muchos pa­
dres se sienten molestos cuando sus hijos los ob-
-servan d-orante el acto sexual". No bay baños: 
las letrinas son peq-aeños cobertizos públicos ta-
pados de inmtmdicia y moscas. La gente usa los 

«re. ifc roca. 

CUATRO 

tos acumulados y los chanchos _ 
lices. También es colectivo el servicio de agua: 
hay que esperar el momento en que el agua 
llega y apurarse, hacer la cola, recoger el agua 
de la pfla pública en latas de gasolina o en 
tinajas. La comida es escasa y .fea. Consiste en 
papas, fideos, arroz, chuño, maíz molido y a 
veces algo de carne dura. 

A l t i n n Estábamos muy en lo hondo del ce-
i <INl.il ^ó- El aullido penetrante de la si-
U I I W U llamaba a ios tra-pajado-, 
res de la primera "ptmta", había resonado en 
ei campamento varias horas antes. Recorriendo 
galerías, habíamos pasado del calor tropical al 
JErfo polar y nuevamente al calor, sin salir, d-a-
rante horas, de tina misma atmósfera enrareci­
da. -Aspirando aquel aire espeso —humedad, ga­
ses, polvo, Iiumo— tmo podía 
qué los mineros pierden, en pocos años, 
tidos del olfato y el sabor. Todos 
mientras trabajaban, hojas de coca con esniza, 
y esto también formaba parte de la obra de 
aniqtiílacjóa. porque la coca, c-omo sé sabe, al 
adormecer el hambre y enmascarar la fatiga, -va 
apagando él. sistema de aDaimas con que cuenta, 
el organismo para seguir vivo. Pero lo peor era 
el polvo. Los cascos g-uardatojos faTadJab«n mt 
revoloteo de tírenlos de luz que salpicaban la 
grata negra v deiaban ver, s sa paso, cortmas 
de blanco polvo denso: el imtDlacable polvo de 
sílice. Este polvo ácido impregna la-piel.del mi­
nero, le raja la cara y las manos y le -va con­
quistando los ptümones hasta que los exídurece 
y los mata. El mortal aliento de la tierra va 
envol-riendo de a poco. Al año se sienten los 
primeros síntomas y en diez años se ingresa al 
cementerio. Dentro de Is 'mina, se usan perfo­
radoras suecas ultimo modelo, pero los sistemas 
de ventilación y las condiciones de trabajo no 
han mejor-ado con él tiempo. En la superficiei 
los trabaiadores indeT>endientes usan picota y 

' doce libras para pelear coa 

exactamente Sgusl oue Sace cless 
iibaletes, cribas y cernidores para 

concentrar el mineral en la canchamina. Ganan 
cen-tevos y trabajan como bestias. Sin embargo, 
tienen al menos, muchos de eUcs, la ventaja 
de'l aire libre. Dentro de la mina, en cambio, 
los obreros son presos condenados, sin apelación, 
a la'muerte por asfixia. 

Había cesado ya el estrépito de los barrenos 
y lod obreros hacían una pausa mientras aguar­
dábamos la explosión de más de veinte cargas 
de dinamita y anfo. La mina también bnnda 
muertes rápidas y sonoras: alcanza con equivo­
carse al contar las detonaciones, o que una me­
cha demore más de lo debido en arder. Alcanza, 
también, con que ima roca floja, un "tojo", se 
desprenda sobre el cráneo. O alcanza con el 
infierno de la metralla: la noche de San Juan 
de 3967 íue la última cuenta de un largo ro­
sario d' matanzas. A la madi-ugada, los soldados 
tomaron posición en las colinas, rodilla en tie­
rra, y arrojaron un huracán de balas sobre los 
camuamentos iluminados por las fogatas de la 
fiesta. Pero la muerte lenta y callada constituye 
la especialidad de la mina. El vómito de sangre, 
la tos. la sensación de un. peso de plomo sobre 
la espalda y una aguda opresión en el pecho,, 
son los signos que la anuncian. Después del aná­
lisis médico vienen los peregrmajes b-arocráticos 
de nunca acabar. Dan un plazo de tres meses 
nara desalojar la casa. 

Había cesado ya el estrépito de los ba-renos 
y pronto la explosión atraparía aquella escurri­
diza veta de color café. Entonces pudimos ha­
blar. El bulto de la coca hinchaba la mejilla 
fie cada obrero y por las comisu-es de los labios 
corrían ios chorros verdosos. Un minero paso, 
apurado, chapoteando barro por entre los rieles 
de la galería. "Ése es un nuevo", me dijeron. 
"¿Has visto? Con sn pantalón del ejército y su 
chompa ama.illa se ve tan joven. Ha entrado 
ahorita y cómo trabaja. Todavía es un hac-ha. 
Todavía no siente." 

f*rif tecnócratas y los burócratas no 
mueren de sDicosis. pero viven de ella. 
El gerente general de ía COMIBOL 

gana cien veces más que un obrero. En 1964. 
Rene Barrientos redujo a la mitad los suélaos 
de hambre de los mineros, pero al mismo tiem­
po elevó los salarios de los técnicos y los altos 
funcionarios. 

Doblando una cuadra hacia el sur, desde la 
callecita principal de UaHagua, encuentra tmo 
un bas-oral gigantesco, lleno de ratas, cerdos y 
gente agachada: es el baño colectivo, sobre un 
barranco que cae a pico hacia el cauce del no. 
Desde allí, puede verse la pampa de María Bar 
zóla. Se lísma asi en homenaje a la militante 
obrera que hace treinta años cayó, al frente 
de una manifestación, con la bandera de Bolivia 
cosida al cuerpo por la ráfaga de la am.etralla 
dora. Y más ailá de la pampa de María Barzola 
puede verse la mejor cancha de golf de toda 
Bolivia: es la que usan los Ingetáeros y los bu. 
róeratas principales de la mina. 

Los sueldos del personal superior son secre-

"grtlpo asesor", formado por técnicos del Banco 
Interamericano de Desarrollo, la .'ijíanza para 
el Progreso y la banca extranjera acreedora, cu­
yos consejos orientan a la minería nacionalizada 
der Bolivia de tal manera q-ue, a esta alt-ura, 
COMIBOL, convertida en un estado. dentro del 
e-stado, constituye una propaganda viva contra 
la. nacionalización de cualauier cosa. El noder 
-de la -vieja "Rosea" oñgárquiea ha sido sustitui-
ds por ei poder de los numerosísimos ingenieros 
y. altos funcionarios. En buena medida, su sis­
temático sabotaje ña contribuido a que la mi­
nería estatal Quedara encerrada en los limites 
.̂ e los -viejos yacimientos de Patino, Arama,yo y 
Hcchschüd, en acelerado proceso.de agotamien-
^»..de reservas. Hasta el strrgimiento del gobier­
ne nacionalista del general Ovando, ios nuevos 
yacñnientos que aparecían eran invariablemente 
entregados a la minería prirvada. 

Por otra, parte, el tutelaje técnico extranjero 
y la estructura viciosa y burocrática de COMI­
BOL, opusieron durante muchos años obstáculos 
-itírangueábjes a la industrialización del estaño 
.en suelo boliviano. Sólo a mediados de este año 
Bttñvia comenzará a refinar el. estaño qne hasta 
-ahora i a exportado, en bruto, con destino a la 
fendición de la familia Patino en Liverpool. 

Hasta setiembre del año pasado, estaba pro­
hibida la entrada a los distritos mineros. Eran 
campos de concentración ocupados por' él ejer­
cito. -Ahora él ejéidto ha sido desalojado y el 

más - - - • 
. _ _ han reintegrado a su tra­

bajo. Pero la guardia minera,- una fuerza de 
iJiElÉsiíos nacida en 1966, contin-úa alií, y sus 
3BÍembros, pagados con el trabajo de los obreros, 
ganan dos veces más qne los trabajadores contra 
Ifis ctiales actúan- Y en la mina, como decía 
Sergio -4ImaTaz. todo sigue siendo mezqtfeo me­
nos el sufrimiento-

r . . CPasa a J»T>ás»5« 12) 

l a ñ a r e n todd 

ANUNCIA 
A lodos los adquirentes 

ds Bonos Cooperadores de 

la rifa del Pereira Rossell 

ACLARACIÓN IMPORTANTE 
ables constatas que llegan, referentes al porqué de la 

anulación de BONOS COOPERADORES, v a su posterior rehabiHtacIón. LA 
COMISIÓN HONORARl-A PARA. LA REC.ATJD,\CION Y .ADMINISTR-V 
CION ÍIONOKAR2A PARA EL HOSPIT,\t. PEREIR-\ ROSSELL. transciibe 
su resolución de fecha 3 de abril de 1970: 

\ a S T A : La gran demanda de BONOS COOPER-ADORES, por parte de 
personas interesadas en colaborar con la Obra Pro Hospital de Niños, e interve­
nir en los grandes sorteos mensuales: 

CONSIDER-'USTDO: que es conveniente, para la total y rápida culminación 
de la obra, el colocar el ma-y-or número de cuotas, para una mayor recaudación; 

RESUELVE, de acuerdo al art, 4 de! Reglamento General de la Rifa, apro­
bado por la Intendencia Muniópa! de Montevideo: 

I») .\nular todos aqueUos BONOS, que tengan un atraso en sus pagos ma­
yor de 30 días. 

2s) RehabiHtar esos BONOS, para ser puestos a la venta, mediante el p^o 
de la Tasa de Suscripción y continuándose con el pago de cuotas, a par­
tir de la fecha de adquisición. 

Por lo tanto, han sido rchabaitados todos aq-ueUos BONOS que; al vencimien­
to de la tercera cuota —operado el día 20 de febrero del corriente año— no hu­
biesen abonado ninguna, de las tres primeras cuotas. Ese criterio será seguido en 
los meses siguientes, y se procederá a anuíataqueGos BONOS que resistren atra­
sos en sus cuotas, según lo dispone el citado artículo. 

Evi te q u e su B o n o sea a n u l a d o 

paj^Mlag^caota 
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ESPECIAL- RARA IvIARCHA 

R E P O R T A J E M A G N E T O F Ó N I C O A S. A L L E N D E (11) 
d Damos a continuación la s^imda parte del repoi-taje gra'bado 

especialmente para M A R C H A que nuestro compañero Carlos 
Núñez hizo en Santiago a Sal-vador Alieoíte, eaacüdato de la izquier­
da chilena a las elecciones pM^siíi^Isáa3£s áe sefiembre próximo. 

S A R M A G O írente a 1- reEsteacias, a las ten-
—¿l ^ t l E diferencias sustecwaaaes jatiy.as as ios se««9res reaccionarios 

Vj¿' señalaría usted ejiixe el TftKP .y «a iraperjaMsEs» de atajar el airan-
T la Unidad Eopnlar logiada ce pspíílar, a tener que ereoer, 

atora? ctns fcitate^rse 3a unidad; ¿que pjv-
—¿El FRAP y ¡a Unidad Popular sltós ¡gasdar en nn rrioünenio de sr5.H<-

actual? Creo que lo dije, pero. « 3 Ja alsamss rezagados en el camino? 
fin, le voy a insistir; en el TKAP. jBs ^rífeable, -SK» la ¡mareaL ,ino?, Ls 
esencialmente... No, ah, ên el aljfflg^i. usted Aebe consi.' ar que 
FKAP y el frente copular? aaía Bictoria pa^rflar elec-uoral es 

—•El FRAP y la Unidad Populat. EJ'EJ' áíEícH, y ̂ as si se produce 

está 

—Claro. El FRAP estaba 
do esencialmente por comunis 
socialistas; la Unidad Popular 
constituida por do: _ 
tas, siempre socialistas y comunistas, 
más dos partidos no marxistas —nno 
de los cuales, el Eadieal, tiene más 
de- 120 años de ' ' 
pais, y ha tenido tres presid 
un nartido vinculado a la histeria de 
CSiile y del pueblo chileno, sin dis­
cusión; fue un partido revoluciona­
rio para su época, e incluso de gsri-
tes que protest: 

iCEísbir ^ embate foráneo y 
nacional seaocionario, y que para eso 
el pueblo tieae que estar preparad j . 
Es ana cesa que tenemos gue liasar, 
y qnhs estamos realizando. 

—:aáeá sie hablaba hace un mo 
"pujante juventud" del 

Siempre ha habido una tradición? 
Eso no es efectivo; en realidad soio 
en dos oportunidades ha tenido que 
resolver el trirmlo general en la úl­
tima época ei congreso, y no por 
respeto a una tradición, sino porque 
Ibáñez sacó una enormidad de vo. 
tos; lo mismo en el caso de Ales, 
sandri, que era lógico, ino?, que un 
congreso de derecha como ése no me 
iba a elegir a mí, a pesar de que 
Alessandri, es -decir, no Alessandri, 
a pesar de que los sectores de dere-
citia se robaron la elección. 

—Ésta no «s la primera vez 5ua 
usted utíHia » a expresión; recuer­
do habeila oído ya en el ado ds 
proclamación de su candidatura por 
^ PS «o Valparaíso. Usted dî o: 
"Una veí nos robaron la elecaon". 
¿A <pié se íefería exactamente? 

—A que utilizaron todos los me. 
dios habidos y por haber para .Sis. 
torsjonar la voluntad; a que no sólo 
mintieron. calumniaroi 

dencia que algunos 
movimiento estarían dispuestos 
inlenlai olro tipo de vías que no s 

íido Socialdemócrata, que desde el 
punto de vista numérico, cuantitati­
vo, es muy inferior por cierto, es 
mucho menor, y desda el pjmto .de 
vista cualitativo tiene gente bastan­
te importante. El MAPU, que tan 
bien no podemos apreciar, ¿rro?, si­
no que subjetivamente, lo que es, ea 
cambio también sabemos que tiene 
dirigentes de extraordinaria cons­
tancia, como Gumucio, como Chon-
chol, como Jerez, como Jnlio Silva, 
como Gazmuri, y sobre "todo un gru­
po muy vital, muy fuerte, muy doc­
trinario, de juventud, que ha luchi. 
do y se ha distinguido, sobre tj'lo 
en el campo universitario- Y el -API 
(Acción Popular Independiente), que 
es más heterogéneo, que es im mo­
vimiento de' independientes, en los 
cuales hay bastantes jefes y oficia. 
Íes de las fuerzas armadas en retiro, 
del ejército, marina, aviación, ca­
rabineros; bueno, usted vé. es bas 

-.tante ampao, comparado con el 

—¿Eso iue en el 64? 
—Eso fue en el 58 . . . En el 64 

también. En el 58 utüizaron al cura 
de Catapilco, ' ¿no?, que lo financia­
ron bien, y que nos quitó cuarenta 
mil votos, en circunstancias que 
Alessandri nos ganó por treinta y 
dos mU votos... Bien pagado, bien 
financiado. Y en el ano 64 hicieron 
una campaña del terror, ia presión 
sicológica, crearon una alternafi-va 

que 

exaciamenie las electorales? 
on CUQ — P̂ero lo de Puerto Montt no se 
el Par. jia esclarecías. Ko se sabe a qué se 

debe, qué fue. Parece bastante in­
sólito que gente que -tiene una con-
cesjEiBii .digamos muy clara de lo que 
es -ia kaáia ^ceta . espere estar des 

-flSlSSi^^cS^^S - ? S f ^ r e ^ ^ n i 
atíraiento comprende 

que la peor parte donde puede ha­
cerse una resistencia es dentro del 
cuartel, donde hay fuerzas muy sa-
peiiotes, donde hay- gente que tiene 
mucíio más capacidad de fuego y 
donde lógicamente ocurrió lo que 
tenía que ocurrir. Ahora, las propias 
informaciones son contradictorias, y 
haiirá .gue esperar la palabra oficial 
del MAPCr —creo que Alberto Jerez 
.está añ-ora. aali—. pero cómo serán 
de CKjntcadictorias las informaciones 
que ai comienzo se dijo que eran mi-
ristas y resulta que ahora son gente 
del MAPn . Durante días se ha es­
tado -diciendo que eran los miristas 
que se iban a asaltar un cuarteL 

—iCrae posible an acuerdo entes 
- ~ acia CxisSana y la dera-

de liberales y conservadores: bus 
supongamos que la aumente abara 
en un diez, im quince, un veinte, un 
cincuenta por ciento: no saca nada. 
Para ganar tiene que aumentar en 
un ciento y =tanto ?>or ciento, ty és 
dónde va a sacar esos votos? Si 
nosotros partimos de que el millón 
de votos, no es el millón de ^'xitos 
que yo saqué en las eteceiíaies pre 
sidenciaies. -sino el mlBón <ie vistos 
de las elecciones paríamesatarias. ÍEJ 
miñón -de votos -de tas «lecciones 
presidenciales es un naillón de een 
tes "con sangre en el :o|o~; -esa gen 
te es muy solida, muy-iEnne, ess 
gente no va a alloj»-, esa .gente es 
tá convencida de que tenemos que 
ganar. Alessandri tiene -que subir de 
quinientos mil voios a un meüión 
trescientos, tiene que aumeatar ocbo-
cientos mil votos, nosotros tenemos 
que aumentar trescientos iriía, ia De 
mocrac-la Cristiana msTie que a.uHien-
tar selsciesitos sBii... Pero «1 pro­
blema no «s «se, no es tan :simple. 
no ÍO estáaíiainos así, 3io ls tomamos 
como una adición de votos, «amo 
una suma de vaotos; yo creo que :1a 
Unidad Popular an factor diná-

cshesión y 
de las masas y éstas «ene 
cia de que debemos ganar, de r 
tenemos que ganar, bueno, poden 

Nos calificaron, nos moteja­
ron con los peores términos que son 
imaginables, y por ultimo creyón 
pánico en las mujeres diciendo que el poder le 
si yo era presidente de Chile les iba medidas de gobiex 

dad Popular xeóbil el j>oaer sí ga­
na las eleecionesS 

decir, llegar al .gobierno, si: 
ias 

los niños, se los iba a 
Uevar a la Unión Soviética, a Cuba. 
Y por último, como no les bastó to­
do eso. utilizaron ia voz mercenaria 
de Juana Castro. En el 58. el cura 
de Catapüco; el año 64, Juana Cas­
tro. 

—¿Cómo impedir ahora <iue sa 
J>racii<iueii mecanismos similares? 

— Ŷo creo q-ae los van a utilizar, 
mpedirlo. 1.3 única ma-

—Hedbir el gobierno... 
—Si, yo creo que .sí, creo que, á 

señor Trei -tiene la obligación níst& 
rica de entregar .el golnemo a .quien 
elija el pueblo; y lo .cumpErá, no la 
dudo. Creo que las fuerzas armadas 
respetarán el veredicto popular. Y 
creo que .si oíros no lo .qouisieran ha­
cer, de afuera c de adentro, el pue-
Mn se ias arreglará con ellos. 

¿Cree cue ,seiá posible censor. 

cfaa. sisaar al del «4? 

el FHAP. en ian. 
io aHanza da parSdos rnarxisiss? 

—Yo creo que no, porque se ha 
concretado en un programa que no 
lia sido producto de una impro-yisa--
ción, sino de estudio y amplias de­
liberaciones- El compromiso es muy 
lüaro, con los docíjmentcs comple­
mentarios del programa. Y adem-5s, 
cuando se da una batalla con los 
perfiles que yo le he ssñala-do, ló-
-gicamente debe imaginarse que 

Sin embali 

algunas tentativas habrá. Ahora, si jrescientos_ cincuenta y 
:an.didat-urs Tcmic se debi. 

lita mueíMj, o ia del propio Alessan­
dri, es posible que ' 

—¿Hxm opina jrslsd sobre el sro. 
ysdc la "sasusda vuelia" aléete». 

LENIN... 

nera es que no rindan; ¿en función -yai el gobiemo -una vea xecibido? 
de qué?, de haber elevado nosotros —Ess estará en luneión drrects 
la conciencia política de la gente. Si de las medidas de gobierno, de ls 
no hubiéramos iecho esta tarea, es lealtad con que se proceda, de ls 
muy probable que en vastos secto- infocmacián, periódica- y constante, 
res todavía este tipo de propaganda por asi deeixlo, a las masas p.opula 
nueda penetrar. Sin embargo, si us. res, de su mo-sálizacSón, de la crea 

" el año 5S sacamos ción de una voluntad de sacrificio y 
esfu-arzo. Kenso peileetamente bieo 

y el año 54 sacamos novecientos que ésta es una tarea muy aura. ire. 
setenta y cinco mü votos, hubo un ro si conquistamos .el goljiemo con 
incremento dei ciento sesenta y ein. las -amas y .conqulstanios el pódei 
co por ciento; que el -año 64 aumen- con las medidas que vamos a tomar, 
tamos sólo un treinta y dos por es dable imaginarse -aue también to-
ciento en hombres y un doscientos maxemos aigunas meaiáas para man 
por ciento "en mujeres,* usted coro, tener el poder. 
prenderá que uno puede sentirse sa. —¿Cree gue será 3>osiMe iniciar la 

ce lo.graao- construcóón del sotíaEsmo dentro 
áe la estructura liberal D-orguesa del 

n-tte es remplazar 
directa .del pu 

mene do la ütkna página) 

se puede aprender 
os no profesionsaes) 
trabajo, de smaBzar 

res "insoportable^. SiEsctasnente como 
A «modesto- rnvesügador V. I. Lenin 

.trega 
mental p ^ - a l congreso, ya que 
la constitución lo dice muy clara, 
mente: "üo Iiabiendo mayoría abso 
luía, el congreso. puede resolver so. 
bre -dos ísimeías mayorías". S n 
embargo, yo creo que lamentable, 
menie este proyecto iue presentado 

Siseo Saxáa, fe deretaia OTáeDe sa. 
car am provsaáxt p-sSEBco de S, qnie 
re íiaoer ereer que en la desespera. 

de la I>enioe:aeiá CiisSana ? 
áe Sa. ízffseiráa... 

Creo Valparaíso. Bailó de "organizar al país? 
pusMo" para inmedir un nuevo ro. —2íost3trcs 

io que constitu- 2>o de las elecciones. ¿Qué Upo de quierda del 
la i2-

Cjieremos crear sna cosa 
—Todo tipo. distinta, nosotros queremos snsatuir 
—¿IncausiTs armada? el reamen capitaBsta. ©ue esto ms 
—iPor qué no?. . . Armada de pa. se lia Iteeiho por los -eauc^ legatteŝ  

ciencia, de voluntad revolutíona- ya 3G ssbesase; pera que ie T 
. ^ RÍO -rr^n rt=más que pue- ' ' 

L^^s^TL. pá& -aa. 3SÍB, y per is íanfe s s Ttos inEtáeta; 

ria... Y de todo lo demás que pue- a intentar Iscer, ^ -Eambién ie íte 
tía significar la defensa justa y tée. di<aio las dlSoHltades ajue pensamos 
nic-amente eficiente. ^ _ _ , _ . 

—Sestxmieaio, senador: ¿cree ous á ssneisrias s!*re la bsse d á 
es paáMe para la Unidad P=s>uíar blo mo^aSzado, del puefeóo 
ganar las deccionas? tizado y -áel pusiste cois, fe res^la-

—-Ye cree cae yo creo qae es cioaaráa. 
una muy feuena ía^yuntora, yo creo —-Eí afio «asaáo íasied TeaHíó sos 
^ las tífess sffil claras a iavor -ríaie Trisiando Vieínain, ia BepábE 
rnasíro: la Popuiar i?arts ca P ia far I>en«ctáfica de y 
txm nn saHón Se Tmtos, la Demoera- C>s¡^ -países 

.«iscientos óáienta 
lEa sotos, y •& íteüdo KacionEá, que _ 
es Afesaadtí, « ¡E ecatrocientcs no- —3ío. ae ssáor; 2iii es Cer«a al « s 
MsBÉs. raS íírtos. Hadie Suda, gus ^tnasEj ai ffiami2B23o. E s m-etossa, 

" - sas fronteras JKH: ejeasaa. 4SE«: ̂  agrado .de «síae 
. _ creemos que al 3ad« ^ ^eeceferio g ^ e r d 

pí^tíareí *ea iss. alsd, sargue en el aSo 53 ItertíSe SodaHsÉ^ " 
^ • « Alesasám «ít fet «poyado per ITfas. dente de la AsamíSea 

convemeate liacerla. Por<nis, ipor sales y conserwaaores y sófo 
Popaísa.Sn 
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Comunista—, un IVente áe 
-ía Patri-a, que «s mocho más -ias-
olio... 

—Ea mefaiasi del Smp, sí. Esioy 
hablando ¿te ls HepAbíics Popidas 
de •^TETEEHI. 

—En la Hep-ública Popular de 
Vietnam no sólo hay un partido úni. 
co. No, señor. acabo de decir que 
he estado aJll con «1 secretario ge­
neral del Partido Socialista, y tam­
bién trabajan ailí o-lros grupos. Asi 
qne no hay un partido úisic<D. 

—¿Ea. Cosea tampoco? 
—^Tampoco, Hay más de un par-

— E K Ihar uffi paríia© anise. 
—En Cul», sí. 
—¿Usíed c « * «iue ™ Bo&i«eso 

plaripartiGÜste come seria el á»- !a 
UaidaÉ Popiílar, estalla ea coisdioo 
nes de cousíruir el sociaJisaao y al-

mlista ae ChHe? 
—Pienso que sL Pienso que eso es 

io que han estimado los áirigantea 
y pienso que caminaremos para aQá. 
pero también sé que el sadalSsmo 
no se construye por decreto,, q-se es 
un prQ-2eEO de desarroUo eeoncEoseo 
y soesai -ea marcha. Piense, por 
ejemplo, qae países d« la síg33i&-a-
ciÓB y la magnitud' —en cuanto a 

-Ki pobJac-IóiS,. a su historia» a ans la­
chas^ cerno aiína, no eon-struyeroo 
el soclalissBO de la_ noche a la asaSa 
na. Me estaao en snangiiai,-3K)r «-jem-
pto, y he visto sectores de -una ecs-
nemia qae- podríamos Samap en-
tcndÍBsleate estatal y privado, y sec-'' 
tores Se eeononna privada. Bs-Ced 
sabe peifeetamente bien qu-e- toíavia 
es Shan^aJ, jao es cierto?, bay-ftáHa-
na inglesa que tiene deteradnaaas 
ventaiasi. y sabe io que pasa, en 
Heng KOHg. Bueno, ¿por qué, -por 
<li2e -se -nos-quiere poner a nosotros 
en la atteiaa.13va única de: á,. señoii. 
-lamos a -eoBstruir el soeialismó «B 
veistjcuarbo SLarasT. No,_ no 
Que es^Eeii, sí señor.,Pero si otros 
países, ose son verdaderos Císatí-
nentes o mundos, no lo lian po<iido 
haeer tan íaciimente, nosotros eom-
^endeaoos (iue para nosetsos vo a 
ser más difícil, sobre todo cuaBdo 
el enemigo poderoso que es el im-
periaSsjjío neaíeamerícano. tratará 
por todos -los medios de entorpeser-
nos. Pero . la derrota -sufrida "frente 
a Cuba, y la d^ota s..ifrida frente 
a "Vietnam, TSOE fectores fevorsKres 
para nosotros. Además, nosotros -es-
tamos dispuestos a aprovechar la 
eüperiencia, de donde venga, pero 
adecuar esa experiencia a nuestra 
realidad- líosotros hemos dicSio ̂ "oe 

sf ganames, dictar ana 
i.eons«tac¡6n dentro oe la cons. 

a- nosotros hemos diclio que 
asar la -riolencia, pero 

hemos dicho que contra ia 
violencia reaccionaria opondremos la 
Ariolescia re-roiueionaria. 

¿Usíed esiá seguro eníoace& se­

sión, ae la amenaza y del eohecíia, 
es un gobierno que sólo tiene como 
instrumento la represión para mane, 
jarse. Porque las presiones sociales 
van a ser mucho más fuertes, pera 
mucho más fuertesj piense usted 
adonde hemos negado: el índice del 
proceso iníiaeionario, el costo Se íí 
vida, piense usted lo que Kígnifiea 
que haya ha"t)ido una huelga del Po­
der Juaeial, es decir, ios hombres 
que Tienen que aplicar las leyes, que 
han metido en la cárcel a los diri 
gentes sindicales, procesados por 
huelgas "ilegales", tienen que recu­
rrir a la huelga para mejorar sus 
sueldos y salarios. Y ése es un po. 
der del estado. Piense lo qae signi­
fica ia ocupación del Hegimiento 
"Tacna": 5 una huelga, ¿no es der. 
to?, pero una huelga que además de 
sus argumentos justos, porgue las 
peücioaes ei-an justas, tenía algunos 
argumentos tan sólidos como los ca­
ñones. B-ueno. cuando se ha llegado 
a un proceso de desinte^eión, 
cuando Jas contradicciones son tan 
brutales:, e-aand» las tensioises- sen 
-tan fuertes, no se puede encontrar 
otra salida que sustituir la cansa y 
la raíz at esía descomposición,, que 
es el régisien, el sistema, qtte so ds, 
que no permite... Bueno, si nos ga­
na él señoí Alessantiri los praSáe-
mas de caSe se agudizarían- -Cotál; 
mente, y sj.triuEÍára 3romic "íamiBén, 
porque ya -ei país sarbe lo sas^ HSS 
un gobierno Semócrata ciistiar». - su 
ambigiiedad, su falta de defini^óa. 
-su demagogia. Entonces, nosoísos 1¿ 

. de tral»sf<r^ 
la única posifeilldaa 

pitaSta"'""*^ frente al desorden :ca-
"—p'eio necesidad 

V esté veii<Heado esperanzas. 

por cjaé irendérmelas a mí. r.E 
biJidai... 

—Nc, sí-yo le digo necesidad es 
porque sencEEamente, cuasde-se Híe. 
ga a esa con-rieción, aumestan las 
posibaidades, porque la lucha se da 
mucho más alta. Por ejempl 
sectores: yirreniles del MIS _^ 
miento de Izquierda Revolucionaria) 
tienen sae entender, que es una di-
ferencÍE -fundamental un gobiemo 
de tmidad popular que quiere ir af 
socialismo a un golpe o a un gobier­
no dictatorial de Alessandri, que les 
sorprenda s ellos en una etapa- te-
davia de, digamos, falta ne oigani-
zación, - de foftale " " 

—aUslea cree c 

-eumparáa otros otra etapa, y 2s 
..cusapJiran KeB también. Porque to-
dos toe gue lachan por GMe; 
SD inSepiideneia económica, por 
-dignidad-como nación, por su dére-
efeo a -construár su propio destino, sa­
ben en lo qce están y, por- .ib tanto, 
ííaEta dónde pueden v deben dar. 

Eador, de qne 

n^r 
íar el resaltado ós las biera 

—Seguro. 
—¿BFo cree potíble a=: golpe «Se 

«lado previo a las elecrfonesS 
—No lo creo posible. ISfadie se pue­

de imaginar an golpe de esia-do sin 
apoyo popular. Eso nodría ser -jna 
lacha sangrienta, una lu-dia fratrici-
«a, una guerra civil. Y el apoyo no 
lo va a tener un goipei porque el 
pueblo sabe perfectamente bien la 
diferen-cia que hay entre un golpe 
«ñutar y la revolución-

—Ys> creo-que sí, ya eres que co­
laboraría en la construccién del so­
cialismo, sL ¿Por qué no? ¿Qué <£aie-
ren ISo creo que pretenda» 
nacerlo eHos solamente, jno? Si i u 

do otro el candidato, yo le 
habría apoyado. 

—XSnz e-renlual derrola Se isr Uni-
in seííembre de 1S7G, 
de "alguna manera 

de la vía electoral 
para acceden al gobierno? 

que se utiíeen, si 
tos 

aerroie de la 
Jaidad Populai-en 1S7S? 

—^Desde el punto de.-rfsta del 
Mo, -ana irustraeicn, indiscni 
Ksente. Peac» desíe djsunto de vista 
de los componentes de la Unidad 
Popular, una obligación mayor ds 
ssegulx -cnidos y combatiendo. Por. 
^ue ei gobierno lÉpotétíc© ssue se ai-
asrá sobre nuestra derrota, que poT 
io demás sería producto Se ls pre-

seguramente quedará -cues 
tronado el-proceso electoral también 
Si ios sectores reaccionarí 
rren a todos los medios y 
los caminos, sue íalseeE la voluntad 
popular, baeno, él pueblo tiene de­
recho a escsmtrar por sf un camino 
qua le permtta congtnstar él gobier­
no y el poder, uro 

vaya 1 mal nece-
goi>ieme la derecha y 3a 

este pais sea explo-
rperíalisni-o. lío. Koso-

tros (romplimcs una etapa, y la cum­
pliremos ÍE-es- y ea otro snoaaeníe 

sano que gooier 
reacci-ÓD, y que 
•tado por el imp 
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ta píj. 

El ei símbolo de 
JvIFTF Estados Unidos, tanto como el em 

blema del águila o ei pastel de man­
zanas. El envase de lata contiene estaño, y el 
estaño se compra barato: media decena de hom­
bres fija su precio mundial. ¿Qué significa, para 
los consumidores de conseri.'as o los manipula­
dores de la bolsa, la dura vida del minero en 
Be'ivía? 

nntttt Antes, Lucifer er. persona abría el 
lIlíHlÎ  carnaval m.inero. Él entraba, monta-
U U i l U ¿o caballo blanco, por la calle 
principal. Hoy día, las "diabladas" de Oruro 
constituyen la atracción principal que Bolivia 
ofrece al turismo extranjero. Pero en las minas 
el diablo no reina soiamente en febrero. Los 
mineros lo llaman "tío" y han alzado para él 
un trono en cada socavón. El "tío" es el ver 
dadero dueño del mineral: otorga o niega los 
filones de estaño, extravia en los laberintos a 
quienes quiere perder o señala vetas escondidas 
a sus hijos predilectos. Libera de los derrum­
bamientos, o los provoca: dentro del socavón, 
se asegura, resulta niortal pronunciar el nombre 
ae Jesús, aunque la virgen puede ser invocada 
sin riesgos. A veces, el "tío"' pacta con los con­
tratistas o los arrenderos: les vende la riqueza 
a cambio del alma. En torno a su gran imagen 
de barro, los mineros se reúnen para beber y 
conversar- Le ponen velas, encendidas al revés, 
y io convidan con cigarros, cerveza y chicha. El 
diablo fuma y bebe, dicen: agota los cigarros 
y deja vacíos los vasos. A sus pies se dejan 
caer siempre algunas gotas de alcohol y ésta es 
la manera de ofrendar el trago también a la 
Pachamama, la diosa indígena de la Tierra. 

El diablo exige sacrificios. Se introducen Ua-

niss blancas sn ei socavón; el "yatiri", sacerdote 
cam.pesino, les .mete un cuchillo en la garganta 
y da de beber sangre caliente a los mineros y 
también a la tierra y a las piedras. Conocí un 
"yatiri". De él, decían los devotos: "No lo quiso 
ni lo decidió. Él fue elegido. Ni las ovejas vie­
ron. No había hombres ni animaies, nadie ha. 
bía. La voz lo llamó de noche y él caminó por 
la montaña, m.uy arriba. Cayó ei primer rayo 
y él lue partido en pedazos. El segtmdo rayo 
cayó y los pedazos se reunieron, pero todavía 
el no podía pararse. Entonces cayó el tercer ra­
yo, que lo soldó". 

Miirifr nñna, rige la íey 
nUtVt P«™ cruzar el puente 
11U1 . I I . y g3t¿ LlaUagua, una especie de 
chichería eleva-da a la categoría de Pueblito. 
Gallitos rojos o banderines distinguen a los lo­
cales donde se vende chicha. Están uno al lado 
del otro y son fríos y desolados como hospitales 
sucios. En ellos es fácil entrar, pero resulta casi 
imposible salir: se bebe hasta rodar por el piso. 
Gigantescas tinajas de barro, oue presiden la 

. triste fiesta, están Uenas hasta el tope de chi­
cha de Cochabamba, un poco acida poraue la 
han "mentido" por el camino agregándole agua 
y alcohol puro. Este m.aíz fermentado, la más 
barata de las bebidas, se sirt̂ e" en vasos o en 
cascaras de coco partidas a la mitad; nadie pue-
de rechazar la invitación y es preciso beber de 
tm solo trago hasta el fondo. En la chichería 
se canta, se blasfema, se baila, pero todo se 
hace sin alegría; los hombres beben con deses. 
peración, como si quisieran apurar la destruc, 
ción inevitable. Saben que es inevitable, y sa­
ben mucho más que eso. Éstos son los únicos 
borrachos del mundo que gritan roncos insultos 
contra el capitalismo, cuando están en trance. 

Entre la chichería v el vientre de la tierra 
mscurre la -sada del minero. ¿Adonde ir. si no? 
¿A la casa? ¿A descansar? Los niños Horan v 
hacen ruido, todos amontonados en el mismo 
cuarto; los vecmos pelean; solo hav oueias v 
enfermedades en la casa. Es mejor así. al fin 
y al cabo. Cuando el nombre llega mu%'. borra­

cha y cayéndose de sueño, la mujer se ahoiTa 
la paliza de esa noche, --además, ella suele te-
ner hijas de mineros anteriores, ya muertos, y 
en el hacinamiento no es difícil que él se equi­
voque de mujer cuando demora mucho en ce-
rrar ios ojos. 

l í i r T dejando atrás la mina, después de 
lJiL£ "̂̂ ^̂  semanas. Ha caído una lluvia vio-

^ lenta, con pedradas de granizo; ahora 
está escampando. El camión marcha rozando las 
nubes, al borde del abism.o, sobre ua camino 
angosto y resbaladizo de barro. Resplandores 
púrpuras se van alzando desde los cerros gri­
ses, -,'eteados aquí y allá por largas víboras mi­
nerales, piateadas, negras. 

Pienso en los amigos, en los que se quedan 
Una galería de hombres flacos, piel morada, ojos 
rojos, labios resecos y partidos, me circula por 
la memoria. Ayer le han dicho a] ministro Mar­
celo Quiroga, el enemigo de la GuU: "No alces 
ias manos, pues. Nosotros nunca alzamos las 
manos. Qué puede ocurrir. Si ya nadita nomás 
le debemos a la vida". Acostumbrados a enfren­
tar la roca, a medirse con la naturaleza y re-
ventarla en pedazos y sufrir, en los pulmones, 
su venganza, éstos son hombres de pelea. ¿Cukn 
tas veces se han medido, arrojando puñados de 

armas^modernal del" elércfto?'^^'"^'' '̂ ""^^^ 
Pienso en la noche de ayer. Me han desne 

na, cha-

ber'muy bien por qué, un poco traidor. Hubo 
un largo momento, en la noche de ayer, de 
siiencio corrido. Éramos muchos en aquel cuarto 
ue piso de tierra, apenas alumbrados los rostros 
por la luz de tm par de velas, y ninguno ha­
blaba. Pasaban los minutos y ninguna hablaba. 
Hasta que Pablo Rocha me pasó una mano por 
los hombros y entonces dijo, y fue como si to­
jos lo dijeran: 

—Ahora, dinos cóm.o es el mar. hermanjto. 

NOVEDADES LABOR 

SIGiCLOPEDIA ILUSTRADA DEI O M 

L A B O R 3 íülSiMEKES flüSTRADOS A T»SO CÜICH 

Ei Cine ss tema de inquietud intelectual 
y so fuerza crgumentativa es capaz de modifi­
car ideas. De él se habia como fenómeno, co­
mo espectócuio y a través de su complejo an-
damiafe, de todos los que hacen posib'e la plas-
mación de idees en imágenes. 

La atracción que e! tema despierta nos íle-
v6 a editar una obra de estas características-
Debido a la complejidad de elementos que la 
integran, se presento en forma de Diccionario, 
facilitando ía búsqueda de datos o temas pre­
cisos. 

No existen obras sim.ilares que marquen 
uro pauta, ni una obra de esta concepción, en 
esoañol. Se partió de un largo trabajo docu­
mental, como información de base, que llevó 
más de 4 años y una posterior ordenación de 
todo el material seleccionado, en la búsqueda 
del rigor esencia! para su utilización. 
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J O S É M I G U E L - O V I E D O 

riDO lo que hasta aquí ha escrito el narra, 
dor chüeno Jorge Edwards (nacido en San 
tiago, .en 1931) revela una obsesión central: 

la del mundo familiar corrompiéndose y corrom­
piendo a los individuos que lo integran. En sus 
libros de cuentos (El patio, 1952; Gente de la 
citidad, 1961; Las máscaras, 1967) y en su única 
novela publicada (El peso de la noche, 1963). 
esa imagen es evocada y atacada una y otra 
vez, desde diversos ángulos, a diversos niveles 
de experiencia. El tema, que tiene largo presti­
gio en la Uteratura europea (Balzac, Dostcievs-
ky, Thomas Mann, etc.), conüeva ciertos moti­
vos característicos: la infancia que transcurre en 
viejas casonas burguesas, al amparo de tías gra-
-.'es y ritos solemnes, protegida del impacto cru­
do de la reaUdad; la presencia de una "oveja 
negra" que escapa de las normas de respetabi­
lidad por la vía del sexo, del alcohol o aim de 
la literatura; la decadencia del orden familiar 
señalado por el paso de la niñez a Is adultez, 
de la inocencia a la frustración; la vida opaca 
de los miembros que escapan a su órbita, poseí­
dos por la nostalgia de la antigua gracia y las 
ilusiones perdidas. 

También son característicos los procedimien­
tos con los que Edwards recrea ese ámbito; un 
realismo aparentemente lineal y apacible, pun-
tual y objetivo, de voz deliberadamente sofoca 
da, de suaves tonalidades mate; el clima opre­
sivo, que insinúa pequeñas y caUadas tragedias 
en ias manías de la trivialidad; la ambigüedad 
de las historias irisada por una distante ironía. 
Eso es lo que el autor pone en la superficie 
de sus relatos; porque, al fondo de eHos, el Ie<í 
tor nresiente corrientes más hondas, ima pasión 
reprimida, oscura cuando.no nefanda., tma visión 
Lofemal ascendiendo hasta los elegantes salones 
y las pulcras charlas de la burguesía. Bajo él 

. título discreto pero también revelador de Temas 
Y variaciones,- Edvíards ha publicado una se. 
lección de relatos pertenecientes a sus Ubros an. 
teridres. junto con otros inéditos que ofrecen co 
mo tm corte en profundidad de su labor de 
cuentista a lo largo de diecisiete años. 

Los cuentos han sido agrupados por afimda-
des temáticas y de tratamiento; una de las sec-
cienes. Ia que da tít-alo al volumen, invoca a 
Roland Barfhes: "El escritor es un experimen­
tador público: varía lo que recomienza; obsti­
nado e infiel, no conoce más que un arte: el 
del tema y sus variaciones". Estas palabras son 
una introducción exacta al mundo de Edivards, 
a s-a reiteración fanáíiea de ambientes, persona­
jes y situaciones: el tema es único y la calidad 
de ios cuentos se- mide por la intensidad de 
E-a aproximación a éL Los cuentos más antiguos 
todavía andan lejos; pertenecen a ese tipo da 
relato astringente que supone tma negativa ries­
gosa: la de contar algo; se limitan a crear un 
ambiente v a insñitiar una anécdota de modo 
muy elíptico, peí» svxlando toda dramaíicidad y 
mr verdadero desarroEo narrativo. "La virgen 
de cera" (1952), "Los pescados" a952), "A la 
deriva. (1961) son típicos ejemplos de ese estilo. 
•1 aun "La desgracia" (1961), gne se resuelve 
a contar tma historia colegial con mayor con, 
sjstencia, parece im intento defectuoso: el mgré-
diente de "suspenso" es bastante previsaie. 

Pero, en cambio, oíros cuentos de la misma 
época {eorrespenden al libro Gente de la cu». 
dad) muestran aspectos írancsíoeiite m t e í e ^ 
tes: "El. cielo de los domingos" es un mipecable 
ejercicio realista, de tono menor todavía pero 
con ima intención ya mny personal en A con­
traste entre los hábitos de la burguesía y ^ 
DObreza. "El últímo oSa» es como ttn mentono 
borrad.»: de Sitaros cueatos. in» ensayo prame. 
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tedor de ciertas figuras y fantasmas que toda­
vía no se precisan: aUi aparece el joven borra­
chín y vagamente intelectual que había estado 
"habituado, por tradición de famula, a reprimir 
los arrebatos" y que ahora siente detrás de sus 
actos "el propósito literario, como fuente de to­
da perversión"; el ambiente familiar de una bur­
guesía muy venida a menos pero disimulándolo 
estoicamente en el respeto a formas vacías; la 
tentación incestuosa que no osa decir su nom­
bre. "El fin del verano" es tma estampa eró­
tica de provincia' que repite al joven santíagui-
no lector de Hilfce, que se frustra como conquis­
tador de Margarita y que se consuela en él 
alcohol y las dulces cartas de la hermana. El 
primer logro definitivo de esos bocetos y del ar̂  
te de Edwards está en "Rosaura", también de 
1961. Se trata de tm bello cuento sobre un viejo 
tema; el primer impulso sexual que el "mño 
de la casa apaga en los -labios de una sirvienta. 
La historia está contada desdé dos perspectivas, 
desde dos tiempos: el pasado, presidido por la 
tibicua casona, ese mundo enclaustrado que se­
para al muchacho de la vida misma, protegién­
dolo de lo inevitable: "ün refugio en medio de 
la sombra. El retrato de m i tío Edmundo son­
reía desde la oscuridad- Una acuarela, que al­
canzaba a recoger algo de luz, hacia fulgurar 
en la pieza las aguas de un canal veneciano. 
El resto de las cosas guardaba tm mutismo dis. 
creto, sonmoliento"; y el presente, cuando todo 
se ha VTielto sórdido, miserable, estúpido. Desde 
el pasado, Rosaura emerge en este ambiente, co­
mo tma sTjmbra real, que el protagonista, to 
pemente. 

LOS cuentos escritos a partir de 1966 señalan 
un reajuste de los meaos expresivos deŝ  
plegados en los textos anteriores, tm proce. 

so de acomodación al buceo en zonas más hon­
das de la realidad que lo conducirá a su ma-
dtmez de cuentista. El realismo de Edwards, has­
ta aquí Hano y templado, empieza a agitarse, a 
sufrir erosiones y conmociones subterráneas; los 
tiempos ya no se contrastan: se funden; la rea­
lidad se solapa con el sueño, las obsesiones se 
hacen casi corpóreas e invaden los núcleos de 

del Injo y la mtmdanídad, acosada por 
derrota Interior qne la envenena lentam. 
••'-'idiós, Luisa..." es una variación (o una am, 
püación) de "La desgracia", pero aquél a su vez 
tendrá una variación en "Los zulúes". Su de­
fecto consiste en que sus duplicaciones dramá­
ticas —la fugaz aventura romántica del narra-

interioridad— no resultan siempre justificadas, y 
la energía del procedimiento se dispersa. La mis­
ma Efloraeión de recuerdos absurdos estímula-
dos T>or los tragos y los amigos se reitera en 
"Los'zulúes" (1967), pero con una intensidad y 
tm ajuste notables: aqttí, el alcohol significa di-
rectamente la muerte para él Chico, tm vnlgM-
empleado, pero que, alentado por el Flaco, vuel­
ve a beber, cae brumosamente en una gran de­

es suicidarse, disimula-

otra Eívci: sóJo la maestría puede . 
inédito "Régimen para adelgazar" 0969) es x: 

viñeta de la infancia, pr " 
^ sus padres 

hermosa, cruel 
zada por ti; 
zan por sn 

«Ses concretos para cxlmenes 2magcQ£t 

ríos; en su: 
torturadores 
teojos 

adres sueños, ella. tortura a los 
"Hubiera querido destruir ios an­

eantes, atravesarlos con un estilete 
y que los ojos se derramaran como una ciar» 
de huevo, sofocar la voz aguda, cuya precisión, 
inexorable la sacaba de quicio". El tío de la 
niña —la figura de un tío desvencijado, vaga­
mente sensual y consentidor, suele cruzar por 
los relatos de Edivards— es la contrafigura que 
invade su mtmdo de loca imaginación e intro-
duce un factor perverso: él le da dinero para 
golosinas pero el propósito de este "artista exi­
mio del disimulo" es abusar de ella algún día. 
sacarla brutalmente de la mfancia y^de "la iii= 
timidad de su refugio" hogareño. "El orden de 
las familias" (1967) resume todas estas venacio­
nes sobre el incesto en rma historia desgarrado­
ra que ya no lo disimula; es tina vehemente 
parábola de la seductora belleza del mal y da 
la descomposición total de la vida burguesa. El 
amor del narrador por su hermana Cristina es 
el más acariciado recuerdo de la infancia, lo 
único que se ha Uevado a la horrible, adulto;^ 
como una impura prueba de su perdida inocen 
cia- Porque el plan incestuoso que concibe el 
narrador supone la destrucción del odiado regx. 
men famUiar, que todo lo frustra: "Algo ftmda-
mental sería la independencia; un pacto riguro­
so; nadie trataría dé imponer reglamentos, fijar 
horas de negada, rituales de cualqmer especie. 
Las preguntas se prohibirían. íbamos a contra, 
decir el orden q-ae procuraba establecer, por lo 
demás sin éxito, en medio de lamentaciones es-
toriles, mi madre". El borroso matrimonio de 
Cristina con otro hombre^ simétrico del fraca«i 
conyugal de los padres (el padre es ton mutil, 
la madre una alcohólica), es a la vez un ptmto 
final para el pasado y tma posibilidad de ha­
cerlo renacer: ya adrüto, el narrador sigue es­
perando, en vano, a la hermana- Tanto horror, 
tanto patetismo están vertidos, sin embargo, eon 
tma delicadeza, con una seremdad muy propio» 
de la visión de Edwards. La misma feroz de­
rrota replegada al fondo de la memoria, se res­
pira en "La jaula dé los monos" (otro inédito 
de 1969) que, para nosotros, es el cuento má» 
adinirable de todo él volumen. Otra vez la his­
toria de amor que no fue, otra vez él parentesco 
(en este- caso, María Elena y el narrador som 
primos) funcionando como tiñ estunnlo para el 
descubrimiento sexual, otra vez la fealdad de 
la vida "exterior" rompiendo la cápsula de en, 
cantamiento juvenil. El oprobioso recuerdo vin. 
culado a ese amor Oa lascivia de los monos ex 
puesta ante los candorosos ojos de los enamo­
rados) se convierte en tma fijación que blcqnea 
los sentimientos del narrador; "En realidad no 
quise romi>er ese tabú. Ful ye el <iae no quiso 
romperlo. Habría sido como dilapidar algo". 
I ^ E tm modo ta otro, los personajes de Edwards 
U salen t la infancia a realizar tma vengan^ 
- za previsible: son lo qne hicieron de eUM 

sus padres. El incesto es nria forma, de parri­
cidio, tma manera de probar que pueden violar 
la inviolable estmctuia familiar. Para rescaíai-
SJis viejas ilusiones tienen que sonar con el en-
men, mejor en todo caso qne la mediocridaó 
•oresente- La casa es el útero al que los rene-

en la memoria; sólo destruyén­
dola pueden, otra vez, nacer. Deda Sartre: "Ko gados 
dola . 
nos convertimos en lo , 
la negación íatiina y radical de k» qae lian he-
<üio de nosotros". Ésa es la espada flamfeera tfom : 
estas creatnras falandei; ése es el re^landor de-
momaco que refulge en las aguas prestmtaiusnte 

hostfii- qmetas y tersas del realista Jorge-Eawards. " 
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de foririas de La _3 las £ 
política. La 

de las crónicas de Carlos Nünez qu» 
este volumen recopila integran ese ge­
nero y ese estilo de la tarea ptriodis-

tanto en reiacion a j a realidad a la 

las crea. Es raro en nuestro país stn 
embargo, â ^guda conciencia adqui-

de su"funci6n p'roíesíonal desde el pun­
to de vista revolucionario, y por mas 

tancia autocrítica en el periodismo po­
lítico de C. N. se vincula a los aconte-
cíndentos más recientes de la histori» 
laonoamericana. La primera de tas 
dos notas que este volumen incluye 
sobre iíegis Debray termüía con tma 
frase muy sugestiva aceres del proce­
so de su autor: "Los gorüas encabeza­
dos por Rene Barrientos. ese ejemplac 
de paranoica sot>erbia. planean asesi­
nar a Hegis Debray... Por él. por la 
revolución por nosotros ¿.no babrá 
Begado finalmente " - " 

^ . E S = que 
segtrnda nota deciden la respuesta en 

2'^fabra'^ sin^dej??^ iSegrSaf\.a 
actividad intelectual aparece de esta 
macera remitida a una experiencia 
mas ampUa. de la que da cuenta y a 
la cual sirve por muy diversos cami­
nos. En ese espacio y con ese sentí-. 
do es necesario leer y releer estas 
"crónicas" de C. N. La mayor parte de 

SBAT??"! IRSFCBFAS-SII, JA&rs 
el mundo. La conferencia tricentinen-

T^'^r^Yú ILISSIÁ^ 

A la Kepública Dominicana y E< coro-
Í % S v S n Á̂ÍGLN?*SRENGESSAS 
en todas direcciones y a partir del mis-

RIMSL\ri?p& srts s-
sS^ Cfue ̂  transcurren entre J 9S5 y 
f-^SaSSntalmeSe^&^Miestidad^ "la 
perspectiva, la biisqueda empeñosa as 

íSlS 'LB"ifSdToiiS'"¿? íí s: 
portaje, y la agudeza en el plantea 
uoida al recato en la anticipaeióa de 
los sucesos. Por consiguiente caalqtriec 
lector interesado puede encontrar en 
esta publicación tm buen material pa­
ra ordetiar y reaetuaüzir algunos de 
ios acontecimientos más importantes 
de la década del sesenta y. sin duda, 
de la ídstoria contemporánea de Ame-

LA FIBRA DE 
NARRADOR 
Bretones 'S^^'Snda^'^rieaS^ 

yela Seis pares de lapalos fue ! 
Jada como tma apertura 5aiagir.a 
después de una larga ; - ' 
¡ismo socialista, ese t 
otros ejemp'os letales en Amorim y 
Asdrúbal Jiménez, lo que se saludaba 

también, eouivocamente, 
• f a c U i d lidad imagiuatî  dad̂  1 

SUS c&anto5 más pienos 

B2 realismo es lo que uniílcá tí>3os 

novela Seis par 
de todos modos adscrip.o, en su 

.egoría transparente, a la palpable 
cesencia de lo real. Ese realismo es 

1̂ que ̂  advierte en el^egtsida_libro 

e-igeu dos relatos: "Una noche entre las 
noclies" y "Borrasca". Ambos, cterta-
men-e representativos del volumen, 
muestran un Gravina inmerso en las 
actitudes subjetivas que tienen en los 
hecbos sólo una trama servida!. Bien 
puede, el primer cuento, definirse co­
mo un relato de sentimientos iadeüm-
dos. oscuros, adolescentes, a través dei 
deseo por una mujer casada y la am­
bigua lección que ha de aprender el 
persoriaje en el encuentro con el ma­
rido. En "Borrasca" hay otra historia 
ea que importan lás "conductas" la 
Opción moral, e. igual al encuentro de 
Aliseris ye! capitán Nordl en él pri­
mer relato hay aquí otro encuentro en­
tre dos hombres para jugar implícita o 
«spLícttamente el honor.. 

Ea cambio en Los .ojos de! rr,„nts, su 
mejor libro. Gravina ha llegado a utt 
dominio de personajes, historias y es­
tructura q-ue implica Ut conquista áe 
la objetividad^la maestría^n que eJ 

ti^'^Sportante?y^^OTi|ta3e^"> tís' 
traslada a la ficción. Ea los cuentos 
anteriores es el a-atcr quien decide ia 
Importancia de los tenas, «roies. urde 
los conflictos morales, v quien jue-

la debilidad de todo ' 

Ü N Á F R I C A 
C A N D E N T E 

El. primer acierto del autor Cn. en 
Malí, 2* años, estuidante en París 
de letras, filosolia y sociologia) es 

" ^•dM?¡CÍ^SíSií"^-'*r¿¿is^^ 
' do que va del 1202 a la 

irasco, coa el que eon-
. de^muSio^dí ó que'̂ s?-
dicho lapso. Escribe 

coa sus nervios y su sangre 
su saber, a grandes " 

tes, altos oporttmos 
general arrebatado, 
juzgando sino muy al paso, 
asestamos personajes y esc 
nantes. sus paciones y sus excesos, con 
prodigalidad samtuosa y wa. raetaíoreo 

donde el fuerte color local 
reminiscencias arabigas. 

cediera más 

algunas peripecias 
bien, impresionan. 

Ssí^S^'poder y de quienes lo resis­
ten. Y^'=O'^°¿®¿^^^°^'*^¿^!¿ 

Seftr* t̂uuuStuosaf"tSla visión patétioa 
del destine mancillado dei negro, des. 
de los imperios y feudos de los pri. 
meros siglos, desde la exp'ftiacion ne­
grera, con otJipas repartidas entre eu­
ropeos y caídes locales, hasta la paro­
dia humillante de la colonización. 3a 
«irrupción y el embrollo de «na polí­
tica cuyos centros de poder aparecen 
aquí en sus ejercicios mayores y me. 
aores. sin análisis de conaiciQnan'es 
históricos apenas aludidos, taás con 
excli 
cios 

íeudiKüentc ent 

s 
rrador. Saviolo: la 

de los camines más 
encontrar plenos tos 

• fibra de na-
obra de Ai. 

ve. Toda selectíón es riesgosa. 

personal —y taj¿biéi 

S U S ^ ¿ L - ? S L S 
vanos necesariamente faL 

más. Pero 

GNS¿t°^ 

del narrador nato precisañien; 
"•' ' - - penpe.cia apa. 

-portugos". casi la tachk SSrrfllerI 
del pasado—, sin clase alguna de ~ -
íóríca patriota o oartidista. ÍSt !a 
pidez de su anécáota y eiecución lite­
raria estriba el atractivo, impar del re. 
^ ^ ' " ¿ ^ ^ c o S ' Parangonarse 

d otro cuentcTr^toente^antoí^SÍ dS 
- nen> porque & seuifcrio teTrcr del 

¡naje central nunca es dlsec-ado 

oiira y a la vez patalea rottmd'Saa de 
los hechos. Be menos arigitm í̂dad aun­
que de todos modos tn&resantas soa 
los otros tres cuentos de I . ^ ojos del 
5 0 5 . . a q t ™ ^ o . ^ 2 - a se^-. etica. 

• po oue se le 
ramals 
lamaia-. de 
TO interesante tema: la di: 
üaí- ante la miseria de las 
<Ie vida el campo. -S" -Dlá--ogo". en 
iS. Eradicson.novecenttsta de las viSe'as 

discrim: 
claro, 

tras tantos sucesos. 

y lamentos que con 

reacción del autor, por si 

3 IS?J^ S ^ ^ ^ d ¿ e ^ t ? a 
fuerza, insinuándose solnciojtes que no 

isre^!^jr?ue^&&^usris 
ningiin momento la cabe3:a, o la punía 
de la <»sa. como se qcúera- Sea cosao 
sea. el lector gana entregáiEdî e al rst-

' te de,la obra, acej" " Inc'uso ciertas nosíbles gratuidaaes 

toa! materia prima. 
hagamos taerececc-res, 

• sáSxa , 

de Fray Moeho-
ínvesSva constante oe sabroso 

dcs"^ÁTISS^^t-OSLE^^«¿««: M 

, - - -, sin esfuerzo 
«aoE. y como consecuencia, -«án efecí» 
8E{fe&£a rábls. Cuando ss. tSSl mí so. 

M A R C H A • 1 4 » U T E R A R I A S 

drible, la recoüstmccááa viva y casi 
.pre poética de tma realidad qiie, 

S5 iU) taeas í . ya loe3SJ ié l -iHmeo 
toapelabls. ds la. Eterstara. 

SAfASMINO-rOM LjOCJCHARTT. 

y i e m e s 1 7 d e a%ri! ds 1 9 7 0 

C R I T I C A D E L I B R O S # C R Í T I C A D E L I B R O S 

EL H A M B R E 
E S E T A B Ú 

JOSVS DE CASTRO': EL BAUS. 
BRE, PROBLEMA UI^rERSAL. 

ACE muchos años que Josué da 
Castoa persiste en sa lúcida y de­
moledora campaña contra los en­

cubridores de la verdadera causa del 
hambre que azota los dos tercios del 
género humano. Sus libros capitates, 
Gcoarajía del .hoTr.bre, GeopoZílicu del 
hambre. El libro negro del hcmire. 

H 

denuncia que todavía no ha hecho 
conciencia en las mentes deformadas 
por la. propaganda neomalthusiana 
con la intensidad requerida: - el ham­
bre no- se debe a causas Batarales si­
no a la explotación dei hom-bre por el 
bombi-e; no es hijo de la geografía 
sino del colonialismo y del ¡luperiaDs-
nno- En estas ideas básicas vuelve a 
insistir et tiatadisía brasileño «ar un 
isreve y útil resumen da su prédica 
cuyo manejo- ofrece, en íorma etómen.-
tai, los- argumentos desmistílicadorcs 
de acpaeHa-

El Mbro agrupa cn cinca capítulos 
c3 desanolTo de Jas tesis de Josué de 
Castro. Effi el primero, "El descrtbrl-
laieata del hambref'. señala que éste 
fué desenmascarado cientüicámente 
ear 1^5. en Gdmebra. donde áígunos £i-
slóiogos disecaron, la primen tabla n.t£-

las. caiestei!» ty tas 

cuesta mimdtai sobre la alimentación," 
en base a los datos obtenidos de los 
ESTveíes de nuÍFieión de- Tfl- países que 
cOEicentrabaQ el 90-% de la pofaiaciéa 
rnundiat Se comprobó entonces que 

globo comían satisfactoriamente y los 
dos tercios restantes padecían, hambre 
crónica, oculta, o eapecílica, sacudida 
de tanto en tanto por crisis de bar 
aguda- Esta conciencia, atia no. en 

. dida tanto como señala de Castro 
víde a lee países del planeta en dos 
sectores: el del desarrollo y el del sub­
desarrollo-_ La. afirtnaeión- de que dos 

t M o ' ' e o S ^ t a S 

S I Í S S & a ' ^ ^ S 

PRIMER 
APRENDIZAJE 
• RUANO: 3-OS GiSTOS 

EÍTERIORES. Birenos Aires, Lo­
sada, 196S, 75 pp. 

^STE joven poeta <2á afios> Qtie pre-
E" seata la editorial Losada, 

libro el prevíSiSJe 
íiírece 
«ola-

de- tm 
em tres poeta promisorio, 

partes, de las qt» poden-ios. 
cae serían tres Ebros de KtlSíKs aq?;i 

Amerrca latma. África y Asia. A su 
vez las zonas pobres Se los países ri­
cos (piénsese en la región de los Apa-
laeibes o el sur de los EE.mj.) han pa­
decido tradidonaamente crplotaclones 
ec^^iMas^ ^aales que Ias_ haom 

les. En. los p á e s S ^ S S d ^ ' S Í S - -

técnico,, entre ios sieiv 
—QUE aún hoy los hay— y los 

na en "Con. el alma rasntscriía» ípri-
partej. doÊ  s i poesía. aSeiids 

y los reeSamos- se 
Gonoioa por-

!S de la, eífeiaa « al 
Saal Goazáies. Tu-

3. Advrérta:S4: 1» oíScSnescOi camo 
no-vii&L esi estos ejeangrlos gsí- pro­
pongo: ̂  -̂Este r a ^ p g _ ^ ^ i JSÍe 

es!fe c-recterro ste «sctiSpis dei rvekr..." 

Z '"^«^ 
lOí IKJS» Siete-
desde tí títuEe. en el poema 

la ofSefaa- " 

visiones del hambre 

. du. 
I su primera parte; 

'AIS^RILIA?!? 

^^^llS-cJ-Si^lo^-r^str Obra 
de Castro estudia el "qué" el "cómo" 

" del fentoeno bambre. 

' | S É ^ ' M ^ n ¿ ^ ° ^ £ 
colectiva ea 

. „ 

- s e ^ de j ^ l ^ g publicae^ en M&R-
gicas, etcétera- con que los neomatthg-

SS^yS'SSJLlS^á & t s r ^ 
político antes qtie ctenff-

loveEfE !£cosa<i¿ por íéS¡o¿ 

-FOT esa deeífire- e» p^^^S«e*pe-
ü-i£eizct<t / Ea Oecler-aaón. d* txtns del 
setUf a tm eíjíM5saiBSr / » tetro sus 
besos de tisxa e. eada. ínsíasíte.'' Ea le-
belfán del trEuüo se tradnce ^ un 

STy^esia puede c b s ^ a ^ G ' S ^ ^ i -

es casi tui esaíBíHo <íue se resotíve 
eiE este hcneeeteaM fisaí: - y jior pie-
dad, dvrussnxté esaríto'ríes s duendes / 

poema -Gorrífe de P a i ^ «ende eon 

da parte Sel übrís.. "Oe oSmo sse 

biientos, desvela todavía, no 
ts> del hambre", luego de referirse 
las Hambrunas espectaculares y a ] 

absmífa en ejemak» 
eo áe herencia y a . 
ción a -tas condiciones - ambientales, 
buenas o malas." AsL del mismo 
ojia esísfeo. por.as en. las islas 
hay también Donys humanos £ 

Lihalüenfadas. Los pueblos de 
virgen o de ciertas regiones 

montañosas europeas- son de pequeña 
tana- oor soportar penurias milenarfas 

este modo: "el coIoníaBsmo. el nsoM-

_ •, la 
simismas«esto y desdoSjiaE^ —ca­
si escmzolde^ qt» será. Jz-coBsíante 
de la- tercera pairte "Xos gestos interio­
res'', qne a su vez tfSile. al volu-

dSozascOa ¡ eegá^stítnxx Sel centro 
ntísata. Desde dozuíe tüt* ¿esnzendó, de 
ía arme / tr n^ süúa; purgue stmgo 
úe mí f del otro Tiento f deí eesíro 
ntismar Be esta sería. ac3«£ Tt^isma al-

S<^IFTOSC'el contrnente 
tratezar- CSudamérfca> 

vista y 

eral de los chotos; .fas , 
tasr los cfttMpas, los íertoneios, los ea-

l ^ d ^ ^ t a ' ^ -
Sef hambre; el espejo afecti-

:K^Í>5Éh'c07itro: ni las 
^ ^ SPa^^ o peqaeñâ '̂̂ cala 

E^'os ' ' ^ ^ ^ eufemfra de ^ Castra 

^ u e ^ ^ a l ^ ^ ^ ^ S i 
hora de la justicia intérna­

la cual mo se obtendrá sola-

Jdsttírja ha demostrado qtie^los^ain-

perdida ? es 

palabras de 
en "Los ggs* 
zor "Pecfr mi 
qtrcp»- / qae iieceñn 
lado; / qne andarme ; 

S 5 ' v ^ ^ v ^ - £ ^ : 
le dabart. / detrás Se stt escTÍtai 

Pero Wanud Ruano nos parece -^>or 
oicfma de " ' ' ' 

JlíLfO C. DA BOSA 

» r>Ds libros de muy reciente apa-
Ticióií prometen ser aportes de 

importancia 

Arca>,- lo cotnpone 
'̂salteño^aííina'̂ vez ^royeS 

„ jando en sks propios hijos, 
más algunas páginas del libro Suelo 
natat, preparado para su adopción 

•jOBSí, cuenta con prolijos Ejercí. 

'^os%^r^í>^ ̂ ^^^^ 
: libro es Bnscabtchoí 

tmdo infantil, si bi 
interrto . 

ga'^y^¿ 
hijos (EdiPrial Ar. 

a para niños El 
a Horacio Quiro-

dicaeida al 
éste e 
ñero. 
d, ¡wdr». Buscsbichos, qm 
" M a r i o Spailan-

Hatc 

teros. 

"•^"^ -délas 
costumbres y las sabrosas historias 

or el vivo- mundo de Iz 
toritos, bichofeos.- teni. 

taffe. lagartos, tucti. 
muflías y muíátos otros pe. 

Eos habitantes del campo. 

La Edrtoriai •Universitaria de 

nes.'^SS ¿^"FESSÍM^y 
perfectamente definidas. Se Hama 

dír muchos de los mejores libros de 
y ficción lafínoamerícanas, 

:Cá. urecisameníe. Ia. an­
de cueiitos de Edwards. que 

mero de aLAKCHA- i 
Ba publicado Cení-a-i ;>ara «1 -rien-
ío y otriss hislorias, del colombiano 
Herasudo Xéllez; Cprologsdo por 

qtre plasmó en arte la "violencia 
- - - - rte José t 

sin los 
^ i r A ^ C Í ^ ^ ; 

Feminaez Eetamar, tí va-

bajos sobre Már'E ei Che, SL Esfra. 

ción poética, qtre 
Rofas. Taínbíén la 

e , 
ÍO. por Jua 
dedicados. 

la. XdítMiar -Ceh-

sobre la técnica 

t7 ác afea mü-



V . i J e i i i n _ 
ñ o l a s a y n s i g l o d e v i a j e 

••lando mas la tsorsa del nsie. 
mo aU14cti=o y la doctrina d« 

•.;a ÍES décraas «ue van de ¡8-ofl 

.13 aecao'presení™ en E-Jroc° áes. 

1 raíz, de .los sucesos de la Revo. 
as octubre. Eurooa mira ct>n 

=: n aacia Rusia. Xntre Iss tír-

1 . suceden en la pren.̂ a" diaria. 
ui-.z pregunta Bace Temblar a mucncs. 
¿Qner ocTirxirS con las "sagracas mstiro-
ciones" seculares? iQué surgirá de -JE 
catí^trole rusa- - î enín va ha dado JE 
irespuesta semanas antes. En agosto -
setiemOTe ^d&^ i7 ha escnio srsn var-

ero p2-eí;«re, a fines de nofiemore 
ir ai piiOüCo 13 oora. cor. el anacido 
s estas famosas palabras Jinales; 
SscJibl esl. fon«o ta los meses de 
.gcsSo y ..üejubre de 191T. Tenía ya 
iraísdo el plars del capünlo siguie.i-
is. áei ini: "I-a experiencia de las 
l.i'Oiaciooet nssHs de ISOS r ^3i7.-
P̂ rt>. fuera del título, co me ft.e pí=. 
rifale escriba: :É una sola línea de 
áicbo capiínior -riño a -estorbárme­
la crisis poíitícs. la -víspera áe la 3íe-
TT>la<áon =a Octubre áe iSI". Tlsior-

Oe Olvidarlo. -2 por otro, ta: 
ae desconocerse que desde 
ae cincuenta añOs el fenómeno de su 
••tínuda- omnipresencia amarga los s-je. 
nos del mundo capitalista -o- liasta r.a 
llesrado a condicionar -ana sntil. tácita 
consigna: la pretendida -admisión- de 
Lenin y la ignorancia de ciertos "as. 
pectos" de s« obra. 

Como casi siempre, e! mu.ndo capi­
talista ha actuado a contragolpes ta-, 
dios: y ha oexdido. Lenin mismo hab-3 
previsto el fenómeno, c-jsndo escribía 
sobre Marx: 

IV 

bar el s 

?íción 
¡sador. 

de los -54 
.u%i§r£Si?n ' 
prisión, destierro y en viajes que 
Uevaban de t¡na biblioteca pabLí̂ ^ 
otra del Viejo Mundo para resLim-r en. 
sus notas li'o-os que no loa a ce.i-;r 
onortunidcd de llevar consigo en es>,e 

tor de 1914 a 191«. Más de 
na de los libros examina, 
pertenecen a la aécaap. dei 

5 * o 

•La esis bicsénica - : 

i .-noderSi 

aspecto de is 

Ul o o e nd e c 

mifado tanto pob ° * ̂  

;raña paradoja— la eixra 
pensante no tiene reparos en cor.ten-.-
pora-neiT-sTse mas ae la cuenca cuana.; 
las "novedades'- son sesudas disqaisi 
eiones cifradas fqne r.o resisren ei ana 
lisia i62iCO de io superficial 1 ¡;ue no so 
cavan la di.gmaaa espec-ulanv» 

Beras-on, Scheler. <í r e e L L =-e 

: ccnsianíss persecnciones, acecen sas ta la cindadela de pensaeic-res occiden­
tales gue Jian oltnasao a Lem" como 

• i —se ha 

calarían la cmaaaeía 
tegidaí! Porgue seria 

parte del folleto E..-Í 
iabra ^ae aplazarla segtrrameníe por 

- üen=po; es jnás agiadeil, r 
- - • - cp-iiencia d. 

la rê rolDcíSn- . 

II 
CABA UEO =ie esos cuatro libros tíue 

iemos mencionado es tic impacto 
ae traseeiiQencüi sn la historia 

' ' Ig'fO XX. Por «so nx> sería j-osto 
r a e olvido ^ecto^aT.enin. Por 

de! 3l 
hablar 

ÍB-asi-rrx. canonisarlos, por decirlo 
ta^anreoli^ ¿oS'para*" 
T engañar a las clases or 
castrando el "co!í±«mde" di s= doc. 
trina re-í-olncionaria. mrfJandc el H. 
lo reTOhicSonazio a« 4sta. «--Hlecién-
dola-í 

2sie cerrero j-jici.a 
lo a la p 

li.^^S^-eeto.'se ha aisnado reconocer 

a t S g r í S ^ f ^ ' s S ^ k i f ^ 
3o P'is. imagea áe revobiciossario. T hasta», rea-

•ess3iat3e a ümpi; r á propíc 
La ciudadela. tomando r.ou 

de Que Is historia del pecsamiento cíe 




